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ES un proceso natural, sin dolor, tan 
bien regularizado como las funciones 

de todos los 6rganos de nuestro cuerpo. 
La vieja epidermis se desprende y otra 
piel nueva viene a reponerla. El conoci­
miento de este proceso ha hecho que 
muchas mujeres de belleza ordinaria ~e 
transformen en bellezas de irresistible 
encanto. 

Cuide debidamente la nueva piel y verá 
usted cuan limpia, suave y vigorosa se 
pondrá. E l tratamiento del J abón Facial 
Woodbury es lo {mico que se requiere. 

Conserve el cu tis libre de granos, espini­
llas, mºanchas e impurezas. Durante el 

La epidermis 
se cambia 

continua­
mente 

d[a la piel ab5orbe los vapores nocivos y 
gérmenes que flotan en la atm6sfera; el 
sol v el viento contribuyen su dañina in­
flue~cia, se pone áspera la piel, los poros 
se llenan de estas impurezas, y el resultado 
es una tez grasienta y malsana. 

E l Jab6n Facial Woodbury sólo requiere 
quince minutos diarios para conservar el 
cutis 1impio y saludable. Comience esta 
noche antes de retirarse. Observe en­
tonces la nueva salud de su ·piel, su 
vigorosidad y encanto. 

Expuesto en los principale1 
establecimientos de Cuba. 

Agente General, SR. FLORFNTINO GARCIA 

[g~l JABÓN "'1-X T.ºApaortadoD1654,HBabana,UCubaRY 

general,use j FACIAL l' l'. 
La mayoría de las afecciones cutáneas obedecen a los poros tapados. Conserve los poros limpios. 



EN EL PARLAMENTO DEL POR­
VENIR 

él Prt1idt11tl! dt la Cámara.-Titnt la pa• 
labra ti magnavoz NQ 47. 

(Dt "Groont Am1ttrdam".-Am1ttr­
dam ). 

- Tr, marido t11titndt miuho dt ca-
ba/101, ¿,,trdad'? , 

-Sí. El día antrs dt las cantroJ 
sabt qué caballos van a ganar seguro, 
y t1! ditJ sig1Útt1lt 1abt por qut nq 

ga11aron. 
(Dt " PaJJ iug Show" .- Lc:mdrt"J) . 

SCHACHT EN PARIS 
La maquina dt c,,/cular t1 ti único aparato dt1 
tnulor qut ti Tratado dt Vtrsalln no ha pro 

hibido a lo1 altmant1. 
{Dt "Simpliciuimul'.-Munich). 

El ladró•r q11t tntrO 
a robar tn ti cuarto 
d t· una muchacha a 

la modtrna. 
(Dt ''fudg t".­

Ntw York). 

-

UN A NIÑA MODERNA 
-¿Tt ha gustado tu libro dt cutn/01? 
--Sí, papá; ptro hubitra prtJuido una suJcripáón a un pt1iód1co 

fina,1citro suio. 
(De "Lt Rirt".-Pa,í11. 
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MISS EUROPA EN GINEBRA 
¡Una " minoría" qut intertJa mucho a la 

mayoría! 
(De "Klt1dder11datuh".-Berlí.n). 

EN EL NECT AR SODA 
AMERICANO 

-Dtmt un chocolatt 
m11.lteado, tres tubos dt ta­
bftttJf dt Aspirina, una 
pfumtt dt fuente y una go­
ma "baftoon" de J0xJ.1 12. 
(Dt , .. Life".-New Yo~k). 

HISTORIA SIN PALABRAS 
(Dt "Judgt".-NtW Yo,kJ. 
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BOTE CON VENTILADOR 
11La Gaviota Canadiense" es un 

bote dorado de un ventilador eléc­

trico-o de algo que parece serlo­
que ha aparecido en Alemania y 

que en los ensayos desarrolló velo­

cidades increíbles. La hélice, monta­

da sobre popa, está rodeada de ur 

dispositivo de protección para evi• 

tar accidentes con los pasa jeras. El 

pequeño motor, de un solo cilindro, 

es alimentado desde un tanque co­

locado sobre el alambre tejido que 

protege la hélice. Esta puede ser 

girada hacia cualquier punto del 

horizonte, pa~a dirigir el l::ore. 

ABONOS PARA EL CAFÉ 
Una serie de ensayos de abonos 

con árboles de café Excelsa, en la 

Estación Experimental de Lamao, 

Fil ipinas, mostraron que la aplica­

ción de una fórmula' compue::.t:i de 

900 gramos de sulfato de amonía­

co, 180 gramos de sulfato de potasa 

y 450 '1ramos de fosfa tos ácídos, 

por palo, produjo un rendimiento 

de 2,940 gramos de café en oro. 

O tra fórmula, con 350 gramos de 

sangre seca, 180 gramos de sulfato 

de potasa y 460 gramos de desper­

dicios de matadero (harina de hue­

sos y carne) produjo 2,930 gramos 

de café limpio; y por último, la 

aplicación a cada palo de 2,720 gra­

mos de tortas de coco hizo produ­

cir 2,183 gramos de café. La· pro­

ducción media de los palos no abo­

nados que servían de testigos . fué 

de 2,010 gramos de café por palo. 

LAS COLUMNAS DEL SOL 
Es sabido que de la superficie del 

sol se desprenden enormes colum­

nas ígneas que se proyectan en el 

espacio a más de medio millón de 

kilómetros y a una velocidad de 

treinta mil kilómetros por minuto. 

Cuando por primera vez se obser­

varon estas erupciones, los astróno­

mos estaban divididos en sus opinio­

nes sobre la naturaleza y el origen 

I-IAY M0MI:NTOS 
EN LA V /DA 

QUE SE OLVI DA 
Ull/0 DF TODO 

s 

de ellas. En 1868, el sabio inglés 

Lockyer las observó con un espec4 

troscopio sin tener que esperar a un 

eclipse, demostrando así que se ori­

ginaban en el sol. Actualmente, se 

están llevando a cabo exactas medi­

ciones de las que aparecen, cuyos 

resultados generales hemos mencio­

nado más arriba. 

LA MEJOR ENSE~ANZA 
Un profesor dice que su preocu­

pación mayor es enseñarles a sus 

discípulos la manera de vivir, y no 

la manera de ganarse la vida. Pero 

los muchachqs preferirían que les 

enseñara la manera de vivir sin ne­

cesidad de ganarse la vida. 

ANÉCDOTA DE VERO! 
En los ensayos · generales de uRi­

goletto" venía suprimiéndose, por 

orden de Verdi, la romanza del te­

nor, HLa d0nna é móbile", roman­

za que nadie había logrado escu­

char aún. 
Intrigados todos, incluso artistas 

y empresario, por esa orden, que 

., 

,==:j 
calificaban de manía, preguntaron 

a Verdi el porqué de esa supt'esión. 

- Y a lo sabrán más tarde-con­

testó el maestro, sonriendo. 

El estreno de "Rigoletto" fué un . 

éxito inmenso; el público, lleno de 

entusiasmo, aclamó a Verdi; los m~­

tivos principales de la ópera fueron 

repetidos. Pero lo que más gustó 

fué "La donna e móbile", y a la 

salida del teatro parte del público 

iba tarareando o silbando la roman­

za del Dugue de Mantua, que en 

pocos días se hizo popular en toda 

Venecia. 
-Pero-le decían a Verdi-no 

comprendemos su obstinación al no 

querer que en los ensayos se cantase 

la romanza. 

-Si no lo hubiera hecho así­

contestó Verdí,-todos, músicos, ar­

tistas, y curiosos habrían salido sil­

bando como lo hizo el público el día 

del estreno, y la romanza, fácil de 

retener, habría envejecido antes de 

que se estrenase la obra. 

Tome 

Cerveza 

BATUEY 



''El . Buque Fantasma'' · 
es la narración sorprendente y maravillo­
sa de las hazañas realizadas durante la 

El Conde de Luckner en la época de su, hazaña,. 

GRAN GUERRA 

por el 

Conde von 

LUCKNER 
Gallardo y atrevido, sereno ante el pe­
ligro, capaz de todas las audacias, pero 
siempre caballero gentil y galante, Fé­
lix von LUCKNER recorrió los mares 

.Jiundiendo 'Barcos y cSalvando Vidas 

LOWELL THOMAS, el admirable escritor americano, 
autor de "Los Fantasmas del c.JrCar'' y de otras narraciones históricas 

no menos interesantes, ha escrito esta serie de acuerdo con el relato di-

recto del Conde "von L U CKNER. 

LEALA en el número de CARTELES 
del I6 de Junio 
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Pul:.licado rn la Ciudad de La Habana, Repúbiica de Cuba, por el Sindicato de Artes Gráficas, Avenida de Almendares y Bruzón.­

Cable y Telégrafo ucarteles".-Teléfonos: Dirección : U -1651; Redacción: U-5621; Administración: U-2732.-Representante en New 

York : Joshua B. Powers, 250 Park Ave.-Número suelto, 10 cents., atrasado, 20 cenrs.-Acogido a la franquicia postal y r?giscrado en 

Correos como correspondencia de segunda clase.-No se devuelven orig!nales, ni se mantiene correspondencia sobre mat':'.rial no solicitad::>. 

VEA EN NUESTRO PROXIMO NUMERO: 

un cuento intenso, bien tramado y ad­
m irablemente resuelto, que lleva por 
título "Un m omento de locura". El au­
tor de e,te cuento, Donald BRIGHT, 
esttÍ .considerado ttno de lo, m ejore, 
cuentúta, de lo, E,tado, Unido,. Su 
f acultad para imaginar extraordinaria, 
aventura, y para combinarla, de mane­
ra natural y lógica, le permite e,cribir 
cuento, con tanta fuerza de vida que 
parecen narracione, de hecho, reate,. 
"Un momento de locura" ha ,ido e, ­
pecialm ente traducido para "Cartele," 
por J o,é Z acaría, T allet. 

"El trev N ' 133", por Chrútian 
BR ULLS, es otra nota interesante en 
el ,umario del próximo número. Alejo 

Carpentier, que no, lo remite de,de 
Parí,, traducido por él, anota al mar­
gen : "E, un cttento policíaco de la 
m tÍ, alta calidad". La viveza de ,u ac­
ción, la elegancia del e,tilo y el am­
biente de mi,terio que rodea a su, per­
,onaje,, hacen de "El tren N ' 13 3" 
una pequeña obra mae,tra de la novela 
detective,ca. 

Magda PORTAL, la f ina e,critora 
y poeti,a peruana, que. acaba de pa,ar 
por e,ta capital de,pué, de re,idir al­
guno, año, en M éxico, cont1:ibuye a 
titiestro próximo número con un ar­
tículo acerca del "Arte M exicano"; 
ilustrado con una interesantísima serie 
de magníficas f otografías. 

T ambién publicaremos la conclu­
sión de "El Misterio del Manzano Sil­
vestre", por el célebre periodista yan­
kee Sidney SUTHERLAND. Con es­
te capít1,lo concluye la serie de "Lo, 
Misterios de la Vida R eal", que tan 
intenso interés ha despertado entre 
nuestros lectores. 

L as f irma, de R oig de LEUCH­
SENRING, "El Curioso Parlanchín" , 
J . A. LOSA DA, M. l. del MONTE, 
etc., f iguran, así m ism o, en el sumario. 

L a información gráfica de CAR ­
TELES será, como ,iempre, completa 
y variada, tanto en los acontecimientos 
nacionales como en los extranjeros. 

Los cronometros favoritos 
en todas partes del mundo 

Polvearse todo el cuerpo 
con talco Mavis produce 
más frescura que Jas brisas 
del golfo. Uselo usted des .. 
pués del bafio, polvée con 
él su ropa interior y note lo 
refrescante que es. Pruebe 
_usted una latita roja de talco 
Mavis boratado y lo usará 
siempre. 

V. VIVAUDOU, loe. 
Paris New York 

TALCO 

MAVIS 
DBVIVAUDOU 

Precio: 25ca. También lo hay de 50cs. y ¡11.00 
Caja !_itdonda con mota paya el baño $ 1.00 

Para despertar a tiempo- no hay como un Westclox 

EL anim ado sonido del tim-
bre de un Westclox lo 

despierta a Ud . con toda pun­
tualidad y le permite tomarse 
su tiempo para desayunarse 
y llegar al trabajo a la hora 
exacta. Este es un buen prin­
cipio d e un día venturoso-­
la rutina ordinaria que siguen 

todas las m a ñanas millo nes 
de personas que pos·een relo ­
jes Westclox. 

Ofrecemos un vas to surtido 
de relojes desperta dores West­
clox de variados 'es tilos, ni­
quelados y en hermosísimos 
color-es, así como de precisión 
de bolsillo y para a utomóviles. 

WESTERN C LOCK COMPANY, LA SALLE, ILLINOIS, E. U. A. 
1:abrican ln de Wnu /o:,;: Big Ben, lhhr Ren, Podet Ben, Bueno- Dias. 

,,, 



OPTIMISMO 
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Padre ingenuo, del Interior ( que vino a la Bana para las fiestas del 20 J-Aquí tienen hijos míos, 

el suntuoso Capitolio que nos terminó el gran Carlos Miguel. En él se reunirán la . Cámara y el 
Senado, que forman el Congreso. Este se compone de hombres ilustres y a ltruistas, que se pasan la 

vida háciendo leyes beneficiosas para el Pueblo, sin preocuparse de ellos mismos. Algunos viven 
h asta pobremente. Uno de ellos, hasta pensó renunciar, pero se arrepintió para seguir sacrifi­
cándose, & & &. 

J 
1 
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ENTRE DOS FUEGOS 

LOS nuevos aranceles, de cuya promulgación tantos y tan 
grandes beneficios se aguardaban para la reconstrucción 
e~onómica del país, parecen destinados a suscitar serias in­
quietudes. El incentivo de la protección ofrecida al fomen­

to de las industrias nacionales ha servido para aguzar el inge.nio de ex­
pertos emprendedores extranjeros, seducidos por las espléndidas opor• 
tunidades que brinda Cuba para el desarrollo de Óptimos negocios. 
Desde que se anuncip la pr~porción en que serían gravados determina­
dos artículos de importación, algunos industriales extranjeros que con 
sus manufacturas proveían a nuestro consumo cayeron en la cuenta 
de que, en lugar de actuar como exportadores, convenía a sus in~re­
ses fabricar sus productos en el país. A la instalación de fábricas de 
calzado, de camisas, de productos químicos, de leche condensada y 

otras de procedencia extraña, sigue ahora el anuncio de que fuertes em• 
Presas extranjeras se proponen adquirir algunas de nuestras industrias 
de antiguo establecidas. El hecho, recordando lo ocurrido en los casos 
del azúcar y el tabaco, ha motivado cierto estado de alarma. Y han sur• 
gido controversias sobre la conveniencia de regular la expedición de li­
cencias para la instalación de nuevas industrias y de adoptar medidas 
defensivas a fin de impedir la desnacionalización de las existentes. 

Nuestra reforma arancelaria en sentido proteccionista adoleció del 
defecto original de establecer la protección a ciertas industrias nacio­
nales sin definir previamente los términos, tal como aconsejaban los fi. 
lósofos de la escuela cartesiana. En un- país de explotación como el nues­
tro, donde asciende alrededor de un millar y medio de millones de pe­
sos . la suma del capital extranjero invertido, pudo y debió constituír 
una definición previa indispensable lo que habría de entenderse por in• 
dustrias nacionales. Así pudo haberse especificado que en tal concepto 
sólo se comprenderían aquellas cuyo capital correspondiera por lo me• 
nos en sus dos terceras partes a cubanos nativos o extranjeros naciona• 
!izados con familia constituída en el país y no menos de cinco años de 
residencia en Cuba, más la obligación de que por lo menos const~ 
de cubanos nativos el setenta y cinco por ciento del personal empleado 
en sus labores. La invasión del país por legiones de emprendedores ex­
tranjeros ganosos de aprovechar las oportunidades de nuestro proteccio­
nismo, no nos reportaría bCneficios positivos superiores a los que rtos. 
proporcionan los inversionistas que de antiguo tienen aquí un ubérrimo 
campo de explotación. El traspaso a esos elementos de industrias ya es­
tablecidas, vendría a remachar los harto duros eslabones de nuestra 
servidumbre económica. 

Tienden principalmente las inversiones del capital norteamericano 
en nuestra América, exceptuando determinadas e~presas de servicios 
públicos. al acaparamiento de máteria prima de gran consumo. Esa 
tendencia, q)>e lleva aparejada la penetración pacífica que con el d~ 
minio económico da a los norteamericanos una influencia preponderan .. 

9 

te en los países hispanoamericanos, no ajena frecuentemente · a los in• 
cidentes de .su política interna, comienza a preocupar seriamente a los 
pueblos amenazados de asfixiante absorción. De ahí el movimiento que 
iniciado en México se ha extendido hasta el extremo sur del continente, 
en defensa de la producción petrolera; el que con idéntico propósito ini­
ció Costa Rica, para impedir el monopolio de sus tierras y de sus más 
valiosos productos exportahles; las inquietudes que suscita la política 
imperialisra que los Estados Unidos desarrollan en el Caribe. Estos an- • 
tecedentes justifican en los países amenazados el brote de un intenso 
nacionalismo económico, encaminado a reorganizar su producción re­
mune_rador~ en su propio provecho. En el caso ·nuestro, ~nte el hecho 
que motiva estas notas, no se trata de aprensione; ni de suspicacias, si­
no de la inminente exacerbación de graves males. 

Tenemos nuestra principal fuente de riqueza --el azúcar-en más 
de sus tres cuartas Partes en manos de empresas extranjeras, integra­
das por capitalistas no residenUes en el país. Esas empresas, que para 
Cuba han constituído un calamitoso flagelo, desnacionalizando la. 
quinta parte de nuestras mejores tierras y envileciendo el trabajo con !?­
importación de brazos baratos, han desnacionalizado también los pro-­
vechos provenientaes de nuestra más ubérrima fuente de riqueza. Se cre• 
yó conjurar la crisis del azúcar eón el fomento de otras actividades 
productoras, apelando al recurso del proteccionismo arancelario, y aho­
ra nos encontramos con que la temible y tem(da absorción surge no ya 
en nuevos sectores, sino extendiendo sus asfixiantes tentáculos a in• 
dustrias de antiguo establecidas y con raigambre cubana o cubanizada. 

No por repetido es menos exacto el dicho de que el proteccionismo 
es un arma de dos filos. Si alguna duda pudiese caber al respecto, ade­
más del peligro externo que nos amenaza tenemos ya el azote interno 
que nos está castigando. Al calor de la protección arancelaria o coinci­
diendo con ella, ha subido el precio de las llamadas medicinas de pa• 
tente, de la carne y de la leche. No faltan, desde luego, argumentos 
para justificar el alza. Los farmacéuticos alegan que se trata sólo de un 
acuerdo para evitar competencias ruinosas; los expendedores de car• 
ne, que se trata del aumento de precio del ganado en pie y del descenso 
del precio de los cueros; los expendedores de leche, que se trata de las 
nuevas exigencias sanitarias, demandadoras de crecidos gastos. El caso 
es que el precio de las llamadas medicinas de patente ha subido desde 
un cinco a un diez por ciento, el de la carne a cinco centavos por cada 
libra y el de la leche a diez centavos por botella. 

Arruinados por el azúcar, amenazados de absorción por los inver­
sionistas que pretenden aprovecharse de nuestro proteccionismo aran­
celario, y castigados por nuesttos propios inclustriales o abastecedores 
domésticos, el país trabajador, consumidor y pagano se encuentra entre 
dos fuegos, sin acertar cuál será el rumbo adecuado y cuáles las me­
didas próvidas para salir de sus calamitosas angustias de la hora actual. 
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UE el orangután el que 

inició la discusión desde 

el fondo de la gran jau­

la de hierro sujeta al 

pesebre de los carneros. La noche 

era sofocante, y como pasara junto 

a la jaula con Hans Breitmann, el 
corpulento a I e m á n, arrastrando 

nues tra litera hacia la proa del stea­

mer, se despertó y se puso a escan­

dalizar obscenamente. Le habían 

capturado en alguna parte del ar­

chipiélago malayo, y lo llevaban a 

Inglaterra, a exhibirlo, a shilling 
por cabeza. Durante cuatro días, 

había luchado sin tregua, . ululado 

y sacudido los gruesos barrotes de 

su · prisiÓ!l,, y alguna vez estuvo a 

punto de matar a un lascar, que 

fué lo bastante imprudente para 

pasar al alcance de la enorme mano 

peluda. 
-No te sentará mal, amigo, ma• 

rearte un poco,¡dijo H ans Brc-it­

mann, deteniéndqse junto a la jau­

la.-Hay demasiado Ego en tu Cos­

mos. 
El brazo del orangután se desli­

zó negligentemente por entre los 

barrotes. Nadie hubiera podido sos­

pechar que iba a proyectarse de sú­

bito, con el impulso de una serpien­

te que ataca, hacia el pecho del 

alemán. La leve seda del traje de 

noche se desgarró. Hans dió un 

paso atrás, como si no hubiese ocu­

rrido nada, y co¿;ió una Canana de 

un racimo que pendía de una de 

las canoas. 
- Demasiado Ego,-repitió pe· 

lando el fruto y ofreciéndoselo al 

demonio enjaulado, que hacía tiras 

la seda. 
Luego tendimos nuestra litera en 

la proa, entre los lascars dormidos, 

para tratar de disfrutar de la es­

casa brisa que nos podía dar la 

marcha del barco. 
El mar parecía de aceite humean­

te, salvo en el estrave, donde se ha­

cía llama ·que desaparecía en la no­

che en remolinos y estelas de fuego 

pálido. Había una tormenta a al­

gunas millas de distancia y se veía 

danzar el resplandor de los relám­

pagos. La vaca de a bordo, inquie­

ta a causa del calor y del vaho del 

mono enjaulado, mugía d ~ cuando 

en cuando como si se que jase, exac­

tamente en el mismo tono con que 

el vigía respondía a la llamada de 

la pasarela. El cadencioso trepidar 

de las máquinas ascendía distint1• 

M 
(Versión de Andrés Núñez-Olano) 

mente, y el estrépito del tamiz d:: 

carboncillos cuando lo volcaban en 

el mar, estrecortaba la continuidad 

de los ruidos apagados. 

Hans sC acostó a mi lado y en­

cendió un cigarro, de lo cual, na­

turalmente, surgió un principio de 

conversación. Tenía ·una voz tan 

adormecedora como la resaca mari­

na, y una provisión de experiencia 

más vasta que el propio mar, por­

que su ocupación en la vida era 

errar de arriba a abajo por el mun­

do, a la busca de orquídeas, bes­

tias salvajes y ejemplares etnológi­

cos para los mercaderes alemanes y 

americanos. Y o veía el extremo en­

cendido de su cigarro enrojecer y 

palidecer en la sombra, y mientras 

las frases se elevaban y caían den­

tro de su monótona cadencia, sentía 

que iba a dormirme. Pero el oran­

gután, atormentado por algún sue­

ño de los bosques de su libertad, 

se puso a ulular como un alma en 

el purgatorio y a sacudir frenéti­

camente los barrotes de la jaula. 

-Si en este momento estuviera 

fuera, no quedaría gran cosa de 

nosotros por aquí,-dijo Hans des­

cuidadamente.-Grita bien. Fíjese 

ahora: voy a amansarlo en cuanto 

se detenga. 
Hubo una pausa en el clamor, y 

de la boca de Hans surgió una imi­

tación del silbido de una serpiente, 

tan perfecta, que estuve a ·punto de 

ponerme en pie de un salto. Soste­

nido, contíJluo, el ruido asesino co­

rrió a lo largo del puente y ya no 

se oyó crugir los barrotes sacudi­

dos. El orangután temblaba en un 

éxtasis de infini to terror. 

-Con eso tiene para callarse, 

-dijo Hans.-Lo aprendí en Mo-

goung Tanjong, cuando colecciona­

ba monos pequeños para gentes de 

Berlín. Todos los animales del 

mundo les tienen miedo a · los mo, 

nos, excepto la serpiente. Según eso, 

hago de serpiente y se queda tran­

quilo. Había demasiado Ego en su 

Cosmos. ¿Se ha dormido usted o 

quiere escuchar y le contaré unél his­

toria que no creerá? 

-No hay historia en este bajo 

mundo que no pueda creer,-res­

pondí. 
-Si ha aprendido usted a creer, 

ha aprendido algo. Ahora voy a 

probar su capacidad de creencia. 

¡Bien! Cuando yo coleccionaba esos 

manitos, era en el 79 o el 80 y es­

taba en las islas del Archipiélago, 

allá abajo, en lo negro. (Su dedo 

apuntaba hacia el sur, en la direc­

ción general de la Nueva Guinea). 

¡Mein Gott! (¡Dios mío!) Preferi­

ría coleccionar diablos rojos vivos 

antes que los tales manitos. Cuando 

no le llevan un dedo de una mor­

dedura, se pasan el tiempo murién-
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dose de nostalgia, a causa de que 

poseen un alma imperfecta, deteni­

da a la mitad de su desarrollo-y 

del Ego excesivo.-l"ennanecí allí 

casi un año y encontré un hombre 

llamado Bertran. Era un francés, 

hombre excelente, naturalista hasta 

la médula. Decían que era un for~ 

zado evadido, pero era naturalista 

y me bastaba. Llamaba a todas las 

bestias vivas del fondo de sus bos­

ques y acudían a él. Y o le decía 

que era San Francisco de Asís vuel­

to a la tierra por transmigración, 

y él se reía y me contestaba que 

jamás le había predicado a los pe­

ces. Los vendía cambiándolos por 

" tripang"-"pala de mar". 

Este hombre, que era el rey de 

los encantadores de bestias, tenía en 

su casa el semejante exacto de es! 

animal-diablo de la jaula- un 

orangután que se creía un hombre. 

Lo había encontrado cuando era 

pe~ueño, y era un hijo, un herma­

no, un espectáculo y todo lo demás 

para Bertran. Tenía su cuarto en 

la casa-no una jaula: un cuárto, 

con un lecho y sábanas, y se acos­

taba y se levantaba po.r la mañana; 

fumaba un cigarro; desayunaba con 

Bertran y hasta se paseaba con él 

dándole la mano, lo que era real­

mente horrible. ¡Herr Gott! ( ¡Se­

ñor!) H e visto a aqu2lla bestia 

echarse atrás en su asiento y reir 

cuando Bertran bromeaba conmigo. 

No: no era una bestia; era un hom­

bre, y le hablaba a Bertran y Ber­

tran le comprendía: los he visto. 

Conmigo se mostraba cortés siem­

pre, excepto cuando yo hablaba de­

masiado tiempo con Bertran y de­

cía cosas sin importancia. Entonces 

me e.chaba fuera . Sí; aquel gran de­

momo negro con sus enormes patas 

como si yo hubiera sido un niño. 

No era una bestia: era un hombre. 

Esto lo advertí ante~ de que pasa­

ran tres meses de haberlo conocido. 

Bertran veía lo mismo, y Bimi, el 
orangután, nos comprendí~ a los 

dos y reía, con el cigarro entre los 

grandes caninos, mostrando sus en­

cías azules. 
Pasé allí un año. Allí y en otras 

islas, algunas veces en busca de 

monos, y otras de mariposas o de 

orquídeas. Una vez Bertran me di­

ce que va a casarse porque ha en­

contrado una muchacha que le con­

viene, y me pregunta si hallo bue­

na su idea matrimonial. No digo 



nada porque no era yo el qut: iba 
a casarse. En seguida, va a hacerle 
la corre a la muchacha-una mes­
tiza francesa, muy bonita.-¿T iene 
usted fósforos? ¡Oh, muy bonita!· 
Le dije únicamente: "¿Ha pensado 
usted en Bimi? Si él me echa fue­
ra cuando le hablo, ¿qué le hará 
a su mujer? La hará pedazos. S i yo 
fuera usted, Bertran, le ofrecería 

a mi espo. , como regalo de boda, 
la imagen de Bimi disecado". En 
aquellos momentos, ya yo había 
aprendido algunas cosas sobre los 
monos. u¿Matarlo?"-dijo Bertran. 
"Es suyo,-le dije;-pero si fuera 
mío ya estaría muerto". 

Entonces sentí en la nuca los de­
dos de Bimi. ¡Mein Gott! Le digo 
que hablaba a través de aquellos de-
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dos. Era el alfabeto de los sordo­
mudos, completo. Pasó su brazo al 
rededor de mi cuello, me levantó la 
barba y me miró al rostro, nada- más 
que para ver si yo comprendía su· 
lengua je tan bien como él compren­
día el mío. 

-¡Vea usted eso!-exclamó Ber­
t ran.-¡Y usted querría matarlo en 
el momento que le acaricia.! ¡H e 

ahí, ciertamente, la ingratitud teu­
tona! 

Mas yo sabía que había hecho de 
Bimi un enemigo para roda la vida, 
porque sus dedos hablaban de muer­
te al través de la piel de mi nuca. 
Cuando me dejó, tocó una pistola 
que yo tenía en la cintura, y yo 
abrí la culata para mostrarle que 
estaba cargada. El había visto ma­
tar a los monos pequeños en el bos­
que y comprendió. 

Luego, Bertrán se casó y se olvi­
dó ele Bimi, que bai laba sobte la 
playa con su mitad de alma huma­
na alojada en el vientre. Yo le veía 
danzar: tomaba una rama gruesa 
y azotaba la arena hasta que hacía 
un gran agujero, algo así como una 
fosa. Entonces le di je a Bertrán: 

-Por amor de Dios: mate a Bi­
mi. Está loco de celos. 

Bertrán respondió: 
-No está ten loco. Ama a mi 

mujer y le obedece. Si ella se lo 
pid~, irá a buscar sus pantuflas. 

Y miró a su mujer, que cruzaba 
la alcoba. Era una linda mucha­
cha. 

Entonces le di ie : 
-Y tiene t:sted la presunción de 

conocer algo a los monos, cuando 
de ja que esa bestia se ponga rabio­
sa a fue rza de azotar la arena por­
que usted no le habla! Déle un ti­
ro cuando vuelva a la casa, porque 
tiene en los ojos el fuego de la 
rñuerte-de la muerte mala. 

Bimi regresó a la casa, pero la 
llama se había extinguido en sus 
ojos. Lo ocultaba lOdo por el mo­
mento, por astucia-por maldita 
astucia-y fué a buscarle las pan­
tuflas a la mujer. Bertrá1. se vol­
vió hacia mí y dijo : 

-;_ Va usted a conocerle en nue· 
ve meses me ior que yo en doce 
años? ;_Puede un hijo matar a su 
P"-dre.? Lo he alimentado y es corno 
mi hijo. No nos venga con esas 
tonterías ni a mi mujer ni a mí. 

Al día siguiente, Bertrán vino 
a mi casa a ayudarme a hacer unas 
cuantas ca ias de madera para em­
balar los ejemplares, y me dijo que 
había de jado a su mujer en el jar­
dín, ·con Bimi. Entonces terminé 
mis cajas en un dos por tres y dije: 

-Vamos a su casa a tomar una 
copa. 

El se echó a reír y respondió : 

(Continúa en la pá~ 59 ) 



Recordando extrmiamente el boato y la magnificencia de los antiguos monarcas del Oriente, la corte del rey de Cambodge pre­
sencia todavía el maravilloso espectáculo de las bailarinas sagradas, cuerpo de baile mantenido para. el exclusivo placer del sobe­
rano. La primera vez que el occidente contempló este cuerpo de baile en sus exóticas danzas, fué durante la Exposición Universal 
de París, en el siglo pasado. Desde entonces sólo muy de tarde en tarde abandonan el territorio de Siam para mostrarse a los pú­
blicos profanos, y eso unas pocas de las numerosas bailarinas que lo forman. En este interesante trabajo se nos lleva de la mano a 

esrndriñar la vida de estas 11erdaderas reclusas del palacio real de Pnom-Penh, capital del lejano reino cambodgia, 

€ 
L CAMBODGE es unn 

de los Estados que en 
conjunto forman ia In­
do-China, dom in i o 

francés. H ace 60 años fu é coloca­
do bajo el protectorado de la gran 
república gala . Y hace poco cam­
bió de soberano. sucediendo al rey 
Sisowat, hijo del primer rey prore­

. gido por Francia, el príncipe Moni­
vong, cuya coronación acaba de 
efectuarse. M onivong se siente tan 
francés como cambodgiano, y si rvió 
bri llantemente en la Legión extran• 
jera donde adquirió el grado de co­
mandante. 

Sin embargo bajo su reinado, el 
Cambodge conservará todas sus an­
tiguas tradiciones y part icularmen­
te aquellas que conciernen al poder 
real, al lujo de que se rodean los 
soberanos, a la regla~entación de 
sus palacios y de los innumerables 
cortesanos o servidores que en ellos 
moran. 

La ' corte de los reyes de Cam• 
bodge recuerda la de los antiguar 
monarcas orientales: grandes reyes 
de Asiria o de Persia, Faraones de 
Egipto de los cuales, sin duda por 
mediación de los primeros monar­
cas indo-griegos, han recogido las 
gloriosas tradiciones. 

En el Cambodge, efectivamente, 
como antaño en Nínive, Tebas o 
Persépolis, el palacio del soberano 
forma una verdadera ciudad, espe­
cialmente construída para él, en el 
centro de la capita l. Esta ciudad, 
rodeada de una fuerte muralla, 
comprende un gran número de mo­
numentos, templos, ministerios, ca­
sas de los principales oficiales de 
la corte, y el palacio real propia­
mente dicho, que es, naturalmente, 
el más importante de estos edi fi­
cios; el conjunto de los cuales se 
halla diseminado en medio de gran­
des jardines. Centenares de perso­
nas viven en la real ciudad, minis---------

LoJ tra ju dt las d,m za1i11a1 cambodgia11a1 t stdn htchos t11/tramc11tr de oro y pt drrrí.n. 

U11a graáota figura dt ba!lt t t iu utada por lat danzarinat dt la cortt rtal dt Cambodge. 

tres, altos dignatarios, cortesanos, 
soldados de la guardia imperial y 
sirvientes. 

Una de las prerrogativas más 
respetadas de los reyes de Cambod­
ge, uno de los signos que rati fican 
ante los ojos de los simples morta­
les su eminente dignidad, es su 
cuerpo de baile. 

Como los antiguos reyes, sus an­
tepasados, el rey del Cambodge 
continúa sosteniendo oara sus di­
versiones y las de los ·privi legiados 
que tienen la buena suerte de po• 
der asistir a sus evoluciones, cen­
tenares de danzarinas. Figuran en 
todas las grandes ceremonias, ritua­
Iés o nacionales, en los aniversa­
rios, recepciones de la corte y reci­
bimiento de grandes personajes ex­
tranjeros. 

Se las recluta en todo el reino. 
Cada provincia considera un honor 
proporcionarle una o varias. C uan­
do, en alguna aldea, una niña de 
seis u ocho años se distingue pÓr 
su precoz belleza, la gracia de sus 
actitudes, la suavidad de sus miem­
bros, la astucia o la inteligencia 
de sus expresiones, los ancianos de 
la aldea llaman la atención de los 
padres acerca de ql\e ella sería 
susceptible de figurar con hvnra 
en el cuerpo de baile real; los pa­
dres se entristecen un poco lX)rque 
saben que jamás en su vida vol­
verán a ver a su hijita. Pero, ¡qué 
honor tan grande para ellos y pa-
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ra la población! Y luego, las fami­
lias son tan numerosas ¡y por 
una hija más, otra de menos! 

Con gran pompa, pues, la niña 
es conducida a Pnom-Penh, donde 
se le abren las puertas de la ciudad 
real para ponerla en manos de la 
primera maestra de baile que la re­
cibirá en nombre del rey y le dará 
en recompensa de su futura cau­
tividad, doscientas o quinientas 
piastras. 

Las puertas del palacio se han 
abierto, y ella puede contemplar, 
como en sueños, los trajes de oro 
y de diamantes de las danzarinas 
reales, entre las cuales tendrá un 
día gloriosamente su puesto. Pero, 
¡conseguido a cos~a de cuántos de­
beres, fatigas y sufrimientos! 

La aprendiza real entra en la es­
cuela, a realizar un duro traba jo. 

Los ejercicios penosos que se im­
ponen a las jóvenes que aprenden 
la danza para entrar en la ópera, 
no son nada en comparación de lo 
que se exige de las jóvenes cam­
bodgianas gratificadas con el peli­
groso honor de vivir en el palacio 
de Pnom-Penh. 

Una buena bailarina del Cam­
Eodge debe estar completamente 
desarticulada. Es necesario, pues, 
que sepa voltear sus manos y sus 
dedos, alargar desmesuradamente 
sus brazos, plegar sus puños y co­
dos al revés. Así es que debe ple-

(ContinlÍa en la pá~. 60 1 
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(Traducción especial para CARTELES, por Mercedes Barrero). 

El ''hwnour" más picante, aliado a las cualidades literarias más finas, caracteriza el talento de Mauríce Bedel. El autor de " Jeró­
nimo, o 60 grados de latitud Norte", primer premio Goncourt de 1928, nos hace en este cuento el exquisito regalo de una pe­

queña obra maestra. Estamos seguros de que nuestros lectores han de apreciarlo asi. 

A. 
LOS cincuenta y tres 
años, la señorita Lau­
rence no había salido 
nunca de Laudun. Es­

ta es una encantadora y pequeña 
ciudad la cual podríamos no aban­
donar jamás, sin por eso rebasar 
el nivel de tontería de un trota 
mundos. Las distracciones no fa[. 

tan en ella: en verano, la lucha con­
tra las moscas ; en otoño, la feria; 
y en invierno, la grippe. 

Es necesario agregar que la se­
ñorita Laurence tenía sus distrac­
ciones particulares: siempre habitó 
en la calle del Portail Chaussée~ en 
la parte alca de la ciudad, muy 
cerca del viejo castillo , del señor 
Conservador de Hipotecas. Tenía 
la ventaja, viviendo en altos, de-ver 
lo que sucedía en el jardín de sus 
vecinos, y de oir sus conversacio­
nes, sea que sus ventanas estuvie­
sen abiertas o que los demás toma­
sen el tresco, en tiempos de calor, 
a la sombra de sus lilas florecidas. 

El mundo exterior penetraba de 
este modo en su vida sin que ella 
tuviese que cambiar de sitio; y así 
saboreaba sus acuerdos, sus dispu­
tas, los miramientos que existen na­
túralmente entre los individuos, a 
fin de que púedan gustar el placer 
_de acercarse unos a otros. 

Cada sema~a "El Eco de Lau­
dun" le llevaba las noticias que 
ignoraba, las de los nuevos barrios, 
fas de los campos vecinos; que el 
especiero de la calle de los Moeurs 
Se había partido . una pierna ca­
.yendo por la escalera de su bodega; 
que un perro sospechoso de rabia 
había mofdido al hijo del institutor 
Barbarault; que el p á r ro c o de 
Pouan había escapado ileso por mi­
lagro de un accidente de bicicleta, 
habiendo faltado poco para que se 
destrozara en una pendiente. Ver­
daderos acontecimientos. Vistos 
desde la butaca de damasco color 
de grosella en la cual solía reposar 
en la dulce paz de su salón, tenían 
tanto valor emotivo como la des­
aparición de Guilbaud en las so­
ledades árticas, que la última ex­
plosión de grisú de Montceau Les-
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Mines, de las cuales, por otra par­
te, no estaba enterada. 

A menudo, su criadita le traía 
los chismes que oía a las criadas 
de los vecinos; pero eran cosas sin 
importancia, nadeflas apenas au­
mentadas por el correr de boca en 
boca. La vida de la señorita Lau­
rence era, en suma, toda interior, y 
los ruidos de fuera, si penetraban 
en la casa de la calle del Portail 
Chaussée, no despertaban ningún 
eco, tan pronto oídos como apa­
gados. 

Ciertamente, la señorita Lauren­
ce tenía amigos; así nombraba ella, 
por lo menos, a los pocos sobrevi­
vientes ancianos de la generación 
de sus padres que iban a visitarla 
dos o tres veces al año en su so­
ledad, a entretenerla con el ruido 
a la sordina de eSo que ellos lla-

maban n¡a vida", es decir, del alza 
del calzado, de la carne, y aún del 
tabaco. Hablaban de escas c o s a s 
con pasión, pero ella permanecía 
sonriente y como insensible a su in• 
dignación, no usando sus calzados, 
no comiendo su carne y no fuman­
do jamás. El estado de celibato con• 
duce a la serenidad: es la a·parien­
cia amable del egoísmo. 

Los objetos que rodeaban a la 
señorita Laurence estaban en con­
sonancia con la igualdad de su na­
turaleza: los muebles, los bibelots. 
Los pavimentos tenían lo pulido de 
sus maneras; el color de las paredes, 
las colgaduras, permanecían impar­
ciales ante el conflicto siempre re­
novado de los estilos nuevos; las vi­
trinas guardaban de los atentados 
del polvo, no las frívolas figulinas 
de Saxe, las delicadas Ledas de Sé-
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vres, sino el dominó de marfil de 
una de sus abuelas, algunas mone• 
das romanas, un corca papel con las 
armas de Laudun en el mango, y 
muchas conchas y estrellas de mar 
fosilizadas, regalo de un pariente 
paleontólogo. La señorita Laurence 
amaba estos objetos, velando en 
persona para que no recibieran las 
injurias del tiempo con demasiado 
rigor. Por otra parte, las ventanas 
permanedan casi cerradas durante 
todo el día, en verano contra los 
ataques del sol, y en invierno contra 
los del cierzo. De manera que una 
buena parte de la existencia de esta 
señorita se deslizaba en una penum­
bra favorahle a la meditació:1 y 

contraria a la lectura. Ella no leía 
nada, fuera de su gaceta hebdo­
madaria. 

Vosotros la habríais encontrado 
absolutamente ignorante de los es­
critores más célebres; aún el nom­
bre de Marcd Prevost le era extra­
ño y yo juraría que no había oído 
hablar nunca de la Academia Fran. 
cesa. 

* * 
Una noche de pri.navera, cerca 

de las seis, al sentarse a la mesa 
para comer, el ruido de un auto­
móvil deteniéndose ante su puerta 
la detuvo de pie sobre el pavimento 
del comedor. Era un ruido bastante 
raro en el barrio airo de Laudun, 
tan- raro que la señorita Laurence 
de momento lo confundió con el 
eco de una tormenta lejana. Pero 
la campanilla de la entrada, agi­
tada con violencia, retumbó en to­
-da la casa. 

-Yaya usted a ver, María, y so-
bre todo, no retire la cadena de se­
guridad hasta que no esté bien in­
formada de la identidad dei visi­
tante. 

La joven sirvienta volvió casi en 
el acto. 

- Es un señor-explicó-: me di~ 
jo su nombre, pero lo he olvidado. 

-Pídale su tarjeta, tontuela. 
La tarjeta de visita mostraba es-



tas palabras grabadas sobre fuerte 
cartulina de Brisco!: 

SAM FRA NKLIN 
R•dio Super St.r Cy. 

Filadelfi•, U. S. A. 

La señorita Laurence indinó la 
cal:eza, leyó y releyó las palabras. 

Subió a su cuarto, aseguró con 
horquillas algunas mechas de su 
peinado, pasó alrededor de su cue­
llo un collar de azabache y echó 

sobre sus hombros un chal a rayas. 
Sentíase a la vez curiosa y emocio­
nada, impaciente e inquieta. ¿Quién 

podrá ser ese visitante?, se decía. 
El nombre es extraño en la ciudad, 
y la dirección desconocida en el 
Poitou 

Una señorita de cierta edad, sea 

cual sea lo que piense y diga, no re­
nuncia nunca. completamente a es­
perar de lo imprevis to aquello que 

el curso normal de los acontecimien­
ros no le ha concedido: un marido. 

-Vamos, dijo, bajemos ya. 
Pero, no bien había puesto el 

pié en el primer escalón, el acenco 
de una agradable música llegó a 
sus oídos. 

¡Ah!, pensó la señorita Lauren­
ce, ¿ese personaje se habrá hecho 
acompañar de músicos? Su curiosi­
dad llegaba al último límite; todas 

las hipótesis resultaban posibles; 
pero no se atuvo sino a las más 
aventuradas. Esta era su manera de 
preparar un encuentro con el des ti­
no. Cuando entró en el salón, se 
encontró en presencia de un hom­
bre bastante joven y de buen as­

pecto, al cu.al prestaban aire de se­
riedad un par de gafas de ca·rey 

rubio. Juntó los talones, se indinó 
ante ella, y de un solo golpe pro­
nunció un pequeño discurso con tan 
agradable acento, que ella no supo 

distinguir qué cosa era más dulce, 

si la voz de este desconocido o la 
música que parecía brotar del pa­
vimento de la sala. 

-Los milagros de la ciencia, di­
jo el joven, están directamente ins­
pirados en los del cielo. La HRadio 
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Super Star Company", presenta a 

usted sus respetos y le ofrece la au. 
dición gratuita del Concierto en mi 

bemol de Mozart, por la orquesta 
de Radio-Campos Elíseos. 

- Dios mío, caballero, dii0 la se­
ñorita Laurence, conmovida por la 
gracia del visitante, arrebatada por 
los arpegios de la invisible orques­
ta , hágame el favor de sentarse. 
Verdaderamente, yo . yo 

- Este aparato,-proseguía aquel 
señor Sam Franklin, con una voz 
que Mozart parecía acompañar en 
persona-este aparato, medalla de 
oro del concurso de radio del Ra­
dio-Club de Ohio, ligero, gracioso, 
práctico y elegante, portáti l y trans­
formable, ofrece la ventaja de una­
pizarra escalonada provista de bo­
tones mul tip licadores, de un marco 
con combinador Dzéta-Eta-Beta, de 

llaves en ebonita a prueba de sol, 
de un alto-parlanre difusor 316 Y. 
A. R. En una palabra, la Radio Su­
per Star es un aparato cambiante 
de doble reja, verdadera maleta de 

radio del viajante de radio, ornada 
de cerraduras inoxidables en radio­
nickel y forrado exteriormente de 
radio-cocodrilo. Este aparato radio­
milagroso, que transporta Barcelo­
na, Roma, Dublin, Budapest, Mu­
nich, Oslo, H elsingfors, Katovice, 
Bratislava y Estambul a las puer­
tas de Laudun, le será entregado 
a usted al precio de sesenta radio­
mensualidades de veinte y nueve 
fra ncos. Además, la Radio Super 
Stat Company siente un vivo pla­
cer de ~onfiárselo a usted por un 
espacio de tres días, a tÍtulo de ra­
dio-ensayo, en radio-conexión inin­
terrumpida con la Radio- Campos 
Elíseos. 

La música cesó al mismo tiem{)o 

que el discurso del señor Franklin, 
mientras una voz que parecía venir 
del otro mundo anunciaba a Caye­
tano Larose, tenor de la Scala de 
Levallois. 

-La dejo a usted con ese señor, 
di jo Franklin con una discreta cor­
tesía. 

J untó de nuevo los talones, se in­
clinó saludando, y desapareció an­
tes de que la señorita Laurence hu­
biese tenido tiempo de recobrars~ 
de su arrobamiento. 

-Dios mío, se dijo, este Fran­
klin parece codo un mensajero del 
diablo, y su máquina debe estar 

embrujada. 
Preciso era, en efecto, que ·se 

tratase de una máquina·. ~rycantada. 

La voz de Larose, era máravillosa. 

Si pensáis que voy a hablaros 

de la que me atrevo a amar 

cantaba aquella voz. Y parecía que 

se dirigiese a la señorita Llurence. 
El tono era envolvente, insinuante, 

hasta fam il iar. La solterona enro­

jeció, se cercioró de que la puerta 
del salón estaba cerrada, y contuvo 

con mano temblorosa los latidos de 
su corazón. Era la primera vez que 

oía semejantes palabras . 
1 

-¡Ah, señor, murmuró en su 

emoción, ¡no habléis tan alto ; po­
drían oíros! 

Pero el otro proseguía: 

No me atrevería por un imperio 

a deciros su nombre. 
-Es encantador-suspiraba la 

señorita Laurence-; ¡qué tacto, 

qué discreción! 
Abandonábase con delicia a la 

ilusión. Era la hora en que la calle 

Po"rtail Chaussée se entregaba al re­
poso de la tarde; por las ranuras 

de las ventanas cerradas, un rayo 
de sol poniente vino a dar en el 

(ContintÍd en l• pág. 44) 
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El cine sonoro en París.-Regocijo de la gente de teatro.-EI problema de la graduación de la voz.-EI problema de. los ruidos.­
Un nueyo concepto de la realidad auditiva.-Necesidad de nueyos diálogos.-Lo que se descubre proyectando sonidos tomados en 

cámara lenta.-La opinión de Charlie Chaplin. 

A aparición del cine so­
noro - Yitaphone, mo­
vietone, o como que­
ráis llamarlo,~ha pro-

di.:cido honda conmoción en los 
medios artísticos parisienses. Al 
principio, s?: creyó en Lutecia que 
esta innovación solo constituía un1 

rareza sin trascendencia, destinada 
a divertir al público durant:! unas 
pocas sem.::naS. Pero cuando se vió 
que Sombras Blancas-película que 
aconrece en las islas del Padfo:o, 
- y 'ºEl Cantante del Jazz'' de Al 
Jolson, llenaban las salas de dos de 
los más importantes cin~s de los 
boulevards durante meses enteros, 
la alarma cundi6 entre los elemen­
tos directamente afectados p::,r el 
inv~nto maravilloso. Los m•'1sios 
proie'staron p;imero, como más­
amenazados; y los cineastas fran­
ceses comenzaron a descubrir con 
terror las perspectivas que se ofre­
cen para el porvenir del ya medio­
cre cin '! ga lo, si los espectadores 
vuelven resueltamente las espaldas 
a la oe!ícula muda. La película co· 
mercial francesa, inferior a la nor­
teamericana por el apego d '! sus 
productores a er rors que debían 
haber sido reparados desde hace 
tiempo-empleo de actores te:1.tra­
les, afición a unos niños prodigios 
completamente idiotas, argumentos 
literarios, ñoños o folletin ~scc;:s- , 
no podría competir nunca co!l la 
cinta vankee. 

Por su parte; los artistas reatra­
les se han llenado de alegría: "Es 
el regreso del cine al teatro", di je­
ron Mientras tanto algunos ci­
n~astas de ideas avanzad:is, pero 
demasiado adictos a tfcnicas llenas 
de limitaciones, principiaron a la­
mentarse, pretendiendo ,que la in­
te rvención de la palabra, la música 
y el sonido en las películas, deter­
minaría un retroceso d'! muchos 
años en un arte que comenzaba a 
da r frutos realmente interesantes. 

Me atrevo a opinar que quienes 
así oiensan, son sencillament '! los 
pompiers de una nueva etapa que 
r.o se deciden a enfoca r los p_roble-

DR. LEE DE FORREST 
l nnntor dtf ánt parlantt'. 

mas nuevos y de una importancia 
capital que plantea ante nosotros 
el advenimiento del vitaphone y del 
movietone. Lejos de rebajar la cali­
dad de la actual producción cine­
matográfica, la aparición del cine 
sonoro reserva tan singulares sor­
presas a sus productores, que éstos 
se verán obligados a rializ:ir inno• 
vaciones trascendentales en los me­
dios de expresión del séptimo arte 
Es ahora, cuando el cinematógrafo 
emp'!zará a ser realmente· un arte 
actual, un arte de nuestro siglo, 
con recursos maravillosos, insospe­
chable:: nor el momento. 

Los actores teatrales lanzan gri-
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tos de victoria; pero no tardarán en 
comprender su error: lejos de de­
volver el cine a los dominios del 
teatro, el soilido tiende a alejarlo 
definitivamente de las tablas, 
creando un género absolutamente 
nuevo. Y esta vez, es muy .posible 
que sea el cinematógrafo el que 
e jerza una influencia poderosísi­
ma sobre un arte dramático cansa• 
do. 

Hasta ahora los filmr sonoros 
proyectados en París resulran admi­
rables por el sincronismo de la pa­
labra y el gesto, pero son de una 
gran deficiencia en su poder expre­
civo. Cuando se apartan del can-

tante y su aria, del orador y su dis­
curso, del violinista y su barcarola, 
y penetran en la acción, cómica o 
dramática, se tiene la sensación de 
que todo está por hacer. Los diá­
logos resultan esquemáticos .y poco 
<'Onvincentes; los ruidos son ele­
mentales y rudos, . careciendo de 
alí{o que no se acierta a definir. Sin 
embargo, se adivinan ya los tesoros 
poéticos que yacen bajo esos ele­
mentos informes. 

Una de las dificultades máximas 
con que se tropieza, al imprimir 
películas sonoras, está en la casi 
imposibilidad actual de graduar el 
timbre d '! una voz. Por ello, cuan­
do vemos un persona je acercarse a 
nosotros en la pantalla, hablando 
al mismo tiempo, tenemos la sen­
sación de que su voz resuena con 
la misma intensidad cuando se en­
cuentra en el fondo de la habita• 
ción como cuando se halla en el 
primer plano. Es este uno de los 
tantos obstáculos técnicos contra 
los cuales están luchando los pro­
ductores norteamericanos. 

Pero, cuando esos proLlemas se 
hayan resuelto, ¡qué rica cantera 
de experimentos se abrirá ante nos­
otros! Recientemente tuve opor­
tunidad de hablar largamente del 
cine sonoro con uno de los direc­
tores del estudio consagrado por 
la casa Gaumonl a la fabricaCión 
de aparatos para proyección de los 
nuevos film s. "Una de las cosas 
que más nos preocupan--me de­
cía,-es la selección de los ruidos 
µtilizados. A primera vista, lo de 
/os ruidos parece fácil. El buen pú­
blico cree que bastaría filmar una 
Cscena, imprimiendo a la vez los 
fUidos reales que la acompañan 
Pero en la práctica, el problem1 
Se planrea de manera muy dist:n­
ta. Muchos ruidos que resultan 
Ilaturales y lógicos en la realidad, 
adquieren cna formidable poten­
cia cómica en el cine sonoro . Un 
ejemplo: nadie pensaría en reírse, 
en la vida cotidiana de ciertos rui­
dos callejeros, tales como un l~dri-

(Continúa en la pag. 40) 
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LUIS RODRIGUEZ EMBIL 
(Foto H . Skiu11er, Viena). 

O 
TRO libro interesantísi­
mo, de autor cubano , 
sobre la Gran Guerra, 
merece, como hicimos 

ya con Del Casco al Gorro Frigio, 
de Gonzalo de Quesada y Miranda, 
que le consagremos unas líneas de 
comentario y elogio. 

Es esta obra a que estamos refi. 
riéndonos: El l mperio Mudo, cróni­
cas de la vida en Austria Hun­
gría durante la guerra mUndial, po·r 
el valiosísimo novelista y cuentista 
Luis Rodríguez E'mbil, representan­
te consular de Cuba en el imperio 
austro-húngaro al estallar la gue· 
rra europea de 1914. 

Desde el 28 -de junio de ese año­
en que fueron muertos en Sarayevo 
por el estudiante serbio Gabrilo 
Princip, · el .archiduque heredero de 
Austria, ,Francisco Fernando y .su 
esposa la duquesa Sofía de Hohen­
berg, motivo o pretexto -de •.que .un· 
mes más tarde el Imperio declarara 
la guerra a Serbia y, después, de 
uno y otro lado, fueran pronun­
ciándose las naciones de Europa y 
sumándose al conflicto,-hasta los 
primeros días de enero en .que em­
barcó para su patria el señor Ro-­
dríguez Embil, fué éste testigo de 
los mil incidentes, peripecias y su­
cesos populares y oficial.es acaeci­
dos en Viena y en otros lugares 
éerCanos con motivo de la guerra, 
los que él va relatando y .comen­
tando a .través de las doscienta.s 
páginas de su .libro, libro que re­
sulta la hiswria del derrumbamien­
to del imperio austro húngaro, y 
cuyo conocimiento y estudio .encie­
rra enseñanzas aprovechables por 
otros pueblos. 

Rodríguez Embil empieza su li­
bro pintando el estado de Austria 
Hungría al ocurrir el crimen de 
Sarayevo, estado que le sirve para 
dar título a su obra: el .imperio 
mudo. 

Podía afirmarse, como de mu­
chos eafermos graves se ,dice, que 

la vida del pueblo austro húngaro 
en 1914, era una vida simplemente 
de rélación. Sus gentes, - 4e todas 
las clases sociales, comían, dormían, 
nacían y morían, trabajaban, se di­
vertían pero nadie expresaba su 
pensamiento, mucho menos gozaba 
de libertad individual y política ni 
ejercía sus derechos ciudadanos. 
No se hablaba. Era un imperio, me­
jor dicho, un pueblo mudo, aún 
mejor: enmudecido, amordazado. 

Un escritor austriaco-dice Ro­
dríguez Embil-"una de las rarísi­
mas personas que en aquel imperio 
decían algo, el Sr. Hermano Bahr, 
dijo en cierta ocasión que en Aus­
tria se callaba, se callaba eterna­
mente". 

Todo en el imperio era falso, to­
do era mentira, el propio imperio 
inclusive: reunión artificial de pue­
blos y razas totalmente distintos 
-que se odiaban o se desconocían, 
sin más vínculo entre sí que la co­
mún explotación y tiranía del Go­
bierno imperial. 

Cada uno recelaba de todos y to­
dos de cada uno, y todos guardaban 
su . pensamiento, y callaban, etapa 
última de los despotismos. Con ma­
yor o menor rapidez se van ahogan• 
,do libertades y derechos, se van 
extendiendo atropellos, abusos y 
crímenes. Llega un moffiento en 
que nadie se asombra ya de ellos, 
.en que se espera, como fenómeno 
natural, que ocurran. El comenta­
rio público :se .anula, queda aún la 
crítica a media voz, la murmura­
ción, el secreteo, pero éstos también 
desaparecen; ya ni en los corrillos, 
ni en las tertulias, ni en la conver­
sación entre dos amigos se comen­
tan sucesos públú;os-¿será espía 
el amigo? En este tristísimo esta­
do .se encontraban sumidos los pue­
blos del imperio austro húngaro en 
1914. 

En un párrafo pinta sintética­
mente Rodríguez Embil, cómo se 
Yivia allí: 

"La vida en el Imperio a ustrc 
húngaro dijérase que había sido fal­
seada en sus propias fuentes; y to­
do en él era falso. En la vida pú­
blica como en la privada, en el Es­
tado como en las relaciones socia­
les, en la prensa, en el Parlamentoi 
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cuando lo había, en todas las mani­
festaciones individuales o colecti­
vas, era difícil o en absoluto impo• 
sible perClbir otros móviles, al tra­
vés de todo el.complejísimo meca• 
nismo de ellas, que el miedo, el 
odio, el interés. Una desconfianza 
casi inverosímil, incomprensible en 
los demás países, anormal a prime­
ra vista, caracterizaba las .relaciones 
más insignific.antes y las costum­
bres todas. El hombre nacido en 
Austria parecía, pues, haberse acos• 
tumbrado desde su niñez a practi­
car el sistema de defensa propia 
que en tales circunstancias consti­
tuía su sola salvación: callar". 

¡Qué sombrío nos parece el cua­
dro, pero al mismo tiempo cómo 
comprendemos la verdad y la rea­
lidad de tan negros colores, los que 
por la historia, y la historia ameri­
cana principalmente, hemos visto 
otros cuadros tan sombríos como 
ese! 

Si de -esa manera se vivía en el 
imperio, en general, la vida en la 
Capital, en la residencia del déspo­
ta Emperador, en la maravillosa 
ciudad de Viena, que nosotros vi­
sitamos en 1921 y admiramos como, 
después de París, la más bella ca­
pital -europea, en Viena-dice- Ro­
dríguez Embil, nadie se expresaba, 
tampoco. Y agrega: ''Reinaba en 
ella una ~uperficialidad estudiada y 
una corte~la exagerada y solapada, 
que agradaba a veces al extranjero 
de paso, que no la conocía ni podía 
entenderla; y un escepticismo abso­
luto, -helado, ,como c-0ngelado, bajo 
una .capa de ~orrección. La mayo­
ría vivía ajena a todo interés que 
no fuese el propio, abrumada por el 
régimen, sin creer en lo que oia n'i 
en · 10 que leía, convencida de que 
todo er.a irremediable y fundamen­
talmente falso, desesperanzada de 
poderlo variar o modificar, apega­
da a sus costumbres, a ·sus virtudes 
o a sus vicios, únicas cosas que le 
restaban, desesperada y resignada y 
callaba . " 

Así, cuando ocurrió el crimen de 
Sarayevo y los sucesos se fueron 
preci_pitando hasta ,culmina-r a los 
pocos días en 'la guerra, nadie ha­
blaba de los .acontecimientos: rr na­
die comunicaba sus .impresiones ,a 

sus vecinos. En los cafés, eh los res­
ta1,Jrantes, en las calles, todo el 
mundo permanecía impasible y ha­
blaba de otra cosa". Se pregunta · 
Rodríguez Embil: "¿Estaban las 
gentes tan acostumbradas a temer, 
que se ~abía hecho en ellas una 
segunda naturaleza el callar, el abs­
tenerse de todo comentario ante los 
hechos graves?" 

Y cuando estalla la guerra y em­
pieza la movilización, el pueblo des­
pierta del letargo profundo que pa­
decía. Y se alegra de la guerra, con 
la esperanza de que cambie la si­
tuación, el régimen férreo, la opre­
sión, de que ocurra algo, lo que sea, 
el desastre, con tal que no sea lo 
existente hasta entonces. 

Después, a medida que la guerra 
avanzaba, vino el desengaño. La si­
tuación no variaba. Se había agra­
vado_ Seguía la opresión, la men­
tira, el temor. 

Y siguió todo reglamentado, vi­
gilado, como antes o más que an­
tes. Y el pueblo volvió a su mu­
tismo, a su rCcelo. 

Cuando Italia se pasa a los alia- · 
dos, hay indignación y manifesta­
ciones ofjciales: "La prensa, obte­
nido el debido permiso, insulta ya, 
como mecánicamente, al gobierno 
italiano, a los representantes del 

pueblo, condena al juicio irrevoca• 
ble de la historia la actitud de Ita­
lia". El pueblo, el pueblo: "Come, 
bebe, ama, duerme, tan tranquila­
mente como antes . Indiferencia, 
fatalismo, estupefacción o fuerza 
casi sobrehumana, ¿o qué?", excla­
ma Rodrí~uez Embil. 

Y así durante todo el desenvol­
vimiento de la guerra, con los sa­
crificios inútiles y criminales del 
pueblo, víctima inerme de cuanto 
ocurría y sin voz ni voto para in­
tervenir, defenderse y resolver se­
gún sus .sentimientos, su convenien­
cia y su voluntad. Sin pren"sa, sin 
parlamento, sin libertades, sin dere­
chos indiv-iduales ni políticos, su­
friendo y callando .. ·. hasta que, al 
fin, como todas estas situaciones 
anormales y antinaturales, por .que 
han pasado .en todas las épocas tan­
tos y tant9s pueblos, no son eternas, 

(Conti~úa en la .pág. 46 J 



dad, con moti'l'o dt l aniYtrJa­
rio dt m mutrtt. 
(Foto Domtntth). 

SANTA CLARA.-Banq,u­
tt oJruido por fa Soátda;/ 
Mauo al mior Círo COR­
CHO, uno dt sus dirtttiYOJ 
m.í1 diJti,1guido1, con motiYo 

dt Ju onomá1tico. 
(Foto Domtnuh). 
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1/t 
RS. Eleanor Milis era 
corista de la iglesia de 
que era pastor el Rev. 
Dr. Edward W. Hall, 

en New Brunswick, New Jersey. 
Arribos casados, eran amantes. El 
sábado 16 de septiembre de 1922, 
descubriéronse sus cadáveres bajo 
un manzano silvestre cerca de la 
Vereda de De Russey, en las afue­
ras de la población. Habían sido 

Mrr. Frances STEVEf'..:, HALL, ,,iuda del 
rector asesinado, antt r.l tribunal que la 

absol-vió. 

asesinados como a las 10:30 P. M., 
del jueves 14 de septiembre. La 
semana pasada Mr. Sutherland re­
lató lo que se sabe del amorío de 
las dos víctimas y presentó a otras 
p: rsonas que figuraron en éste, el 
más famoso de los asesinatos mis­
teriosos de fecha reciente. Luego 
comenzó a narrar lo que hora por 
hora habían hecho las víctimas el 
día que precedió a la noche fatal, 
según arrojan los legajos del pro­
caso incoado con motivo de su 
muerte. 

Al terminar el artículo anterior 
la narración llegaba al momento 
mismo del asesinato; en este segun-

$150.00 POR LAS MEJORES SOLUCIONES A DIEZ 
MISTERIOS DE LA VIDA REAL 

.. El Müterio del Manzano Sil·n stre" es la última de las diez narracionu 
de crimeues célebres e imprmes que CARTELES "ª a publicar. 

ComÓ todo el mu11do t !, t n ti fondo, álgo "dtlectit't ", la dirección 
de esta retista ha pensado que el intert s de esto, rtlatos puede aumt n· 
tarse ofrtcimdo premios en metálico d quienes nos dt n las diez mejores 
roluciones de estos crímenu misteriosos, CU'.)'(!S autores no han· podido ser 
indicado1 por los grandes "dttutivt s" norteamt ricanos. 

CARTELES dará, con tal objeto, $15.00 por cada umt de las mt• 
iore·r solucionu a cada uno de los miJterios, que t n'l'Ít n los futores. 
• Lea el artículo, examine lo1 diagrama1, pienst quién cometió ti au­
sinalo y remita m solución al Director de CARTELES, A,-enida de Al­
mt ndare1 y Bruzón , La Habana. 

No necesita usted ser escritor profesional o suscriptor dt CARTELES. 
Todo el mundo, excepto !o1 empleado~ de esta casa y sus familiar es, pueden 
tomar parte en el concur10. Lo que usted nos diga es lo que cuenta, no 
"como" lo diga. Sería con'l't niente t scribir la1 soluciones e,r 500 palabras o 
menos, limitdndose a decir lo que usted p_iense actrca dt l crimen 'Y cómo 
ha lleJ:ado a esa ronclusión. 

El Director dt CARTELES serd el único t inapelable juez de este con• 
curso, '.)' ti determina,d personalmente cudles son los trabajos premiados. 

Para tener derecho a premio es nuesario que la solución que se en,-íe 
rsté acuñada por el correo ·de<ntro de cuatro semanas a partir de la fecha t tl 
que se haya publicado la historia a la que se rtfiera. 
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do artículo se contarán los sucesos 
suhsiguientes al mismo. 

Louise Geist era criada de la ca• 
sa de los Hall y prestó interesan· 
tes declaraciones en las investiga­
ciones judiciales. 

SEGUNDA PARTE 
LA PRIMERA INVESTI· 

GACION 
Louise Geist juró primero qut: 

'' a las diez y treinta cuando co­
mencé a cerrar la o.sa, Mrs. _ Hall 
se encontraba en la biblioteca ju­
gando al solitario" . 

Más tarde juró que la última vez 
que viera a Mrs. Hall había sido a 
las 9:45. 

Cuatro años después, en el jui­
cio por asesinato, volvió a su pri­
mera d~daración. 

Viernes 15 de septiembre de 
1922. 1:30 A.M. El ciudadano Ce­
drie Paulus dice que pasaba por la 
iglesia y le llamó la atención ver!.: 
toda alumbrada a aquella hora. 

2:15 a 2:30 A. M. James Milis 
dice que no podía dormirs~ preo­
cupado por su esposa, y que se di­
rigió a la iglesia para ver si por 
cásualidad aquélla se había desma­
vado y caído en alguna parte del 
e¿ificio. Nada encontró, añade, por 
Ir: que apagó las luces y se metió en 
cama. 

2:30 A. M. Mrs. Hall ¿¡c, que 
no había dormido, a causa de la 
preocupación que la embargaba, 
por lo que -se vistió, llamó a Willie 
Stevens, y juntos fueron a la igle­
sia. Encontraron el templo a obscu­
ras, y entonces se dirigieron a casa 
de Mills; no vieron luz allí y vol­
vieron a acostarse. Añade que no 
llamó a la puerta de los Milis, aun­
que cuando habló la última vez con 
su marido éste le di jo que allá era 
donde iba. 

Cuatro años más tarde, en el ac­
to del juicio, un detective declaró 
que cuando él y el fiscal Beekman 
visitaron a Mrs. Hall el domingo 
17 de septiembre ésta les expuso to­
do lo antedicho excepto que hubiera 
salido con Willie. 

Dicho detective que un momen-
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/ ~ a ver a Mrs Hall. Esta nada d110 

Q
t,, ¿; ¡f/1/ / - , 4 de esa visita del conseqe a su ca-

&♦ ~~-• V{_, (/p;~.fi ~ ::•d~;:n;:~Í:

0s~:~~!:~rt\~; 

~ 
1/í,,:f ~ se vera mas tarde. 

fl ({dH 
, ') Mrs. Hall fué a acostarse aque-

~ ) ~ /"' lla noche a la hora de costumbre, 

- no habiendo hecho nada durante 

todo el día para descubrir el pa-

-
radero de su esposo, salvo la llama­

da a la estación de policía al ama­

to antes habia hablado con Wt- vens abriendo los cerrojos, lo que 12·45 P M De regreso a su ca- necer, sin dar su nombre; y decirle 

u· p¡ ·¡¡.¡ t ¿· · M ocurría por vez primera desde que sa, pasó por la de Milis y conversó al senador Florense que el reveren-

iam 11 ps : s~reno, IJ O a rs. 1:: d . d l L con éste brevemente. Nada nuevo do estaba ausente. 

Hal_l que_ tenia informe~ de que esta ~ e cna, a en, a casa. e pre- Sábado 16 de septie'mbre de 

habian visto a una muJer entrar gunto que que hacia tan temprano de los desaparecidos. . . 

por la puerta posterior de la man- y él le rep licó: " Preferiría que te lo 2:30 P. M. Marion Stokes y Mrs. 1922. 7 A. M. Mrs. Hall y W1ll1e 

sión de los Hall a las 2:30. Mrs. di jera Mrs. H all." Minnic Clark fueron a casa de los se levantan ~ desayuna1¡1. . 

H 11 · b · f 7·30 A M M rs Hall regresa a Hall y sacaron unas cuantas foto- 8 A.M. Barbara T ough dice que 

a tlt~1 co ~n rnomentoi a irma su ~asa. . . . grafías más. Mrs. Hall le entregó un par de cal• 

el ~ctecuvc, Y uego con ~a~~ con- 11 11 3 P.M. Mrs. Voorhes fué a "Ba- cecines blancos del Dr. Hall dicién-

fcso que era ella, pero 111s1st1cndo 8:30 A. l\l Mrs. Ha y Wi ie 

en que Willic la acompailaba y que desayunan . Dice la primera que es­

ambos entraron por la puerta prin- taba loca de ansiedad. Willie dice 

cipal. que su hermana no parecía muy 

2:30 A. M. William Phillips vió preocupada. 

J . V . H U BBARD 
l,upeclor 

Bárbara TOU GH 
Sirvienlt 

un:i. mujer destocada y vistiendo 

un abrigo largo entrar por la puer­

ta posterior de la mansión de ios 

H all. Sin precedentes como era es­

to, igualábalo el hecho de que la 

casa estaba toda alumbrada. Más 

tarde Phill ips varió ranto su de­

rlaración que fué dctenldo por per­

it!ro. 

4 a 5 A. M. H. A. Kolb, leche­

rn, halló abierta de par en par la 

puerta posterior de la residencia 

de los H all, cosa que nunca antes 

l-~bía sucedido. 

6 A. M. Mrs. Hall dice que no 

habiendo dormido, se levantó e in­

mediatamente telefoneó a la es~a­

ción de policía preguntando: 

''¿Tienen ahí noticia de alguna 

baja?" Añade que una voz ruda le 

contestó que no. 

7 A. M. Frenética de preocupa­

ción, dice Mrs. H all que sacó el 

D odge y se dirigió al centro de la 

ciudad. Declara que cuando pasa .. 

ba por la iglesia vió a Milis. 

La discrepancia de las declara­

ciones de estas dos personas respec­

to a lo que se di je ron y donde se 

encontraron es lo bastante impor­

tante para relatarla más adelante. 

7 A. M. Louise Geist dice que 

bajó, ercn.,rrándose a Willie Ste-

ge para dirigirse otra vez al centro 

¿e la pobla::ión y desde una caseta 

telefónica llama a Mrs. Emma 

Woorhes, hermana del Dr. Hal~ 

que vivía en Jersey City y le dice 

que el reverendo, por vez primera, 

se había pasado la noche entera 

fuera de ca~a y que ella ignoraba 

lo que podía haberle sucedido. 

Luego Mrs. H all hizo algunas 

co:npras y regresó a su casa donde 

permaneció toda la mañana itfre­

nétic.a de preocupación" pero sin 

hacer nada para obtener la ayuda 

de la policía o de los hospitales o 

de su hermano H en ry o de su pri­

mo Edwin Carpender al que le unía 

estrecha intimidad, y que vivía en 

la acera ¿e enfrente. 

12:10 P.M. M rs. H all fué en su 

auto a la estación a esperar el tren 

de las 12:30 en Que llegaron Mrs. 

Voorhes y Mrs. Theodora Bonner, 

la otra hermana del Dr. Hall, que 

viv ía en New York. 
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ya rd", casa de huéspedes próxima, 

y se llevó a ''Abuelita" Hall, su 

madre, regresando ambas a J ersey 

Cirv. 

dale: "Bárbara, ¿quiéres hacer el 

favor de lavármelos? No quiero 

que le, quede ningún sudor." 

Dichos calcetines blancos fueron 

tiuestos horas después en los pies 

S1rvitnlt 
A zari.ih BEEKlv! A N 

Fiu"f 

casa del do(l or 
Hall. 

nada dijo de esta visita en mucho 

tiempo, y más adelante trataremos 

¿e nuevo de la misma. Sin noticias 

de la pareja desaparecida. 

7:30 P. M. Bárbara Tough dice 

que Mrs. Hall telefoneó a Agnes 

Storer, corista de la iglesia y le di­

jq: ''Agnes, el Dr. Hall no irá es 

ta noche a las prácticas del coro, 

pues no está en la ciudad". 

7:30 P. M. Milis abre la iglesia 

para que el coro ensaye, y luego va 

del reverendo, siendo éste sepul[a­

do con ellos. 
8:30 A. M. Mrs. Hall dice que 

ella sabía que algo horrible había 

sucedido, por lo que telefoneó a 

la acera de enfrente a su primo 

Edwin Carpender, y éste y su espo­

sa vinieron en seguida, pasándose 

la esposa el día entero con Mrs. 

Hall. 
9:30 A. M. Milis dice que se di­

rigió a casa de Mrs. Hall donde 

se le di jo que ésta había salido de 

compras manejando el auto, acom­

pañada de M rs. Carpender. Espe­

ró y cuando volvió aquella le dijo: 

"E~roy muy preocupado, Mrs. Hall 

No sé donde estará Eleanor. La 

casa está toda cabeza aba jo". A lo 

cual replicó Mrs. Hall: "Verdade­

ramente es algo lam~ntable". 

10 A. M. Raymond Schneider y 



Pt<J.rl BAHMER ,0,1 R<J.ymm1d 
SCHENEYDER. 

Pearl Bahmer, vagando por la fin­

ca Phillips, tropezaron con los ca­

dáveres y telefonearon a la policía. 

1.0:30 A. M. Alfred A. Cardinal, 

repórter del uNew Brunswick Ho­

me News", que saliera a exarriinar 

los cadáver~s, telefoneó a Mrs. 

Hall y le preguntó si el ministro 

estaba en su ca¡a. La dama le dijo 

que no, porque se encontraba au­

sente de la población. El repórter 

le preguntó si tenía inconveniente 

en decirle en qué lugar se hallaba 

y cual era su dirección. u¿Por qué 

me hace usted estas preguntas?" 

dice Mrs. Hall que respondió ella. 

Pero el repórter dice por su parte 

que lo que le contestó la dama fué : 

uNo diga nada de ésto". 

M rs. Hall telefoneó inmediata­

mente al senador Florense acerca 

de las enigmáticas preguntas del 

repórter y el abogado y Edwin Car­

pender fueron a las oficinas del pe­

riódico y trataron de que no se pu­

blicara la información de los asesi­

naros hasta el lunes. 

l l :30 A. M. El Dr. Long, médi­

co forense, y varios policías y de­

tectives fueron a ver los cadáveres. 

El sheriff Bogert Conkling presen­

tó al doctor el senador Florense y 

el juez de instrucción le presentó a 

Carpender. 
1 P. M. Mrs.Hall dice que Mrs. 

Carpender, que había ido a almor­

zar a su casa, regresó y "subió a 

donde yo estaba y me dijo: Lo que 

temías ha sucedido. Lo han muerto 

a tiros'. También me dijo que Mt's. 

~li!ls estaba con él y había sido 

igua lmente asesinada a tiros". , 

M ás tarde, Mrs. H all dice que 

uMrs. Carpender me telefoneó y 

me dijo: uLo que temías ha sucedi­

do', ere.'' 
1 :30 P. M. Informan a Willie 

Stevens de los asesinatos. Dice él 

que lloró. 
4 P.M. Bárbara Tough dice que 

Mrs. Hall le pidió una caja de car­

tón y le dijo: "Quiero darle . po· 

ner en ella unas ropas para él. 

;,Dónde están los calcetines que te 

dí a lavar esta mañana? ¿Están se­

cos?" Bárbara le dió los calcetines 

y una caja. 
4:20 P. M . Edwin Carpender 

fué a casa de Mrs. Minnie C lark 

"a buscar una llave de la iglesia". 

Descubrió que aquélla había corri­

do a casa de James Milis con lo 

o 1e fué allí en la máquina acompa­

ñado por Addison, el esposo de 

Minnie. Dejando a Addison con 

Charlotte Mills, él y Minnie diri­

giéronse a la iglesia, recogieron las 

vestimentas del presbítero y, según 

el ministerio fiscal , registraron el 

despacho en busca de cartas. 

Mrs. Clark ofreció voluntaria­

mente en aquella época la declara• 

ción de que "Carpender tenía una 

llave y no necesitaba venir a pedir­

me una a mí. A petición de Mr. 

Milis dejé abierta la puerta de la 

iglesia despu~s que partimos para 

la funeraria con las vestiduras del 

ministro, -para que el agente fune­

rario pudiera ir a buscar cualquier 

otra cosa que necesitase." 

Más tarde la acusación pregun­

tó por qué, puesto · que ya ellos ha­

bían llev~do todo lo que era nece­

sario al agente. Con la puerta 

abierta cualquier otra persona po­

día temr acceso a la iglesia y al es• 

tudio del reverendo. 

Durante la tarde Willie telefo­

neó a Lyons & Parker, tienda de 

ropa, y pidió un flus para entieúo. 

Dijo que le enviaran un muchacho 

con el traje para poderles mandar 

a su vez un par de fluses que querÍa 

le limpiasen. 

Dichos dos fluses estaban terri­

blemente sucios y atados· con una 

cuerda. No se hizo e~men alguno 

para ver lo que necesitaba limpiar­

se. 
Domingo 17 de septiembre de 

1922. 10:30 A. M. M iss Sally Pe­

ters vino al teatro de los aconteci­

mientos des&~ N ew Y ork, y se 

constituyó en directora de todo en 

casa de -los Hall, admitiendo o re­

chazando repórters, autoridades le­

gales y visitantes. 

Alfred Butler, chauffeur de un 

auto de alquihr, que condujo a Sa­

lly de la estación a casa de los Hall, 

dice que vió a H enry Carpender 

sacando bultos de papel de la casa, 

y poniéndolos en su automóvil. 

· Mazie Clements también dice 
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haber visto a Carpender m dicha 

tarea. · 
Lunes, 18 de septiembre. 11:30 

A. M. El juez de instrucción Hu­

bard conduce el cadáver de Hall 

a Brooklyn, donde lo entierran en 

el panteón de los Stevens en el Ce­

menterio de G reenwood. Eleanor 

Mills fué sepultada en el cemente­

rio de Van Liew, New Brunswick. 

Ant-~s de los incidentes siguien• 

tes ( se mencionan aquí para no 

romper el orden cronológico) co­

menzó la investigación formal. 

Febrero 7, 1923. Mrs. Hall y 

Sally Peters embarcan en el uAme• 

rica" para Italia. Ocupan el cama­

rote 12 en el puente B. 

Abril 10, 1924, Mrs. Hall regre­

sa a los Estados Unidos en el "Co­

lombo", habiendo regresado antes 

Sa!ly Peters. 
Julio 8, 1924. Mrs. Hall y Miss 

Agnes Storer embarcan en el ''Dui­
lio" ( camarote 41) para Italia. Sus 

nombres no aparecen en la lista de 

pasajeros publicada. 
Abril l , 1925. Mrs. Frances N , 

Hall, de 51 años de edad, que em­

barcó en Génova y Mrs. Theodora 

Bonner, de 54, que embarcó en 

Nápoles, regresan a Norteamérica 

en el nConte Verdi". 

Pero mientras tanto, volviendo a 

septiembre de 1922 y resumiendo 

la narración de los sucesos ocurri­

dos inmediatamente después del 

asesinato, tenemos que: 

Comienza una investigación per­

functoria. Las autoridades de New 

Brunswíck y sus alrededores pare• 

cen al principio contentas con que 

su investigación sea puramente ..ru­

tinaria. 
Tan rutinaria que ambas vícti­

mas fu eron inhumadas sin que se 

les hiciera la autopsia o se les exa­

minara. Esta flagrante violación 

de la ley de enjuiciamiento de New 

Jersey fué denunciada por los- pe· 

riódicos y los cadáveres fueron ex· 

humados y examinados. 

Descubrióse que el Dr. Hall ha-

La cuidador<J. dt p11tr­
co1 t n su mula " ]tn-

ny";0E~:d !~~d~~ hi- A, 

bía ·recibido un disparo, penetran­

do el proyectil por debajo del ló­

bulo de la oreja izquierda y salién­

dole por la región temporal dere­

cha. Las manos, l~s antebrazos y 

la tibia derecha demostraban que 

había hecho salvaje resistencia, 

pues los dedos aparecían completa­

mente doblados hacia atrás. 

Mrs. Milis había recibido tres 

heridas d, bala. Una la alcanzó en­

tre los ojos, otra le penetró por el 
ojo derecho, y la tercerá ,le perforó 

el cráneo precisamente encima del 

mismo ojo derecho. En la garganta 

tenía una sajadura de ocho pulga­

das de largo y tan profunda que 

las vértebras quedaban al descubier­

to y solo una franja de cuatro pul­

gadas en la parte posterior del cue­

llo no estaba cercenada. La habían 

casi decapitado. 

En el torso, los brazos y las pier­

nas presentaba contusiones graves. 

La laringe, productora de la voz 

purísima de soprano que encanta­

ra al predicador, habíale sido arcan• 

cada por la herida del esbelto cue­

llo. 
Ante el clamor de los periódicos 

que pedían el castigo de lo," culpa­

bles, las autoridades f iscales co­

menzaron a tomar declaración a los 

sospechosos y a otras personas. 

Y a habíase llevado a c,bo un 

ex,men casual de Mrs. Hall el día 

siguien te al del hallaz~o de los ca­

dáveres, pero el deferente fiscal 

Azariah Beekman no hizo anotar 

su declaración. Dicho fiscal fué 

quien personalmente condujo el 

examen en la cas1 misma d ~ Mrs. 

H all en New Brunswick, en lugar 

de hacerlo en sus oficinas de Som­

merville, a diez millas de allí, en 

otro condado. 

El 23 de septiembre Mrs. Hall 

pres·ntó un testimonio escrito en 

el que poco más o menos declaraba, 

entre otras cosas, lo que hemos an, 

tes puesto en boca suya. Pero tam-

(Conlinúa en !ª pág. 55) 
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DOUGL AS FA/RBA N KS, MARY P/CKFORD y MARY SPAULD/NG, ,n los 

jardinu dtl S tudio Artisla1 U uidos, propiedad dt D ouglas 'Y Ma,y. En rsla foto 

J., notable artista ron1rrvab.:1 aú,i rus dort1dos budt: s . 

']amás me cortaré el cabe­

llo" . - Mary Pickford en 

1927. 

~ªUE enormes cambios y 

' 

qué radicales claudica­

ciones pueden hacerse, 

amiga mía en el breve 

período de año y medio! Es 

cierto que la Humanidad, en un 

vértigo loco hacia el adelanto, ha 

roto los compases y se ha liberado 

de los péndulos tiranos del Reloj 

del Tiempo! 
iAño y medio! . Ahora que lo 

pienso nuevamente me retracto del 

pensamiento de que fuera breve es­

te período de tiempo para que una 

mujer inteligente, supremamente in­

teligente como Mary Pickford, lle­

vara a cabo radicales cambios en 

su vida de mujer y de artista. 

Pero . 
Hace solamente año y medio que 

en íntimo ''tete-a-tete" con la blon­

da estrcll~. mientras admiraba el 
haz áurea de sus cabellos exqui-

sitos y las almendras expresivas de 

sus bellos ojos castaños, oí _de sus la 

bios conceptos y casi promesas que 

ponen una nota, ¡_cómo diré? . 

;,discordante acaso? en la actuación 

de esta nueva Mary Pickford sur­

gida de pronto en un romance nue­

vo, como coqueta consumada. 

Mary Pickford apar!ció ante 

mis ojos por vez primera aureola• 

da con una dignidad excepcional, 

única diré. Viviendo en un siglo 

en el cual la palabra prejuicios ha 

sido eliminada del diccionario, y 

sobre todo viviendo en la atmós­

fera caldeante de Hollywood, era 

Mary un rara-avis sorprendente al 

conservar aquella mocLestia invero• 

simil, aquella frescura de alma; 

aquella cosa que inspirara en mí, 

a raíz de nuestra primera Cncrevis­

ta, las frases siguientes: 
u;,Y qué son los tale~tos; el 

poder de acción de_ esta actriz úni­

ca; qué significa la inmensa fortu­

na que ha amasado ella misma a 

base de belleza física y moca!, de 
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intelecto agudo; qué valen las glo• 

rias y los tributos de que ha goza­

do, ni las recepciones regias con 

que la han regalado las cortes eu­

ropeas, ni los billones de cartas que 

recibe llamándola "La Amada", 

qué vale todo esto ante la rara cua­

lidad, casi increíble, de haber con­

servado la virginidad de su alma, 

su feminidad exquisita, ante la ava­

lancha demoledora de vicio y li­
bertinaje que parece arrasar, como 

inmensa ola destructora, con la vir­

tud y el recato en nuestro siglo de 

progreso? . /. Qué valen las glo­

rias de las demás estrellas, ante la 

gloria inmortal de esta mujercita 

que aún lleva la cabeza soñadora 

coronada por una complicada ma;"' 

deja de trenzas de oro? . 
Y ahora, de pronto, tras sabe o ·ios 

qué luchas consigo misma, o si en 

una suprema rebeldía ante la deca­

dencia triste de los cansados pape­

les de niña buena, ¡siempre buena, 

MARY PICKFORD , t n 
.su nutYa película "Co­
qutta" , libre ')'a de 

qué horror!, surge una mujer nue­

va, flamante, coqueta, con cabellos 

a lo "hoy", ojos alargados volup-­

tuosamente por la fina punta de 

un creyón; labios hechos carnosos 

por la magia roja de colorantes a 

pruebas de besos; y un cuerpecitu 

menudo pero cimbreante, atrevi~ 

damente llamativo bajo el imperio 

de las gasas y los tules. Una mu­

jer nueva que ha reemplazado a la 

niña: "La Mujer" necesaria quizás 

en la vida de Douglas . 

¡,Por qué no, Heleo amiga? . . 

;,Acaso no será lógico pensar que 

Mary Pickford, tan intelectual, tan 

estudiosa, con una educación ad­

quirida por el privilegio de viajes 

v roce con todas las razas y perso­

nalidades de la tierra, observadora, 

,n fin, haya llegado a la compren­

r-ión de que los hombres, sobre to­

do los maridos, necesitan una re­

ncvación constan¡e de escenario, 

{Continúa en la pág. 52) 

J11 mosas lrrnzas dr oro y 
disputsla a vivir t n ar­
m o11ía con fa moda y ti 

siglo . 





EN LA LONJA . 
:1:cepció11 hecha DEL COMERCIO.-
'º'°' aviadom f¡°;.j;' Lonja d, La HU/,' arpwo d, lo 

mio, Jori Ma,ia ~1¡y~z ·' IGLES1:s°":.1 a lo, glo-0 , Presidente d cmtro. el e la Lonja. 

(Fotos Peg i,do). 

EN LA LONJA 
JIM ENEZ' IGL~ff:isCOMERC/0 -L 
""º of,ccido "' -"' /, '°" ,,,(g ,,,;o d Of _Capitanc, 

onor por la Lonja d: ;;srenter al Habana. 



EL TERCER MATRIMONIO 
CE.-La Srta. TALMADGE. Consta11ct, acaba de ca• 
sarst por tercera vt:;:. tonvirtié,1do1t eu MH. Tonm­
und Netchcr. Su nuevo e¡poso es t1m1biin rti,uiden­
tc. puesto que ésta es rn ugiu1da boda. La aremo• 
nia u efectuó 01 la casa d" Buuer Kcatou , en 8 e-
1·trly Hil/s (Cal ifornia). of1á,mdo 1!11 tila e} Re'I' . 

J,nn rs Lash. 
(Foto Underwood & UnderwO(}d) 

,. 

RAQUEL TEIXIDO t1 la má, jo..-tn artista ú­
ntmatog,áfica tJpa,1ola. Aún no ha cumplido cin­
co a,1or de tdad y ya ha demostrado txctltnttr 
co,1diáo11tJ para ti arte mudo. Actua/mentt está 
en Altma,:ia. Ínltrpreta11do ti papel principal de 

LA BODA DE JOHN GIL­
BERT.-La pareja GILBERT­
CLAIRE, tomarido el tren pa­
ra iniáar d viaje de bodas, dn­
pu(s de la uremonia nupcial 
alebrada en Las V egas ( Ne­
'>'ada). La boda se efutuO eu 
Las Vegas porque la pareja 110 

queria operar los tres días que 
las leyu de California txigtu 
para obtener la fiunáa de ma­
trimonio. Mrs. John GILBERT; 
nie ]11a Cl,úre, ti 1m<1 utrdfa 
del "musical comed y" 11eoyor-

Mis1 HfLEN GISH. ptrtenuiente a una couoáda famdia dt' ar/ÍJl af, no teme acatt1rrar1e rn la eue11a. Sus umidtr-
11udos en · la 1111t,·a pelicula de Mlt "'Grecia", lo demutJ/1,1.11 cumplidt1mtnlt . 

la películ<J '"Lo, Niño/'. (Foto Proteix ). 
(F<'JO l ' 11dcrnood & UndtTA'Ood). 
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Los Capitanes JIMENEZ e IGLE­
SIAS en compa,iía del Secretario de 
la Giurra , Geucr,r/ Carlos María de 
ROJA S , des p!lés que i:ste les impu so 
la placa y la miz del Mérito Milit<1r 

U 11 f.!.rupo de marmos de los cruce• 
ros ''Cen•era" y '"Bue11o s Aire/ ', ,e­
corriwdo los jardines de •·[.a Tro­
pical" , durante la visita que hicieron 
a la g ra,1 fábrica de ce,.,,eza. cu com-

pa,íia de los aviadorer. 

Los piloto> del " Jesús del Gran Poder" 
rodeados de zm f!.rllPO de ofici<1les del 
"Cervera", del ''Buenos Aire/' )' di' 
uuestro l'jército., d11r,rnte lc1 fiesta ofre­
cida en el Havana-Biltmore Y c1cht & 

Co1mtry Club. 
(Foto Kiko y Ftrn(asta j . 
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,& .. 
Los famosos aviadoreJ españoles rodeados por los co,1rn­
rrentes al champagne de honor que les o/ reció el Club 
Atenas. Junto al Capitá11 JIMENEZ aparecen ti u-110r 
Juan Gualberto GOMEZ , ,,/ m"íor ]11/io Blanco HE-

RRERA y el Presidente del Club. 
(Fotor Pe.fl.udo ). 

JIMENEZ e IGLESIAS posando espe­
cialmente para CARTELES e11 compaiHa 
del fundador de esta revista, Sr. Osear H. 
MASSAGUER, actual administrador del 

Havana-Biltmore . 
(Foto Kiko y Funcasta ). 

El Capitán IGLESIAS brindando por la 
prosperidad de la industria tabacaler<1 de 
Cuba en el champague de honor que ofre­
cieron lor cosecheror, almacnlÍstas y 

n11factrirero1 de tabaco. 
(Foto Pegudo). 
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f.l~BL~DUQ,f'~J 
. ~ 

UN MATRIMONIO SIN EICANDALO 
~&~ 

,, :GÚ, asistiendo a un ma-

&, . trimonio; tú, que tántas 
veces y en todos los to­
nos has criticado y ri 

diculizado la ceremonia nupcial, de­
fendiendo y proclamando las unio­
nes libres? 

-Pues, sí-le contesté al amigo 
que tal asombro mostraba al verme 
asistir al matrimonio del buen poe­
ta, buen periodista y buen amigo, 
Enrique Serpa-aquí me tienes, sa­

tisfecho y encantado, sin abjurar, si­
no al contra rio reafirmándome má~ 
aún en mis ideas, opiniones y jui­
cios sobre la inst itución matrimo­
nial; aquí me tienes, en el matrimo­

nio de nuestro dilecto amigo Enri-
que Serpa. Pero verás. 

Este matrimon io es muy disti:1to 
a los otros, a los que yo no ,1.sí:;ro, 
aunque s'e trate de amigos, a esas 
bodas 11elegantes", '(del gran mun­
do", "distinguidas", a esas bodas 
con chismecito, anuncios, papele­
ras, padrinos, testigos riCos, para 
que hagan buenos regalos, flores, 
damas de honor, crónica, retratos, 
etc., etc. Este matrimonio de mi 
amigo Serpa es un matrimonio 
¡sin escándalo! 

¡Sin escándal~! Nada de ccr~mo­
nia religiosa. Sencilla y natural­
mente fueron los novios, con sus 
testigos, al J uzgado, sin más espec­
tadores, firmaron el acta, y dt:spués, 
aquí se encuentran en su casa, be­
biendo una copa con sus amigos 
Íntimos. Sus amigos brindamos por 
la felicidad de la nueva pareja. 

Como ves, no hay escánda lo, no 
hay hipocresías, no hay feria de va­
nidades, no hay ceremonias ridícu­
las, . no hay exhibiciones inoportu­
nas, no hay comentarios inconve­
nientes, chistes gruesos, cuentos ver­
des y anécdotas picantes. Ni hay, 
tampoco, inconsecuencias entre el 
pensamiento y la acción, entre la 
manera de pensar sobre estas cues­
tiones y el modo de resolverlas des­
pués en la vida. Si no se tienen 
creencias rel igiosas sectarias, si se 
abomina de esas ridículas ceremo­
nias sociales y sacristanescas, ¿por 
qué, cuando llega la hora de poder 
confirmar con el ejemplo, el pensa­
miento y sentimiento, se ha de con­
vertir el intelectual en un pepillitc 

en un niño bien cualquiera, o en 
un vulgar chiquito de sociedad? 

Desde luego que el ideal, para 
mí, sería la unión libre, ya que, 
como en otros artículos he declara­
do, juzgo que la unión entre hom­
bre y mujer es un problema en el 
que el Estado no tiene para qué 
interveni r, y que a los efectos de 
responsabi lidades civiles en cuanto 
a hijos y bienes, la existencia de la 
unión se puede probar por cual­
quiera de los medios de prueba que 
el Derecho reconoce, sin _necesidad 
de previa ceremonia alguna. Y que 
así como hoy el Estado se entro• 
mete en la constitución de esa unión 
y en la vida de los casados, los 
hijos, en cambio, es tán totalmente 
huérfanos de protección. A los hi­
jos sí debe el Estado vigi lar, inter­
viniendo, por lo menos, desde el em­
barazo de la madre, para amparar­
los física y moralmente, proporcio• 
nándoles que nazcan, crezcan y se 
desenvuelvan, hasta llegar a la edad 
de ganarse la vida, en condiciones 
de sanidad, educación e instrucción 
adecuadas p~ra que no sean des­
pués míseros parias, infelices dege­
nerados, víctimas de las taras pa• 
ternas, rebaño de sie rvos, carne de 
presidio, de hospita l o de cañón. Y 

i.:reo, también, y así lo he• procla­
mado, en las ventajas de la limita• 
ción de la natalidad, de manera 
que no se tengan más hijos que los 
que puedan nacer y crecer en bue­
nas condiciones de salud, de educa­
ción, para que no se dé el espec· 
táculo lamentable, que se ve centu­
plicado en nuestros dias, de matri­
monios en fermizos, pobres, que ape­
nas tienen lo necesario para vivir 
miserablemente ellos dos, cargado! 
de hijos, cuatro, cinco y hasta ocho 
y diez, raquíticos, sucios, hambrien­
tos, analfabetos, pillos de calles, 
próximos habitantes del asilo co­
rreccional y de la cárcel1 si antes 
no mueren de un accidente o en 
la sala de un hospital. 

Abstención absoluta del Estado 
en la reglamentación y vigilancia de 
la unión entre hombre y mujer¡ 
inte rvención directa, supervisión y 
protección decidida y eficaz, en to· 
do lo que a la niñez se refiere . 

Ese, desde luego, es mi pensa­
miento. Mientras se logra ese ideal, 
veo con gusto cuanto a ello se apro­
xima, y sobre todo la consecuente 
honradez de pensamiento y acción. 

El matrimonio civil, sin escánda­
lo, es un paso de avance. 

EL MEJOR AEROPLANO Qf COMBATE 
Estt al'i011 de combate. co11struido por la ca1a altm,rna )uuktrs para el tjtrcilo 
de Dinamarca. ti el m<i1 poderoso apara/o abeo de [l.lltrra que existe en ltt 
actualid:1d. SiH dos ttmelrttlladoras. monh,das dtll<i1 del piloto , pr1ede 11 dispara, 

ti/ toda1 diruúo11 t1. Lu c,1/m1a1 dtl piloto y del tirador c1t<i11 pro/c[l.idas. 
(Foto ll11de1wowl ,~, Und,:rwoodJ . 
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Así mismo creo que la autoriza­
ción reciente a los notarios para 
solemnizar matrimonios, es otro pa­
so hacia el ideal apetecido. 

Jueces, notarios el día que 
cualquiera pueda solemnizar matri­
monios: un policía, un cartero o un 
pipero de O. P., estaremos en la 
Víspera de las uniones libres. 

Y ese día llegará. Y llegará an­
tes, y muy pronto, el día en que 
solamente los tontos y zánganos del 
gran mundo se casen, como hoy lo 
hace la mayoría, con ceremonia si­
calíptico-religiosa, ¡con escándalo! 

-¿Que no llegará?-me pregun­
tas, lector escéptico. 

-¿Cómo no? Y tal vez tú y yo 
lo veamos. Más difícil ha sido re• 
correr el camino que en estas cues• 
tiones la sociedad ha recorrido en 
los últimos cincuenta años. 

El cambio en usos y costumbres 
de hombres y mu je res no puede ha­
ber sido más radical. 

Melena corta, reservada antes, 
como el mayor de los sacrificios, a 
las esposas místicas de Cristo, o co­
mo estigma de las artistas y mujeres 
alegres. 

Piernas y brazos al aire. 
Trajes de baño de Ot)e piece. 
Abolición del corsé y hasta de 

los ajustadores. 
La mujer sola en la calle y en 

el trabajo, sosteniéndose la· vida y 
hasta manteniendo a su familia y 
a los varoncitos de su familia. 

El divorcio y el nuevo matrimo­
nio aceptados por todos, pues aun­
que algunos se resistan a realizar 
el segundo, a nadie se rechaza hoy 
en hogares ni salones por ser un 
divorciado y vuelto a casar. 

Si nuestras bisabuelas resucita­
ran, llenas de espanto, de tanta co­
rrupción, ¡pedirían volver en segul­
da a sus tumbas! 

Pues, ya lo que queda es bien 
poco y menos dificultoso. 

Con que la mayoría se convenza 
de lo ridículo de la moral espectacu­
lar y ceremoniosa que aún resta 
de las viejas Costumbres, ya habre­
mos dado el último paso hacia el 
ideal apetecido: hacia la unión de 
hombre y mujer, natural, sencilla, 
sincera, honrada, libre, y ¡sin es­
cándalo! 



El fugar Jo,rde se produ jo fc1 

c-xploúón. /;,"/ tuho dt l'apor 

q11e aparece a fa dtrulM. se 

raa/e,110 ha,1<1 el punto d< 111• 

//amar la et/u/osa de las pe • 

línda1 almau11adas a 111 lado. 

Un;i explosiOn producida C'II el archivo dC' r:id ogrnfi:is del Cle• 

vcland Clinic Hospirn l, de Clcvcland , Chio, en los Est:idos 

Unidos, provcx:O el incendro de C'Se establecimu,•nto cient ífico y 

la muC'ne de 124 person:i s. cmrc ellas 7 méd icos. Lis víctimas 

no Íueron producidas por 1:i explosiOn ni por el fue go, sino por 

el desprendimiemo de ~rancies c:intid:ides de diOxido de mtrO­

geno ,1] quemarse las pelicubs radioArilfirns. Est e g,1s vene • 

noso produjo tan dcs;istrosos t'Íec:tos sobre C'uienes lo aspiraron, 

que los C'Sfuen:os de l:i ciencia no pudieron s:ilvar a ninguno 

dC' los intoxic;idos. En est:i pilgina ofrrc:emos com pleta inÍOrma-

ciOn gráfica de la rnd.strcfe. 
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Clew:la11d d trpuéJ dt la (atá1-

1ro/e. Nóteu. que el reloj que­

dó parado a las lJ y J l. 
?ora e11 que u prod11jo fa 

primera ex:plos16n. 

Los bomberos tratando Je 
,e-,,i-,,ir a u,1O de los i11to­

xicado1. 

(Foto s U11derwood & 
Uudi:,wood). 

Los boml,eros salvando a 
lo1 refugiados en la a'{OUa 

del Clini( Biiildi11g . 



El aut:uo "But11os Airr1" 
salit11do dtl puuto dt La 

Habana. 
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El Pmidtntt dt la REPUBLI­
CA t:on'i'trsando t:on ti Almi-

b:J!Jo?·r!;t:7a1Ml~~lf:8::;;: 
na, tn la tubiuta dtl c1ut:tro 

"Butnos Airtl'. 
--==-...J 



(Fotos Ptg11do) 

El viernes, 24 de mayo, visitó el Pre­
sidente de la República, General Ge­

,_ 

rardo Machado y Morales, el crucero f---------------- - --......J 
;;~ib7d~ ~A~:rid:"t;on c¡~:er~•;~o si:~v:: El P,elidentt de la REPUBLICA ruorriendo el buque 

e~ compa,iia del. Almirante GARCIA de loJ REYES. Mi­
nirtro de Marina de Esp.a,ia, y del corrran.dante dt! y la salva de 21 cañonaz:is regla ­

mentarios. "Cer11era" . 
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Paw corlo, m.i11o 

al rnnpo, )'Úfa a 

la derecha , d m~• 
riuo argentiuo d1ó 
en fa parada una 
afia dtmortraáón 

.,,) dt mauialidad Y 

\ 
I , 
! 

f /·. 

J 
1 -, ~ . I 

-~ 

dis.-ip/i11a . 

I 
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UN H OMENAJE A MACEO.-El Embajador upuial de CH ILE dcpo1i• 
tando una co1011a <n la u/a/ua dtl Titán de Bronu. Le acompañaron a e1e 
:1.<10 ti Sterda,io dt la GUERRA, los mfrmb,01 dt la Embt1iada tspuial y el 
itfe dd E11ado Mayor dt la Ma,ina, Ct1pilá11 de Na"io FERNA NDEZ QUE-

VEDO. 
LA COMIDA DEL SECRETARIO DE ESTADO.-M m pmidtr1• 
cía/ dt /,a comida que oJraió el Stotlt11io de Estado de la República 
t1 fo, Embt1jadortl t1puialt1 aaeditt1dos por los p,ai,rs amigos con 
mo/ÍYO de la loma de pou1i011 dtl Ge11tral Mach.ado. El acto u e/te• 

1uó en ti Ved.ado Tc1111is Club. 



~M~~ 
bitual serenidad de su rostro. Lue- cio. Por más que atisbaba, que hur­

( Fotos Rembrandt. Erpeci.il 

Y 
O me maravillaba de su 

fragilidad y delicadeza 
tan femeninas, no obs­
tante su robusta y salu­

dable complexión. La había visto a 

distancia, en el court, con su traje­

cito blanco, fresco, almidonado, y 
con una cinta ancha, roja, muy ro­
ja, atando el manojo rebelde de sus 

cabellos. Su corso tenía un flexib le 

ondular al devolver con celeridad 
las pelotas lanzadas. Desde la pista 
simétrica de tennis, me parecía re• 
cia, atlética, iodada de sol, con 

aquellos saltos, con aquellos brincos 
de bai larín ruso, con aquella hos­
quedad de ídolo javanés Pero, 
ahora no. Apenas si quedaba un 
~tomo de la mujer deportiva. 

Frente a ella, hundido en un si­
llón de cuero, en la estancia lle1.c1 
de fulgores de la tarde, me asom­
braba el rostro estático, y el matiz 
de -su tez, vagamente ambarino, 

muy parecido al color de esas foto­
grafías acabadas en un ligero tono 

para CA RTELES). 

sepia. Comprendía fácilmente que 
deba jo de aguel débil barniz de 

aire y de sol, se escond ía una epi­
dermis blanca, tan blanca como la 

de su hermana Eva. 
Había atravesado codo Jesús del 

Monte, con su tráfago heteróclito, 
eruptante de claxons y ~intineo de 
tranvías. Con todo su hervidero de 

gente y ruido. Llegado a la Víbora, 
en donde las calles urbanizadísimas 
de súbito se desfiguran, y los ali­

neamientos arquitectónicos de la 
ciudad se pierden y enmarañan en 
el anarquismo de los arrabales. Un 
sol cen ital, duro, firme, incorrupti­
ble, borraba todo vestigio de som­
bra. Las dos de la tarde. Un fuerte 

y exasperante olor a calor. La cal­
zada fulgu ra como una hoja tole­
dana. La casa de Zoila Rodríguez, 
con la brillantez de sus frondas re­
lucientes de brotes nuevos, es un 
oasis florido, después de una la rga 

jornada por el desierto. 
Una son risa cordial alteró la ha-

go, a veces, se encendía con el en- gaba, porque todo hombre siente el 
cusiasmo de la conversación. Su tonto y vano deseo de escudriñar 

charla era amena, ligera, aturdida, las almas femeninas, de ingeniarse 

con algo de frivolidad inconsciente. complicaciones que jamás han exis­

En Zoila no ha florecido el artifi- (Continúa en la pág 41 ) 
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Nuestro 
TE -que el miércoln 1>41ado 
obtu110 el m,h import,mte 

triunfo de su rarrva pugi­

listica al derrolar, por dui­
siOn, en un bo11I de din, 
round1. ,, Fidel l,¡ Barba. 

(Fotos Undmvood & 
Underwodd). 

JEAN BOROTRA, el cite 

bre lennista- /ranrh, que e. 
una de las columnas más só­

lidas del /eam galo que defen­
derJ es/e año la Copa Da-ris 

' Final del Coffroth H~~diup, celebra· 

dó ~ Tijuana, mostrando ti "Golden 

· Piince" cruzando la n,ela en primer 

lugar. Dichtt 11ictoria le 11alió un pre­

mio de $1081}()(), que es el mayor que 

se ha obtenido has/a ahora en el tu~f- · 
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mente en Filadelfia. 
El corredor es Bernard 
E. Berlinger, de la 

Uni-rersidad de Penn-
1yl-vania, antes de co­
menfar las 400 yardas. 
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' 
El Profesor Dcsiderio FERREIRA. Di­
recto, del lll stituto Nacional de Eductl­
ción Fíúc'1, con los tirofrsores Dra. Ma­
ría Aurclia O'FALLON y Aquilino 
INCLAN con /0 1 mlt'l'OJ uniformes d1d 

butituto. 

, 
MIGU EL DE SENA. dtl Mi,amar 
Yacht Club, que ~a11ó co11 m "Au­
rruá I V" y con Ramón Gómtt de 
gr umete, C'n lar regatas celebradas 
durante los día¡ 24, 25 y 26, rn 

Cienfucxos. 

EN LA ARENA COLON.- h 'nARIO M ARTJNEZ. el fa­
moro welter hispano, que u en/rrntará ti stlbado, dit1 primero 
de junio, wn ]01111y Whitc , wtltu mexicano aiu ha pelead, 
con Mande//, Mitchell, H a,111011 y Schackc/J. White, un Yele­
rano del ring , ofrecerá buena pelea a Hilario, )' le hará exten­
derse para ganar . El esp,11iol ha de vcnccr p~r K . O. antt·s del 

sét,lim o rozrnd. E1 nuesl7o vaticmio. 

De iiquiuda a d t'rtcha: Ricardo MORALES, Gusta­
vo VOLLMER y Cuco HUPMANN, ases del ten­
nis cubano qzu embarcaron el Yiernes pasado rumbo 
a lvs Estados Unidos tn donde compttirtln co,1 el 
tqziipo amtrica110 en fa c·ontienda internacional de la 

Cop.i Davis. 

El team cubano de la Copa Davis antes de tmbarcar 
rumbo a Detroit . Además de lo1 ju¡,adores cubanos, se 
pueden Ytr en ti grupo a ]os¿ MARTINEZ, Dr. A,z­
tonio CARRILLO, Dr. Manuel CODINA, Pruide,itt 
de la Fedtración, Mario l. de la HOY A. Paco MU-

ÑOZ, SPINOLA r URIA RTE. 
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La 2U CompaMa de alumnas dtl Instituto Nacio11al de Educación 
Fíúca, co11 111 capitana. D,a. O'FALLON. al ct'1t ro, afal' iada con los 

111/tl'OS 1111ifo1mc1 militartl. 

(Fotos Kiko y Fu,ua1ta). 

La llegada a La H abana de Tommy WHJTE, pugilista mejicano, 
contratado por la Cuban Sport r Promoting C<:>, que se e11frt11/ará 
ti sábado. t,róximo con ti boxeador espaiiol Hilario Martínez. En cf 
grnpo se ve tambi¿n al comt,aiiero Adolfo FONT . a Lui, PARCAS, 

A nisio O RB ET A y Yormg GRANADOS. 



do, un klaxon de automóvil Sin 

emCargo, ·cierta vez filmamos una 

esci na dramática que acontecía eri 

una calle populosa; se escuchabar 

tas palabras · de los protagonistas, 

envueltas en el tr.ífago de la sin­

"fonía urbana. Y de pronto se oía 

un ladrido; seguido de un golpe de 

klaxon.. jHal:.ía para caerse al sue­

lo de la risa! ¡Aquello resultaba de 

un efecto grotesco sup...rior a to­

dos los previstos! Esto nos lle­

vó a la conclusión de que en el ci­
ne sonoro no podremos nunca uti• 

lizar los ruidos reales, sino una es­
iiliz.ación de los ruidos, .separando 

los ina¿e,uados. Entre los cien fac­

tores de ruido contenidos en una 

calle, nos veremos obligados a elC-

gir los QU'! no sean perjudiciales a 

la acción dramática. Tendremos 

que hacer listas de ellos; tendremos 

que clasificarlos. Y así como en 

un film de Harold Lloyd podre• 

mos dejar los ladridos, imprecacio­

nes, pregones y chirridos, en uno 

de John Barrymore, por ejemplo, 

deberemos eliminar los que sean 

contrarios a la e·xpresión de sus sen• 

timientos . Esto forzosamente 

traerá para el público una serie de 

ilccion~s nuevas. Así como se ha 

acostumbrado, con el cine mudo, 

a una realidad estilizada, fragmen-

(Continuación de la pág. ló ) 

laria, en que solo Los momentos 

!senciales y necesarios a la acción 

son tomados en cuenta, se acostum­

brará a percibir una realidad sono• 

ra estilizada, y reducida a los ;l,. 

mentas que puedan comunicarle el 

imáximun de fuer~a expresi,ia . 

¡Piense en todo lo que encierra es­

ta innovación!" 

Si los ruidos tendrán que ser es· 

cilizados, es fácil prever que un 

mismo proceso de estilización ha­

bría que llevarse a cabo con los 

diálogo;. Los principios del viejo 

diálogo escénico se dejarán a un 

~o habrá 4uien duerma esta noche 
LA picadurp. del mosquito ahuyenta el sueño y convierte el des­

canso nocturno en agoní~. Además, y lo que es peor, amenaza 

a la salud con paludismo~ fiebre amarilla, filanasis, dengue y 
otras enfermedades perniciosas. Rechace este ataque contra su 
paz y comodidad-pulverice Flit. 

El _Flit limpia la casa en ~os minutos de moscas, mosquít~ 

chinches, cucarachas, hormigas y pulgas- estos transmisores 
de enfermedades. Penetra en las rendijas donde los insectos 

se esconden y crían, y los _destruye junto con sus larvas y hue­

vos. Es morúfero para los insectos pero inofensivo para Ud. 
No mancha. 

El Flit no debe ser confundido con .Jos insecticidas corrientes. 

Su mayor fuerza exterminadora le hace muy SuJ)Crior. Adquiera 

Ud. hoy mismo una lata de Flit y un pulverizador Flit. 

Dútri/n,ú/4 po, 
Sraadard Oil Co. of Cubo-Haboaa 

FLI[~\,, 
.... .,., j.:·-·····-'' 

"'IAA.(;A f'I EC.IS '!"A.A OA. 

Ptlt'a protección dt Ud. ti Flil st expmde 
sólo m /aun Hli4das 
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lado. Se mventará una fórmula de 

diálogo P.sencial, perfectamente 

adaptada a las necesidades del ci• 
nematógrafo. El público se acos• 

tumbrará a · escuchar diálogos cor­

tos, llenos de ideas, de pasión o de 

angustia, que sintetizarán lo que 

en el teatro se expre~a con medio 

acto de frases . ¡Decidme, si des­

pués de conocer ese nuevo género 

artístico, e1 espectador de hoy ten­

drá el valor de oír las parrafadas 

ridículas y grandilocuentes de El 

¡¡ran galeoto y El caudal de los hi­

ios! . Ello siri contar . que el cine 

sonoro hace accesible el séptimo ar­

te a los poetas, los músicos y los 

escritores, y que el nivel artístico 

de su producción mejorará con ello 

considerablemente u;,Y no es 

de temer una intervención peligro­

sa de la literatura en el cine sono­

ro?", preguntaréis. No es proba~ 

ble. El cine es arte demasiado rá· 

pidq y dinámico para soportar pá­

ginas de literatura. Un diálogo 

que durara más de cien segundos 

en la pantalla, haría patear a los es­

pectadores. 
El film sonoro, dando nuevas 

nociones al público de hoy, ejerce• 

rá forzosamente una gran influen­

cia sobre el teatro. Hasta ahora el 

espectador soportaba la lentitud de 

desarrollo de ciertas obras, porque 

la palabra comunicaba a esos des­

arrollos un prestigio humano. Pe­

ro una vez acostumbrado al ritmo 

rapidísimo del cine sonoro, no po· 

drá admitir ciertas formas de tea­

tro. Los dramaturgos de mañana 

tendrán que fragmentar sus pie­

zas, volviendo al viejo mecanismo 

sheakespeariano de los múltiples 

cuadros. La farsa antigua-única 

forma realmente teatral de teatro, 

-dictará nuevas leYes, y se aban­

donará todo verismo escénico, en 

,mitaciones de tormenta, ruidos le­

janos, etc., etc . ;_Cómo queréis 

que de la tramoya de un teatro, 

surjan ruidos comparables con los 

que podrán escucharse en las cin­

tas del Yit<(Phone y del movieto• 

ne? . 
Aparte de ello, pensad en el for­

midable vehículo de cultura que 

es el cine sonoro. Gracias a él, en 

Alaska, en la Patagonia, en Zanzi­

bar, podrá escucharse y Yerse a la 

Orquesta Sinfónica de Berlín diri• 

gida por Furtwengler, a Strawins­

ky ejecutando su Son.,ta, a Valle 

lndán prorrumpiendo en ' 'defini­

:iones", a Serge Lifar bailando las 

variaciones del Apolo Musageta. 
¡El alcance del teatro en las masas,· 

(Continúa en la pág. 41 J 
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INICIATIVA PLAUSIBLE.,-El doc­
tor Josi ALBERNI, distinguido Reprt"m1tante 
a la Cámara po, la Pro:yincia de Oriente, que 
ha presentado un<1 proposición de ley fijando 
un jornal mínimo para las mujere, que t1<1baj<1n. 
CARTELES felicita al doctor Alberni por m 
excelente· iniciativa r confía en que m propo­
sición será rápidamente a'>robada por amba1 

Cámara1. 
(Foto El En~anto). 

(Fotos Pegudo}. 

Zita y Gloria de VERA, notableJ artistas mexicana, que, después de 
obtener brillanteJ txito1 en rn paíJ, han visitado La Habana cosechando 

aplausos r elogios. 
(FotoJ Merayo) . 

SUPLEMENTO III 



DE BANDAS.­
La Banda Municipal de Bayamo, que 
se distinguió en el concurso de Bandas 

celebrado en "Payret" . 

(Fotos Pegudo). 

SUPLEMENTO IV 
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:continuación de la pdg. 40) 
tan ponderado por los Lramatur­

gos, resulta miserable al lado del 

poder difusor del film sonoro! 

Esto sm contar, que todo inven­

to d ':'. cisivo trae consigo un buen 

caudal de sorpresas. Un joven ci­

neasta francés tuvo recientemente 

la idea, original de filmar ruidos 

en cámara lenta, como si se trata· 

rido, y de ver en toda apariencia 

el reverso de la realidad, yo no en­

. cen traba ninguna gracia estudiada, 

nbgún mimo ensayado; todos sus 

·gestos, ideas y palabras, tenían una 

lozana naturalidad. Brotaban con 

la espontaneidad de la espuma que 

salta de la botella de champaña. 

Nada significa en su juventud el 
nimbo diamantino de fama que 

aureola su figura de colegiala. Na­

da, absolutamente nada, los dora­

dos fastigios que representa su d ia­

dema de soberana de los courts. 

Hace seis años había comenzado 

a jugar tcnnis. Apenas si podía sos­

tener la raqueta en sus manos pe­

que1lísimas, que ,acababan de dejar 

las mullecas. 

-Contaba 12 años de edad cuan­

do comencé, confesó, mientras se 

balanceaba en el sillón, medio cnco-

ra de imágenes. ¡Los resultados no 

pudieron ser más sorprendentes! 

Al proyectar sus estiradas imáge 

!lCS sonoras, se hacían descubri­

mientos desconcertantes. Un ho­

rrible trompetazo de automóvil ve· 

nía a ser una armoniosa serie de 

gamas, ascendentes y descendentes 

dentro de un.a misma ascensión, que 

hacía pensar, por la trayectoria 

~ ... 
gida, como un felino preparado pa­

ra un salto. 

Realicé un pequeño cálculo men­

tal. Dieciocho años. Le hice obser­

var el peligro que significa para una 

mujer delatar su edad. 

-¿No se da cuenta usted de que 

estas notas, en el transcurso del 

tiempo se pueden convertir en un 

documento importantísimo para los 

c¡ue sientan la curiosidad de conocer 

su edad? 
Ella se rió de mis temores, ¡Oh, 

cómo hablarle a la juventud del 

m;ulana! Su risa desnudó su gar­

ganta, y los cabellos, cortos, ondea­

dos, rubios como las espigas · de los 

maizales, se desataron sobre el res­

paldo del sillón. 

A Los· Mooloiios y Playos del 111/ort---;; 
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quebrada de sonidos, en la línea 

caprichosa que suele trazar la fie­

bre en las hoias de temperatura de 

los enfermos. 

Oponerse al advenimiento del 

film sonoro es no comprender su 

importancia. No seamos nunca 

pompiers an te la aparición de un 

elemento nuevo que plantea proble­

mas. Dentro de algunos años, con-

{Cnntinuación de la pág 36) 

Aún persisten en ella ciertos ecos 

de puerilidades infantiles, que se 

entremezclan, chocan y luchan con 

los sentimientos de la mujer, que 

comienzan a invadirla. Se encuen­

tra en el camino zigzagueante, lle­

no de inquietudes, que une la niñez 

a la pubertad. Es una flor cuyos 

pétalos todavía no se han abierto a 

la caricia del sol. Todo en ella es in­

sinuación, inquietud, rami llete de 

promesas. Es una belleza incipiente, 

una muj er en futuro imperfecto , 

que el tiempo ha de cincelar glo­

riosamente 
Seis aiios empuñando la raqueta , 

pero empullándola con la siniestra. 

{porque hay que saber que Zoila es 

zurda), la han llevado al ápice. Pe-

sideraremos el cine mudo como una 

diversión ingenua y primitiva 

Charlie Chaplin, que es la primera 

gran naturaleza cinematográfica 

que haya producido la humanidad, 

ha anunciado ya su propó.:;ito de 

emplear los recursos del YÍtaphone, 

imprimiendo ruidos en su próxima 

película. 

París-Abril. 

ro ella no siente el vértigo de la 

altura. Ha luchado en el torneo, sin 

ambición, sin orgullo, sin fanatis• 

mo. Y ha logrado vencer en esce 

torbellino de deseos y aspiraciones, 

sin que el triunfo la haya cegado 

con su brillantez. 

Ella lo sintetiza todo en la Suer• 

te. Su destreza, su agilidad nada 

significan. Yo protesté de su mo­

destia. Tal vez no haya existido la 

voluntad de vencer, d objetivo de 

ganar. No es raro el caso en que se 

triunfa a despecho de toda indife­

rencia, como hay mujeres que en­

cienden las más vehementes pasio­

nes sin que en nada intervengan 

sus deseos. La supremacía de Zoila 

en los courts es fácil de explicar 

una vez vista en acción . Que el 
Azar la ayude, es secundario, y sólo 

(Continúa en la pág. 46) 



PROBLEMA !)E AJEDREZ 
Por Rogelio Vergarn 

Negras 8 piezas. 

Blancas 7 piezas. 

Juegan las Blancas: MATE EN 2. 

ROMBO LITERAL 
Por Panchita Agüero 

X 
XXX 

xxxxx 
xxxxxxx 

xxxxx 
XXX 

X 

Uase horizontal y verticalmente: 
Consonante. 
Especie de berza. 
Armadura antigua, plural. 
Juego de azar. 
Moneda de / pla.ta en las Indias portu­

guesas. 
Preposición. 
Vocal. 

JERQGUFICO 
Por Gui!lermo Leal 

CHARADITA 
Por Orlando Martínez 

¿Siempre PRIMERA SEGUNDA el mar 
el TODO? Siempre. 

TRIANGULO NUMERAL 
Por Miguel A. López 

12 3 4 56789 0 
.?74630909 
38451090 
4831670 
5 9 l 8 6 7 
fi 7 5 8 9 
7 8 3 8 
8 3 8 
9 6 
o 

Lfa~ horizontalmente: 
~.Mamífero carnicero parecido al ratón. 

Los que padecen de llagas. 
Que tiene mu~hos racimos. 
Monte c!e Ub:tno, Siria. 
Hijo de Abraham y Agar. 
Célebre profeta judio . . 
Fami!ia célebre de Castilla. 
Altar. 
Nombre de letra . 
V ocal fuertt 

CRUCIGRAMA 

H orizontalei: 
1-Escozor, en inglés. 
&--General mexicano. 

11-En poesía, dorado. 
12-Arbol. 
13-Prenda d<? v~stir los hombres. 
15-Nora musical. 
17-Invalidar. 
20-Contrario, competidor. 
21-Pieza de metal o piedra para carga:.-

armas de fuego. 
22--Sucesión continuada de las olas. 
23-Noinbre femen ino. 
25- Prono:nbre. 
27 Metal. 
2~ --Sobre, en inglés. 
29--•Conjunto de aguas que ·rodean la tierra. 
31-Adverbio. 
33-Adverbio de nejración. 
35-Caso de Pronombre . 
36--Pronombre demostrativo. 
37-Verbo. 
38------T'lter_iPccif'n qu<? repetida expre·sa la risa . 
39-Especie de piedra quemada. 
42-Nombre de letra . 
44-Repeti-:ión del sonido por el aire. 
46-Cárcel. 
48-Armadura antigua . 
49-Nombre de mujer. 
5 1-lnsecto, plural. 
53-Artículo. 
55-Cosa hecha de barro fino Y' lustrosc 

plural. 
54-Hacer referencia. 
57-En inglés, lugar. 
'.:.-8-Verbo. 
59-Miembro de una religión. 

Verticales : 

t-BienPstar. 

2-Oiente molar. 
3- Especie de arma con que se dispara 

la flecha. 
4-EI que comete un delito. 
5-Preposición inglesa. 
6--Incirjección. 
7- -Patce de un ave. 
8-Lo c¡ue es liso, igual y extendido. 
9-Competidor. 

10-Echat suelo al edificio. 
13-Nombre de letra . 
14-Empezar a rayar el dia. 
15- l ~ualdad de las cosas en la superficie 
16--Nombre de letra. 
18--Planta. 
19-Nota musical. 
24- Edificio para habitar. 
26--La tierra más hermosa que ojos hu-

manos han visto. 
28--Pronombre de la 2'- persona. 
29-Pronombre personal . 
30-Nota musical. 
31-Pronombre posesivo. 
32-Adverbio de t_iempo. 
34-Dos vocales fuertes . 
40-Que invalida o elimina. 
41--Grandes extensiones de agua, rodeada 

de tierra. 
42-Especie de berza. 
43-Amarra, enlaza. 
44-Verbo. 
45- Tercera persona del plural de un verbo. 
46--Río de Italia. 
47- Adorno, vínculo. 
49-Parte de lts aves, plural . 
50--Primera terminación de los verbos. 
52-Samuel. 
54-En las aves . 
56--Pronombre, invert1cto. 
57-Pasado meridiano. 

CHARADA GRAFICA 
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PROBLEMA DE DAMAS 
Por Eduardo Ballester 

Negras 2 clamas 2 peones. 

Blancas 7 peones. 

Juegan las Blancas: GANAN EN 3. 

CHARADA 

Por fin SEGUNDA TERCERA a esa 
PRIMERA. ¿CUARTA PRIMERA SE. 
GUNDA TERCERA esas noticias? 

La verdad es que la cosa es TODO. 

SOLUCIONES 
A los pasatiempos de la página anterior. 

Al problema de ajedrez: 

ª''""'"'"~ 1- RITR 
2-DICR 
3- DlCD mace. 

(A) 
3-04CR 

A l problema de damas: 

Neizr:u 
1-AlD 

2- A4CR 

2-AJCD 

Rlanras Ne(!'ras 
1-De 18 a 21 1-De 25 a 18 
2- De 2 a· 5 2-Oe 9 a 2 
3-Dela5 3-De2a26 
4-De 5 a 30 y 17ana, pues la dama 

domina a los peones siempre. 

Al ejercicio ajedrecístico: 
Los peones hav aue <:olocar!o~ en: 

PITO, PZTD, P2CD, P8TD 
P8CD, P7CD, PITR, PICR 
P2CR, P7CR, P8TR, P7TR 

Al jeroglífico: 

ENTRECALAR 

Al jeroglífico fácil: 

ENCADENADO 

Al crucigrama: 

A la charada gráfica: 

LIMALLA 

Al rombo silábico: 
CA 

DO LOSA 
CA LO ME LA NOS 

SALA DO 
NOS 

i\.l enigma: 

. PARPADOS 
(Continua en la pág. 52) 



32 ONZAS 

Para Baños Sulfurosos 

RUSSELL SPA U LDING PRO P IE TARIO 

/u ,__ TEL. FO-. 257 9 

LenLrO c/4 é ~ ~ 

4 ONZAS 

Para Fomentos 

~~ 

VITAZOL' 

Para Uso Interno 

U NGÜENTOZOL 

Para la P iel 

DE VSO REGULAR EN PROMINENTES HOSPITALES DE LA HABANA 
DE VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 

PARA 

REUMATISMO 
AFECCIONES DE LA PIEL 

ZOL ES UN ANTISEPTICO PODEROSISIMO 

EL UNICO QUE NO ES VENENOSO O IRRITANTE 
EL UNICO QUE ATENUA EL DOLOR 

DISTRIBUIDORES: 

L:aboratorios <fJluhme y 'R... amos 
Ave. de la República y San :J..(!folas 

:JfABANA, CUBA 
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rostro al retrato de un tío abuelo; 

la señorita Laurence leyó sobre los 

rasgos fisonómicos de su pariente 

una expresión de reproche, de mu­

da indignación. 
Hizo un movimiento de mal hu• 

mor; corrió las cortinas, el sol des• 

apareció, y cesaron los reproches: 

Y o la adoro y ella es rubia 
como los trigos . 

-¡Oh! protestó la señori ta Lau-

rence, como los trigos En fin , 

puede ser verdad Balanceab,l 

dulcemente la cabeza mientras su 

corazón llevaba el compás con sus 

latidos. Cuando Larose terminó sus 

veladas confesiones, el profesor Jac• 

quemard, del Instituto de gimno­

rimoterapia, tomó la palabra, y con 

un tono vehemente, persuasivo y pe­

netrante, dió a conocer a la señorita 

Laurence que ya era tiempo de ·que­

se consagrara, mañana y tarde, a 

los ejercicios que iba a enseñarle. 

-¡De pie!, ordenó. 
Ella se leVantó, sin que su volun­

tad protestara. 
- Brazos a lo largo del cuerpo. 

Sacad el pecho. Respirad. ¡Aten­

ción! Ateneos a mis órdenes: rodilla 

en tierra, flexión del busto, adelan. 

te y hacia atrás, uno, dos, uno, 

dos . T orsión del busto, de iz­

quierda a derecha, uno, dos, uno, 

dos. De derecha a izquierda ahora: 

uno, dos . 
Sobre el pavimento encerado del 

salón, la señorita Laurence flexio­

naba el busto hacia adelante, hacia 

atrás, a la izquierda, y el ruido de 

sus articulaciones poco acostumbra­

das se confundía con el ritmo de 

órdenes del profesor: Uno, dos, 

uno, dos 
Acostaos, ordenó el profesor: la 

espalda contra el suelo. 
En este momento, María, inquie­

ta por lo que tardaba su ama en 

sentarse a la mesa, entreabrió la 

puerta y divisó en la penumbra del 

Salón, yaciendo sobre el pavimen­

Í:o, a la señorita Laurence que no 

daba señales de vida. Lanzó un 

grito y retrocedió espantada. Al 

~ismo tiempo, una fuerte VOZ de 

hombre retumbó: 
-¡Siga mis instrucciones! 
-¡Un asesino!-gritó María. 

-Cállese, tontuela, dijo la seño-

rita Laurence. ¿No ve que estoy 

tomando mi lección de rítmica? 

-Mi lección de . balbuceó Ma­

ría. ¿Entonces, será necesario po­

ner dos cubiertos? 
-¡Dos! dijo la voz de hombre. 

-Muy bien, señor, murmuró 

María. Y escapó por la entornada. 

puerta. 
Después de haber despachado a 

~ ~1,Continuación de la pág. 15 ) 

toda prisa su comida, la señorita suave paso sobre las losas del ves-

Laurence regresó al salón. tíbulo. 

-La señori ta se ha olvidado de La velada fué una larga serie de 

tomar su sirope del abate Musa- encantamientos, de sorpresas y de 

raña-hizo ·notar la sirvienta. emociones. A los cantos como ella 

-No me hables ahora de nada, jamás había oído en la iglesia de 

replicó la solterona, alejándose con Martray, sucedieron músicas de 

Una dtlirio1a bt bida dt mt1a, P"'" tJdulto1. 

Tomándola anlu dt dormir, (con p,t /trtncÍtJ 

rnlitult), produa un trtJnquilo mtño. E1 un 

tJlimtnto idtal ptJra t n/ermoJ, con,,tJ!uimltJ 
y criandaaJ. 

Pruebe la salud de su niño así: 
¿A sus niños les agrada el ali­

mento que le po n en delante? 
¿Duermen profundamente toda la 
noche?. · ¿Juegan alegremente? 

Apetito pobre, sueño interrumpi­
do, inercia . son los serios resul. 
tados de la FALTA DE PESO en 
ellos. Para adquirir la radiante y 
normal salud que es patrimonio de 
todos los nifios, necesitan ganar 
en peso. 

Los doctores recomiendan la 
"Leche Malteada Horlick's" para 
añadir fortaleza a las libras de pe­
so que se ganan naturalmente. La 
"Leche Horlick's" contiene todos 
los principios alimenticios de la. 
leche fresca de vaca a teda crema, 
cebada malteada y granos de tri. 
go. 

La. "Leche Horlick's" contiene 
proteinas que dan fortaleza. a los 
tejidos y los ~úsculos. Grasas i 
carbohidratos que desarrollan es­
pléndidas energi&s. Minerales y 
las preciadas vitaminas para el 
crecimiento normal. 

El valor enérgico de la "Leche 
Horlick's" es casi 2½ veces ma­
yor que el de la carne de res; 3 
veces mayor que el de los huevos 
y 6 más que el de las papas. 

Por qué las madres prefie­

ren la ''Leche H orlick's" 

L as madres prefieren la "Lecne 
Horlick's" por la seguridad que 
tienen en su pureza. Los médicos 
la. r ecomiendan desde hace cerca. 
de 65 años. 

La "Leche Horlick's" se ha.ce 
bajo las más escrupulosas condi• 
ciones sanitarias. Solo se vende -en 
frascos de cristal herméticamente 
cerrados y sellados, conservi.ndose 
siempre: fresca y esterilizada. 

¡Y qué fácil es de preparar! 
Mézclese un poco con leche, agua 
o jugo de frutas frescas y obten­
drá en un minuto una bebida re­
fresca.nte y nutritiva. 

En vez de azúcar use la "Leche 
Horlick's" con los cereales; ella 
suple el azúcar que los nifi.os nece­
sitan y los ayuda en la digestión. 
Dele sabor a los postres de los ni­
ños con la "l'..eche Malteada. Hor-· 
lick's", natural o con chocolate. 

A toda la familia le deleitad 
esta exquisita bebida tan alimen­
ticia. Compre hoy mismo un pa• 
quete y sirva.lo T O D O S LOS 
DIAS. 

Solo se expende en fiascos de 
cristal hermética.mente cenados y 
sellados. 

EN TODAS LAS F ARMAOIAS. 

THE ORIGINAL rMALTED MILK 

HORLI CK'S 
Horlick's Malted Milk Corp., Racine, Wis., U. S. A. 
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danza que pusieron sus piernas en 

movimiento, aunque procuraba evi­

tarlo. Acto seguido, un conferen­

ciante habló de la tuberculosis en 

los bovinos. 
-jQué cosa más interesante!, de­

cía la señorita Laurence. En lo ade­

lante, haré analizar la leche de mi 

desayuno. 
Después, una muchacha llamada 

Susana Lenglen, contó de qué ma• 

nera había llegado a ser campeo­

na del mundo en tennis, habló de 

drives, de set, de escores, y con la 

voz más natural del mundo, invitó 

a la señorita Laurence y a las abue­

las de sus retratos de familia, a 

desafiarse con ella en cualquiera de 

los juegos que quisieran. 
-Pero hasta ahora, replicó la se­

ñorita Laurence, yo sólo he lanza­

do volantes de pluma con una ra­

queta, nunca pelotas. 
Al fin los músicos dieron comien­

zo a sus coros melodiosos hasta al­

tas horas de la noche, y la señorita 

Laurence, onr p; imera vez en su vi­

da, oyó dar ias doce en la iglesia 

~e Martray. Su sueño· fué agitadí­
s1mo. 

Mucho antes de la hora en que 

el lechero depositaba las botijas a 

la puerta de las casas de la calle 

del Portail Chassée, ya estaba des­

pierta. Que hubiese en el mundo 

hombres cuya voz diese diez veces 

la vuelta al corazón antes de pene­

trar en los oídos; ritmo-terapeutas 

que devolviesen a las piernas, a las 

caderas la suavidad de los bellos 

años; muchachas que pudiesen sen­

tirse orgullosas por haber librado 

combates de raqueras ante treinta 

mil espectadores, trastornaba el sis• 

tema de conocimientos de la se­

ñorita Laurence. No podía perma­

necer tranquila bajo las cortinas de 

Su lecho; su cofia de noche se mo­

vía en todos sentidos, y sus ideas 

y pensamientos seguían a su cofia. 

-Será necesario, pensaba, q u e 

María arregle el salón, haga brillar 

los cobres de los llamadores y levan­

te la tarlatana que cubre la lám­
para 

Se levantó al primer eco del An­

gelus. Durante toda la mañana fro­

tó, baqueteó, aireó su salón; María 

sacudía las alfombras, cepillaba el 

peluche rojo de los marcos, la ta­

picería de los taburetes; ella misma 

colocó algunas flores frescas en los 

vasos, y puso en los candelabros bu­

jías nuevas no maculadas por las 
moscas. 

En él momento de remover el vie• 
jo~reloj de la chimenea, se oyó una 

voz d: hombre anunciando las 

ocho. íConi"f;;";;a en la pág. 48) 



Un fino " ensemble" , 
con chaqueta negra '} 
falda gris o "beige". 

Julia FAYE, la bella 
actriz cinematográfi­
ca, brinda a nuestras 
lectoras la última no• 
't't dad de H oll ywood. 
unas ligas que, tradu• 
cidas al castellano di­
cen en el broche: " P~ 

re" y " Siga". (Fotos Underwood 

& Underwood) . 
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Gas en el Estómago 
es Peligroso 

Recomienda Uso Diario de Magnuia p ;na 
Vencer uta afe,·.ci6c. Caueada por 

Fermenu,ci6n Oe los A limento~ 
e Indigestión Acida. 

Gas.es y aire en el estOmago, acompa 
ñados de ese lleno o sensación de hincha­
zOn que viene después de las comid3.S, son 
evidencias casi inequívocas de la presencia 
de excesivo ácido hidroclórico en el estO­
mago, el cual cría lo que se llama indi­
gestión ácida. 

Estómagos ácidos son peligrosos porque 
el ácido en demasía irrita las delicadas 
paredes del estómago y con frecuencia esto 
conduce a gastritis acompañada de úlceras 
de estómago de caracter serio. El ali­
mento se fermenta y se agria, creando el 
·gas ofensivo que ensancha el estómago y 
estorba las funciones normales de los ór­
ganos vitales y con frecuencia afectando al 
corai:ón. 

El peor desatino que puede cometerse es 
deKuidar tal seria condición o t ratarla con 
ayuda de digestivos ordinarios, los cual~s 
no tienen efecto de neutralización en lns 
ácidos del estómago. En lugar de ha..:er 
esto, consígase con un d roguista unas cuan­
tas onzas de Magnesia Bisurada y tome 
despu.:~ de las comidas una cucharadita 
de ~!la disuelta en un cuarto de vaso :!e 
agua. Esto hará que inm«fü1tamente arro­
je fuera del cuerpo los gases, aire o hin­
chazón ; armonila el estómago, neuualiu 
el exceso de ílcido y previene su formaci6n 
sin dolores o molestia . Magnesia Bi surada 
en polvo o en forma de pastillas, {nunca 
en forma de líquida" o leche ) es inofensiva 
al estómago, es muy barata y la mejor for­
ma de magnesia para usos del estómago. La 
usan miles de personas que hoy saborean 
sus comidas sin el menor temor de la in­
digestión. Magnesia Bisurada se vende en 
todas las droguerías y boticas. 

L °E'-' SOC fA L 
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DADLE 

CRÍA NIÑOS ROBUSTO S 

ES LO MEJOR 
Este famoso ¡¡limento ingles tan puro, 
tan rico y el mas digerible, a un por recicn 
nacidos, evitll los 1,c\igros de la leche. 

Vd. recibirá Muestra G rat is 

Su N._umbr<-___ _ 

Call~ y N.o ....... . 

Localidad .... . 
Lleoe el cupón encima enviándolo a: 
Manzana de Góm ez 320, Habana. 

C -66 

€,( ~ -•• (Continuación de la pág. 18 ) 

esta que sufría el pueblo austriaco, es hoy una verdadera nación, pe­

terminó también. Y el imperio ca- queña, empobrecida, pero libre". 

yó, y los amos de ayer piden hoy Hoy no hay Imperio y siervos 

limosna o han desaparecido, y los mudos. Hay una república y unos 

parias de ayer, son los dueños de ciudadanos que hablan libremente 

hoy. Y la mentira · y la falsedad, y libremente se gobierna,n. 

terminaron, inclusive la mentira y Así han caído y caerán todos 

la fa lsedad del Imperio Austro los imperios mudos de la tierra. 

Húngaro. H oy, ganada su libera- jOesgraciados, sí, hombres a los 

ción, "Austria existe, dice Rodrí- que toca -viYir en la época en que es 

guez Embil, Austria, al cabo, tras necesario callar, por dignidad, o por 

años de martirios inefables. Austria fuerza mayor! 

sirve para demostrar que la Fortuna 
ayuda a quien lo merece. 

-Lo mismo que he ganado yo, 
hubiera podido vencer Lila Cama­
cho o Margot T orriente de Rose, 
replica. Es la tri logía de nuestro 
tennis. Unas nos ganamos a las 

otras. 

-¿A quién considera u,sced como 
su ri va l más peligrosa? 

-Lila Camacho. 
-¿Y cuál ha sido su triunfo 

más feliz? 
-Créame usted-ahora hablaba 

con entusiasmo,-el mayor latigazo 
de emoción que he sentido fué du­
rante la se rie con M éxico. Tuve la 
suerte de decidir la serie a favor 
de Cuba. Y esto constituye el ja­
lón más airoso en mi carrera de­

portiva. 

A las niñetas de sus ojos asoma­
ban los recuerdos. Relataba leda­
mente codo lo relacionado con aque­
lla serie. La mujer en esquema se 
precisaba, tomaba relieve plenamen­
te, a medida que rememoraba la 
angustia vivida durante aquellos 
momentos. En sus ojos color cara-

LA RECETA DEL DOCTOR 
La sellora de X., que no deja ir 

solo a ninguna parte a su marido, 
le acompaña a casa del médico de 
la familia, a quien el señor X. quie­
re consultar. 

Después de un detenido recono­
cimiento, y mientras que el señor 
X . se viste en un extremo de la ha­
bitación, la señora X. interroga al 
médico, que está escribiendo una 
receta. 

(Continuación dP la pág. 41) 

melo se encendió una fo taga de 
triunfo. Y su conversación se hacía 
embriagante, como esos vinos secu­
lares, que trastornan sólo con aspi­

rarlos. 
-Señorita Rodríguez,-le dije 

al marcharme-sobre la tersura de 
sus sienes luce muy bien. la corona 
de Reina, y no dud_o que su sobe­
ranía en el predio tennístico ha de 
durar muchos años . 

-jOh! ¡Palabras ineficaces! in­

terrumpió. 
-Palabras, no. ¡Homenaje y ad­

miración! 
La dejé recostada en la baranda 

del portal, al lado de su hermana 
Eva, mujer soberbia, de belleza es• 
tatuaria. 

En el horizonte, el sol naufraga­
ba entre resplandores de un incen­
dio planetario. A alguna distancia 
aún veía su silueta entre los lívores 
del atardecer. Se recortaba nítida­
mente, con su falda breve, con sus 
piernas pródigas, centelleantes ba• 
jo la media de seda, con sus áureos 
cabellos flotando al aíre y con to­
das las idealidades magníficas que 
deben forjar sus sueños de oro . 

-Señora-dice el doctor:-la en­
fermedad de su marido no es grave. 
Pero necesita un reposo absoluto y 
una gran tranquilidad. Estoy pres­
cribiendo una poción calmante y 
hasta un poco estupefaciente. 

-¡Ah, muy bien! ¿Y cuántas 
veces ha de tomarla cada día? 

-No receto nada para él, seño­
ra-responde sonriendo el médico. 
-La poción es para usted, y debe 
usted tomarla cuatro veces al día . 

GALLETICA 
DULCE, SABROSA 

Y NUTRITIVA 
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La fécula de maíz 

El Monte Blanco 
vuelve a venderse ahora 

con su antiguo 
y conocido nombre 

MAl:Z-ENA 
DURYEA 
A RREGLADAS las dificultades 

.i\.. que hicieron necesario ofrecer 
Ja M aizena · Duryea con el nombre 
de "El Monee Blanco", se ha adop­
tado nuevamente el conocido pa­

quete amarillo con el dibujo de la 

aldea india y el nombre Maizena 
Duryea, que aparece reproducido 

abajo. El contenido es exactamente 
el mismo: una fécula de maíz pre­

parada de grano cuidadosamente 
seleccionado para que el producto 
tenga las cualidades saludables y nu- · 
tritivas que han hecho famosa la 
Maizena Ouryea en el mundo encero. 

Esra es la 

Este paquete 
deja de usarse 

Hemos preparado un precioso 
librito de cocina en el que se explica 
cómo preparar sabrosos platos y 

deliciosos postres y se ilustra a 
colores la manera de servirlos. Mán­
denos su nombre y dirección y a 
vuelta de correo recibirá un ejem­
plar gratis. 

. '.= F. A. LAY 
Apartado 695 

HABANA 
GAATIS 

'if"AIZENA 
DURYEA 

DANZONES EN 4 MESES 
Ramón Moreno los enseña a 

tomar en piano con sus f loreos 
y ritmo especial. También el 
"Son"¡ Shimme ¡ Fox, Charles­
ton, con el aire genuino ameri­
c~Jto, y clases de piano en ge­
neral. Plan Conservatorio Or ­
bón. Ordenes : Teléfono A-5830. 
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QUE'S ESO? 
QUESO 

( Castillo ) 
Delicioso queso crema del Ca­
nadá, rico en vitaminas, produc, . 
to pasteurizado. El mejor queso 
existente actualmente en el mer­
cado. Pídalo en todas las bue-

nas tiendas de víveres. 
AGENTES. 

MENDEZ Y ALVAREZ 
C,\_UAOA y O. 

VEDADO TILEFONOS :~; 

-Le doy gracias mil veces, gra­
cioso amigo, di jo la señorita con 
un sa ludo. 

María se frotó los ojos, miró por 
la ventana, no vió a nadie, y volvió 
a su trabajo con un murmullo ex­
tr~.110 en los oídos. 

A las diez, cuando la señori1 
Laurence reposaba de las fat igas 
de la limpieza, un mensajero siem­
pre invisible le comunicó las noti­
cias del día: la victoria de Cocher 
sobre Tilden, el nombramiento de 
Hija Choumenkovitch como minis­
tro de N egocios extranjeros de Y u­
go Eslavia; la apertura de los Juf'­
gos Olímpicos en Amsterdam, la 
firma del pacto chino-americano. 
En el momento en que el informan­
te comentaba la ent revista de Fe­
li'pe Berthelot cO!) Von Hoesch, em­
bajador de Alemania, a propósito 
del incidente de Landau, la corne­
ta del vendedor de periódicos reso­
nó en la calle; era el número co 
rrespondiente de uEI Eco de Lau 
dun" . 

-Guárdese su hoja, dijo la se 
ñorita Laurence por la ventana, ya 
sé que Cochee venció a Tilden, que 
los dioses del Olimpo han descen­
dido sobre Holanda, que el emba ja­
dor de Alemania fué en landau 
abierto a casa de Berthelot . 

Hablaba en alta y sonora voz, 
para que sus palabras llegasen a oí­
dos del Conservador de Hipotecas, 
cuyas ventanas estaban abie rtas de 
par en par. 

Después del almuerzo, tuvo un 
concierto; lo oyó mientras saborea­
ba una tacita de café, exceso que, 
por otra parte, sólo se permitía dos 
veces al año: el día de Pascua flo­
rida y el. quince de agosto, días 
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oficiales de alegría en la parroquia 
de Martray. Pero la fe licidad esta 
ba ahora en ella misma, y sent ías, 
renacer a una nueva vida que bien 
merecía el pecadillo de cometer al­
gunos excesos. 

Pero le estaban reservados otros 
momentos no menos intensos. Por 
la noche, se vistió con su vestido de 
tafetán negro adornado de legítimo 
encaje de Chantilly, se adornó con 
los pendientes de su bisabuela y se 
prendió su alfile r de camafeo. To­
das las bujías del salón fueron m ­
cendidas. Y cuando la orquesta ata­
có la Novena Sinfonía, abrió un 
gran abanico de lentej uelas y lo ba­
lanceó en el aire con suave aban­
dono. 

- ¡Ah! suspi ró con delicia: ¡qué 
cosa tan encantadora es la vida 
mundana! 

Al día siguiente, Franklin reapa­
reció con aquella rapidez inespera­
da que tenía algo de diabólico. 
Juntó los talones, saludó, y presen­
tó a la firma de la señorita Lau-

eslaMáquiua 
Preferida 

rence un boletín de suscripción qu 
extrajo de una vasta cartera. Cuan 
do la firma estuvo lista, entregól, 
un catálogo titulado: Consejos a 
los debutantes de radio. 

-Ofrecido por la Radio Super 
Star, dijo, con nuestros radio-deseos 
y nuestros radio-agradecimientos. 

Y, radiorápido, se marchó, de­
jándole el opúsculo, que abrió y 
trató de leer, aunque no entendía 
ni jota de sus palabras técnicas. 

Desde entonces, la vida de la se­
ñorita Laurence experimentó un 
profundo cambio. Salía cada ve1 
menos. Laudun le parecía estrecho, 
amontonado sobre sí mismo. Sus 
habitantes tenían conocimientos tan 
limitados que le daban la impresión, 
al hablarle, de tropezar con los cua­
tro muros de una reducida y oscu­
ra habitación. Ninguno de sus ve­
cinos, ni siquiera el señor Conser­
vador de las Hipotecas, conocía 
al profesor J acquemard, al cantan­
te Cayetano Larose, al minist ro 
<:houmenkovitch. Cuando recibía 
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PASTA 0ENTIFRICA 

ZI·D·DlNE 
LA ÜNICA QuE CONTIENE 

YODO 
EL Yooo Es EL ANT1SEPT1co 

INSUSTITUIBLE 0E LA 80CA 

CUIDE Sus [NCIAS y [VITARÁ. 

los D1ENTE5 PosT1zos. 

la visita de los antiguos amigos ele 
sus padres, les decía palabras que 
los dejaban estupefactos e inquie­
tós. 

-¿Qué piensan ustedes del pac­
to Kellog? ¿Creen que el Soviet 
lo refrendará? 

O bien decía con tono negli­
gente: 

-Como m'e decía ayer Cecilia 
Sorel, una mujer sin coguetería es 
como una flor sin . 

- ¿Quién es esta nueva amistad? 
preguntó con aire estirado una de 
sus viejas amigas. 

-¡Cómo!, exclamó ella, ¿,no co­
nocen ustedes a Cecilia Sorel, de la 
Comedia Francesa? Se extendía el 
rumQr de que la señorita Laurenci 
recibía en su casa cantantes y ac­
trices. Cada día traía un nuevo es­
cándalo. María recogía por el ba­
rrio los más singulares informes: los 
nuevos amigos de su ama ent raban 
en la casa por las ventanas, por las 
chimeneas, jamás por las puertas; se 
encerraba con ellos en el salón, a 
oir música y a conversar hasta las 
once, y algunas veces hasta las do­
ce de la noche. ¡Era preciso ver có­
mo la señorita cuidaba su persona 
y las joyas con que se adornaba! 

-¡Está bueno! decían. 
Dejaron de visitarla. Ella no fué 

la primera en quejarse. Cuando uno 
recibe en su casa a Andrés de Fou­
quiéres, a Monseñor Baudrillart, a 
la condesa de Noailles, uno no tie­
ne nada que ver con esas gentes 
que no saben adornar un salón. Se 
encerró en una vid:i de interior inás 
hermética todavía que la (Jue lleva­
ba antes de la visita del señor Fran­
klin, pero ¡cuánto más rica en pla~ 
ceres del espíritu y del corazón! 

El encanto de las relaciones ra­
diotelefónicas consiste precisamen­
te en su unidad: nada de rozamien­
tos, nada de disputas. T odo lo más, 

(Ccmtin~a en la pág. 50) 
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la apariencia imaginaria. de los ami­
gos está regulada por I'l:Uestras pre­
ferencias personales. A los ojos de 
la señorita Laurence, q1:1e había si­
do rubia, Larose era t rigueño; cuan­

. do cantaba, mientras ella escucha-
ba, le parecía ver los bucles negros 
del tenor flotando sobre sus sienes 
y las miradas ardientes de sus ojos 
de brasa. 

-¡Anoche, en Mefistófeles, ha­
béis estado tan bello!-decía ella. 

De estf: modo recibió a los hom• 
bres más célebres de Francia, a las 
mujeres más bel las y elegantes; tu· 
vo ministros, poetisas, miembros del 
Instituto de Francia, virtuosos del 
piano, del ukelele, en una palabra, 
las Yedettes más buscadas en los sa­
lones por la gracia de su conver­
sación. Todas encantadoras, ama­
bilísimas, no se hacían rogar mu­
cho para tomar la palabra, para 
cantar su pieza. En su casa, ante 
aquella chimenea hacía tiempo per­
teneciente a la historia, pronunci-J 
Pablo Goncour su célebre Centési­
mo Discurso so'';z_e la Paz; André 
Maurois habló de Lord Byron; Ri­
cardo Vinet ejecy.tó al piano-¡y 
con qué espíritu!-la Suite Berga­
masque, de Debussy. 

La costurera de la señorita Lau­
rencé tenía los dientes largos. Ella 
que no veía a su cliente sino cada 
dos años, tuvo que confeccionarle 
sin demora dos trajes de tarde y 
tres de noche. · 

-Necesito para el miércoles mi 
vestido de charmeuse color de rosa, 
insistía la señorita Laurence. Ese 
día por la noche cendré que recibir 
la visita de Poincaré. 

-¡Recibirá a Poincaré murmura­
ban las pequeñas aprendizas. 

Y las agujas volaban ligeras so­
bre la seda. 

* 

* * 
Pero he aquí que un día la caja 

encantada enmudeció. En vano, la 
señorita Laurence esperó durante 
todo el medio día a los contertulios 
de su salón. No tuvo ni el encan­
tador concierto de la hora del ca­
fé, ni el amable mensajero de las 
noricias que, todavía el día antes, 
le había comunicado la estabiliza­
ción del hi rumano y el accidente 
automovilista del delegado lituano 
a la Liga de las Naciones. Dieron 
las cinco, las seis. N inguno de los 
concurrentes de cinco a siete dió se­
ñales de vida. Después de la comi­
da, las bujías del salón se encendie­
ron a pesar de todo. La señorita 
Laurence, trajeada de velo color 
crema, abanico en mano tomó su 
acostumbrado lugar en la butaca de 
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damasco color grosella, en la es­
quina de la chimenea. Las nueve, 
las diez . Nadie; ni el más insig­
nificante sub-secretario de Estado, 
ni el menos notable de los solistas 
de la orquesta Pasdeloup. Sonó la 
medianoche. 

Al día siguiente, y así todos los 
demás el mismo silencio, el mismo 
abandono. 

La salud de la señorita Laurence 
se resintió: no se pasa súbitamente 
de la más brillante vida mundana 
a una existencia de enclaustrada sin 
que el hígado, y el corazón mismo 
resulten afectados en el cambio. La 
señorita Laurence perdía aquella 
bella prestancia, aquella ligereza de 
modales que debía, tanto a las en­
señanzas del profesor Jacquemard 
como al inefable orgullo de recibir 
en su casa a los miembros de la 
Academia Francesa. Se puso amari­
lla1 sus rasgos faciales se estiraron, 
fas piernas pusiéronsele pesadas. 
Cuando salía, era pegada a las pa­
redes, huyendo de la mirada de sus 
vecinos. 

Se cargó su mal aspecto a la 
cuenta de sus malas relaciones. 

-Cómo no, se decían, ¡ellos la 
hicieron tomar bebidas! 

Una noche en que regresaba a 
su casa, creyó ver saliendo de casa 
del Conservador de las HipÓtecas, 
y entrando en un carruaje automó­
vil, a aquel diabólico Franklin, que 
había producido tan grandes tras­
tornos en su vida. El carruaje la· 
rozó, se adelantó con un ruido de 
risa gutural, pero no lo bastante 
pronto para que la señorita Lauren­
ce no tuviese tiempo de ver dos lla: 
mas en los ojos del chauffeur y de 
sentir como un olor de azufre que 
flotaba derrás del coche. 

Cuando terminada su comida iba 
a entrar en su lecho, fué sorpren­
dida por los lejanos acordes de una 
música que le era familiar. Abrió 
su ventana, separó sus cortinas, no 
había duda alguna, era la voz de 
Larose, aquella voz que daba diez 
vueltas a su corazón antes de . 

Echó vivamente una capa sobre 
sus hombros, descendió la escalera, 
ab.ríó la puerta de entrada, miró a 
derecha e izquierda. Nadie, nadie 
más que la voz encantadora de La­
rose en la soledad de la calle. 

-jPor aquí, por aquí!, decía la 
solterona. 

Parecía estar llamando un pájaro 
familiar escapado de su jaula. Dió 
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algunos pasos hacia afuera. A me­
dida que se acercaba a la casa del 
Conservador de las Hipotecas, le 
parecía que . la voz querida se ele­
vaba más y más. Apresuró el paso, 
llegó bajo las ventanas de su veci­
no. Por las hendijas de las cortinas, 
apercibió el salón iluminado; se ·in­
dinó, deslizando una mirada por. la 
abertura de la persiana. ¡Ah! , dijo. 

Sentado en un rincón de la chi­
menea, en una profunda butaca, el 
señor Conservador de Hipotecas, 
con los dedos en la siza de su cha­
leco, escuchaba cantar a Larose y 
llevaba al ritmo con la punta del 
pié. 

-¡Bandido!-gritó la solterona. 
-¡Me ha robado mi salón! 

Guardó cama durante muchos 
días. Como hablaba del diablo, ju­
rando que lo había visto, jurando 
que había embrujado a Laudun con 
el nombre de Franklin, el médico 
que la cuidaba diagnosticó una fie­
bre cerebral, le hizo una sangría y 
le quemó seriamente los pies a fuer­
za de hacerle tomar baños cargados 
de mostaza. 

Su primer cuidado, cuando se le­
vantó, fué echar al fuego la maleta 
encantada. La ebonita al encenderse 
repartió un horrible olor por la ca­
sa, las lámparas hicieron explosión, 
el forro de radio-cocodrilo produjo 
un humo que emocionó a todo el 
barrio. Luego volvió a sus antiguas 
costumbres. Se la vió de nuevo en 
las vísperas. El sábado leyó el Eco 
de Laudun) y saboreó las noticias. 

-Por lo menos, decía suspiran­
do, éstas son más exactas. 

Los viejos amigos volvieron a la 
casa de la calle Portail; hablaron 
de la dificultad de los tiempos, de 
la insuficiencia de sus pensiones, de 
sus rentas, toda su esperanza repo~ 
saba en las promesas de Poincaré. 

Al oír este nombre, la señorita 
Laurence volvió la cabeza haciendo 
la señal de la cruz. Ella sabía de 
manera cierta que Poincaré, Cecilia 
Sorel, el tenor Larose y el profesor 
Jacquemard eran puras invenciones 
del diablo. 

Buscaba el olvido. Hizo clavar 
sus ventanas y tapar todas sus hen­
dijas para no oir el eco de los sab­
bats que se sucedían ahora en casa 
del Conse.rvador de las Hipotecas. 
Multiplicó los ejercicios piadosos, 
y se dirigió en peregrinación a la 
tumba de Santa Radegunda, en 
Poitiers. Pero lo que no pudo evi­
tar, fué que el cobrador le presenta~ 
se todos los meses una cuenta de 
29 francos 50, montante de su in­
terminable pacto con el enemigo 
malo. 



Bebé es un niño hermosísimo, 

de cinco años. Tiene el p~ lo muy 

rubio y le caen rizos por la espal­

da. 
A Bebé lo visten como a un du-

. , / .. 
.-- quesito, que~ no tenia verguenza 

¡ de que lo vieran conversando en la 

calle con los niños pobres. 

Le ponen pantaloncitos cortos 

ceñidos a la rodilla, y blusa con 

cuello de marinero, medias de seda 

colorada y zapatos bajos. 

Cornn lo quieren a él mucho, él 

quiere mucho a los demás. 

Bebé no es un santo ¡Oh no!; le 
tuerce los ojos a su criada cuando 

no l: quiere dar dulces, y se sentó 

una vez en la visita con las piernas 

cruzadas, y rompió un jarrón muy 

hermoso, ,,,rriendo detrás de un 

~ato. 

Pero en cuanto ve un niño des­

calzo, le quiere dar todo lo que tie­

ne y a su caballo le lleva azúcar 

todas las mañanas, y le dice: 11 ca-

f ballito de mi alma". 

Con los criados viejos se está ho­

ras y horas, oyéndoles los cuentos 

dC su tierra, de cuando ellos eran 

príncipes y reyes y tenían muchas 

vacas v muchos elefantes. 

Cada vez que Bebé ve a su ma­

má, le echa el bracito por la cin­

tura, o se le sienta al lado en la 

banqueta; y le pide que le cuente 

cómo crecen las flores, y de dón­

de viene la luz del sol, y de qué es 

tá hecha la aguia con que cose, y 
si es verdad que la seda ·de su vesti­

do la hacen los gusanos. 

Y la madre le dice que sí, que 

hay unos gusanos que se fabrican 

unas cajitas de ·seda, largas y re­

dondas, que se llaman capullos 

Y que es hora de irse a dormir, 

como los gusanitos, que se meten 

en eI capullo hasta que salen con­

vertidos en mariposas. . 

Entonces sl 'que está lindo Bebé, 

a la hora de acostarse, con sus me­

dieci tas caídas y su color de rosa, 

como los niños que se bañan mu­

cho, y su camisola de dormir: lo 

mismo que los angelitos de las pin 

turas, un angelito sin alas. 

~ "' ~, 
~ ¾ ~ 
LA PLANTICA 

(Traducido del inglés) 

Escondida en las entrañas 

de minúscula simiente, 

una planta encantadora 

duerme en paz pr~fundamente. 

Reanimarla se propone 

pertinaz, la luz del sol, 

y la dice: " ¡No más sueño! \ 

" , ¡ven, ~e ag~ard. a 1!1¡ ~rrebol!" 
¡S1, despierta! -le repiten, 

a granel, las fecundantes ~ 
gotas diáfanas de lluv:ia, 

rumorosas y brillantes. \ 

Y la planta escucha, y brota 

para ver, al exterior, 

qué soberbias maravillas 

guarda el mundo, aquél , mejor. 
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Esta noche Bebé está serio, y no 

da volteretas en la cama, ni se 

cuelj(a del cuello de su mamá pa­

-ra que no se vaya, ni le dice a su 

criada que le cuente el cuento del 

gran comelón, que se murió solo 

y se comió un melón. 

Bebé cierra los o jos; pero no está 

dormido, Bebé está pensando. 

La verdad es que Bebé tiene mu­

cho en qué pensar, porqu~ va de 

viaje a París, como to¿os los años, 

para que los médicos buenos le 

digan a mamá las medicinas que 

le van a quitar la ros, esa tos tan 

mala que a Bebé no le gusta oír. 

Se le aguan los ojos a Bebé en 

cuanto oye toser a su mamá. 

Este año Bebé no va solo a Pa• 

rís, porque él no quiere hacer nada 

solo, como el hombre del melón; 

sino con un primito suyo que no 

tiene madre. 

Su primo Raúl va con él a Pa­

rls, a ver con él al hombre que lla­

ma los pájaros, y la tienda del 

Louvre, donde le úgalan globo; a 

los niños. 
Y van a ver el teatro Guiñol, 

donde hablan los muñecos, y el po­

licía se lleva preso al ladrón, y el 
hombre bueno le da un coscorrón 

al hombre malo. 

Raúl va con Bebé a París. Los 

dos juntos se van el sábado en el 
vapor j?rande con tres chimeneas. 

(Co ntinúa en la pá~. 53) 



¿~iere Ud. una 
9dea CJ>&eva 
para Hoy? 

~~e~~a~~~~!~eª aH~~:~: 
tarsel Una mente fresca repre­
senta una nueva idea. Es más: 
da seguro Optimismo para 
enfrentarse con el 1porvenir. 

Mantenerse sano no quiere 
decir necesariamente que hay 
que quitar alegria a la vida. 
Diviértase Ud.; vaya a la fiesta 
a que lo invitaron, pero con• 

' trarreste de alguna manera los 
abusos a que sometió su cucr• 
po con los excesos. 

Sal Hepática es más que un 

~ªeJ:~:e f ~: i~~er:r n~sc~;rv:~ 
a recargarse. Sal Hepática es 
una combinación de gránulos 
que, disueltos en agua, se con• 
vierten en · una bebida efer• 
vescente que contrarresta la 
acidez provocada por excesi­
vas libaciones. 

No e, de Magia, pero 
lo Parece 

Sal Hepática estimula tam­
bién el higado, indolente por 
la superabundancia de man• 
jares fuertes; limpia el intes­
tinoydepuraelestómago.Asea 
el interior del cuerpo en forma 
sana y normal. No irrita: 
limpia y contrarresta. 

Pruébela Ud. durante dos 
o eres dias. Una cucharadita 
disuelta en un vaso de agua, 
por las mañanas. Hay Sal 

H:~~d:~:°:~cfu~Íac:ta~~ el 
macias y en dos tamaños: 

grande y pequeño. 

.. SAL fl[PATIG\ 

SOLUCIONISTAS 

Al oroblema de a iedrez: 
D. Hierrezuelo, Marcané: Yo tengo toda 

a culpa de lo que pasó. Recibí dos proble­
mas suyos más. · Rogelio Vergara, Víbora: 
No pude resistir la tentación de publicar 
el problema que me había mandado, pues 
me pareció magnífico, 

Al problema de damas: 
Ignacio Díaz, Habana: Encantado de co­

nocer otro formidable solucionista de los 
probbmas de damas. 

A las recreacionr.s: 
Carlos Maicas, Habana: Sigue usr,:d re­

solviendo todos los pasatiempos; vaya; ·pues 
le felir ito. R. de la Torre, Habana: Bi,m 
sus soluciones. 

Trabajos de: 
Panchita Agüero Anglada, Cama p;üey: 

Junto con estas contestaciones verá publica­
dos sus pasari,mpos y r.rucigrama. Bernar• 
dino Gómez, Central Miranda: Recibí o!ro 
problema suyo de ajedrez; se publicará. Gui­
llermo Leal. Majagua, Muy bueno su jero­
glífico, publicado. Mi~uel A López, Gua­
ro: Todo lo que usted envía sirve, pues to­
do se le publicará. Manuel López, Puerto 
Padre: Su crucigrama esr,i bien hecho, aun­
que está demasiado sencillito. Orlando Mar­
tínez, Habana: Se publicará uná de sus cha­
radas. Los anagramas deben significar algo 
en las letras que se dan para resolverlos. 

Pueden dirigir también la correspond~n­
cia a: Luis Saenz, Máximo Gómez, 370, 
Habaqa. 

,-,_¿ ••- -·- - (Continuación de la páJ!,. 24 ) 
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una atracción nueva cada día, pa­
ra seguir curiosos los giros de su 
mujer, evitando así que las mira­
das se vayan en pos de otras n;.ari­
posas que vuelan mejor y más bo­
nito? . 

Mary Pickford ha declarado 
que sus cabellos cortados, su co­
munión por fin ~on las modas ac­
tuales y la sacudida violenta y vi­
ril que ha dado a la "niña cándi­
da" que lloraba tan bellamente en 
aquellas películas usiglo atrás", 
han tenido su base en las nuevas 
necesidades del arte. Dedicada por 
completo a su labor creativa, Mary 
dice que ha visto el único camino 
que puede continuar llevándola en 
línea recta hacia los triunfos y la 
Gloria, en la claudicación de los 
bucles y el carácter mimoso e in­
fantil. Pero yo, Helen, que adoro 
el estudio de la psicología y que 
además me &~: jo llevar frecuente­
mente por las alas inquietas de la 
imaginación, te digo que para este 
cambio, para este paso doloroso de 
avance, después de tantos años ad­
herida ... a las costumbres castas y 
dignas del programa que era su vi­
da, Mary, la dulce rubia del cine­
ma, ha tenido que sufrir una cri­
sis psicoló~ca de importancia ca­
pital. 

Definitivamente Mary Pickfofd 
ha cerrado una puerta que condu­
ce al Pasado. ;.S~rá en lo sucesivo 

merament~ una artista capaz de in­
terpretar los papeles comunes de 
las películas de cada día, o podrá 
ella, a traVés d~ la alquimia de su 
habilidad y talento crear el carác­
ter, el nuevo tipo de mujer joven, 
apasionada y romántica, cándida y 
roqueta a la vez, absolutamente in­
dividual de manera que sea Marv 
Pickford del futuro tan única co­
mo lo fué la Mary Pickford del 
pasa¿o? . 

Hace solamente dos años que 
Mary no hubiera escuchado con 
interés una proposición de ir a 
"lunchar" al Restaurant más popu­
lar de Hollywood entre la colonia 
del cine: Montmartre. Actualmen­
te la suave y argentina risa de Ma• 
ry Pickford se escucha en Mont• 
martre por lo menos una o dos ve­
ces semanal:s El vibrante inte­
rés que toma por todos los aconte­
i:imientos actuales pone una lagu­
na inmensa entre "Pollyanna" y 
<'Coqueta". 

En esos dos títulos que acabo de 
mencionarte están las dos per·sona­
lidades de Mary Pickford: "Po­
llyanna" era la encarnación de la 
niña con instintos maternales, dul­
ce y llena el almita de responsabi• 
lidades demasiado pesadas para su 
edad y fuerzas físicas. En "Coque­
ta", interpretando el papel de Nor-

(Continúa en la pág. H J 
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A los 50 
cuide más que nunca su sa­
lud y bienestar. Hágalo sis­
temáticamente. De vez e11 
cuando procúrese un frasco 
de Emulsión de Scott y dele 
a su organismo la ayuda 
que necesita. 

Emulsión ~l\ 
de Seatt 1j, 

Emblanquece En Se­
guida Un Matiz Oscuro 

Con la eficacísima ayuda de Ce 
ra Mercolizada pura, puede uste, 
poner su cutis blanco y hermoso 
Esta insuperable Cera elimina has. 
ta el último vestigio del Cutis pohién. 
dolo muchisirÍlo más blanco. Con­
siga una caja en la botica o drogue­
ría y úsela esta misma noche ante: 
de acostarse. La Cera Mercoliza. 
da hace salir la belleza oculta. Pa, 
ta remover las arrugas y restau~ 
·rar el matiz juvenil, báñese la ca..­
ta diariamente en una loción hecha 
de saxolite en polvo y bay rum , 

.......... , 
EL MEJOR 

Insecticida 
DELMUNDO 

COMERCIANTE ARRUINADO 
DE SALUD QUE RECUPERA 

Gu,.,.,,ma l:t,-"Jl:o b!a ~ido •icmpre un ltombre 
ndivo de nego,dos y 1111nea hnbi" sufrido d e 
,·nfrrmedudu y hace uno, se i, meses noté que 
mis !uerz:11 dismiuu[nn, eon cierta pereza que 

;:.,r~:fa,.,!:::::~n:~Su nt:cªe~~::~~ ~!";.~:e~:ªm';!~ 
t:ili nusitado.'· 

"Vi eu a nun~io de, !kxoerin y nl terminar 
uno• po,•oe frasroa me eenU recuperado eon to• 
tln d vigor y t'ntuBlasmo de mi juventud." 

SEXOCRIN 
"'' rm,urntr,a dt• n·nta en la, printlpnlu Boti­
•·nt y llrn¡:n..,i:1, ll('guridnd en Habana; J'ohn• 
IIOll. 8arTt. Taqueche.t y Droguerfa "La Amerl­
"na."-Eu Sautiago:- M'lttn y Eaplnosa. 

:i,;1 folletn "D,•<'nitnicnto Mental y Viril y BU 
1'rn!nmi<'ntn Gtnndular" \"xpliell lo, ree.ultados 
')U\"~,... ,.l,!h•11 ('n con !kxoerin y puede obtenene 
r~,·rihicn,lo a In Glandular Laboratoriea, 7-t 
<·ortfan,U St. n .. vto. 57.47 New York. 



AIH, en el mismo cuarto, está 

Raúl, que no tiene el pelo rubio, 

ni va vestido de duquesito, ni lleva 

medias de seda coloradas. 
Bebé y Raúl han hecho hoy mu­

chas vis itas: han ido con su mamá 

a ver a los ciegos, que leen con los 

dedos en unos libros con letras 

muy altas. 
Han ido a una calle donde los 

niños pobres, que no tienen casa 

donde dormir, compran diarios pa­

ra venderlos después, y así pagan 

su casa. 

Y han ido a un hotel elegante, 

con criados de casaca azul y pan­

talón amarillo, a ve r a un señor 
muy flaco y muy e·stirado, al tío 

de mamá, el señor D. Pomposo. 

Bebé está pensando en la visita 

al señor Don Pomposo. Bebé está 

pensando. Con los ojos cerrados él 

está pensando: él se acuerda de to­

do. 
¡Qué largo, qué largo el tío de 

mamá; como los palos del telégra­

fo! ¡Qué leontina tan grande y 

tan suelta ; como la cuerda de sal­

tar! ¡Qué pedrote tan feo, como un 

pedazo de vidrio, el que tenía en 

la corbata! 
Y a mamá no la dejaba mover: 

le puso un cojín detrás de la es­

palda y una banqueta en los pies, 

y le hablaba como dicen que le ha­
blan a las reinas. 

Bebé se acuerda de lo que le di­
ce el criado vie jecito: que la gente 

le habla asi a mamá, porque es 

muy rica, y que a mamá no le gus­

ta eso, porque mamá es muy bue· 

na. 
Bebé vuelve a pensar en lo que 

sucedió en la visita: en cuanto en· 

eró en el cuarto, el señor Don Pom­
poso le puso el sombrerito en la ca­

ma, y le dió muchos besos. 
Y Raúl, al pobre "Raúl, ni lo sa­

ludó, ni le quitó el sombrero, ni le 

dió ~m beso. Raúl estaba sentado 

en un sillón, con el sombrero en 

la mano, y con los ojos muy gran• 

des. 

lo miraba, miraba al sable con los 

o jos más _grandes que nunca, y con 

la cara muy triste, como si fuera 

a morir. Entonces se levantó D on Pom­

poso de l sofá colorado, y le dijo: 
11mira, mira, Bebé lo que te tengo 

guardado: esto es para que quieras 

mucho a tu tío". 

¡Oh, qué sable tan feo, tan feo! 

¡Oh, qué tío tan malo! En todo es­

to estaba pensando Bebé. · Bebé es­

taba pensando 

Sacó del bolsillo un llavero, 

abrió una gavera y le tra_jo un sa· 

ble dorado, ¡oh qué gran sable! y 
le abrochó el cinturfÍn de charol, 

¡oh qué cinturón tan lujoso!, y b 
diio: 

El sable• estaba allí, encima del 
tocador. Bebé levanta la cabeza po• 

quito :i poco para que su criada 

no lo oiga, y ve el puño brillante 

como si fuera el sol, porque la luz 

de la Ümpara da toda en el puño. 

''Anda, Bebé; mírate al espejo, 

¡ese es un sable muy rico! eso- no 

es más que para Bebé, para el ni-

Así eran los sables de los gene­

rales el día de la procesión, lo mis­

mo que el de Bebé. El también, 
cuando sea ~rande, va a ser gene­

ra l, con su vestido blanco y un 

sombrero con plumas, y muchos 

-" no . 
Y Bebé muy contento volvió la 

n b:za a donde estaba Raúl, que 

Dentro de esta misma sección infantil, -vamos a introducir 
una nueva que llevará por título: uPreguntas y respuestas" . 

_Esta nueva sección -vendrá a ser una especie de consultorio 

· -al que, podrán acudir cuantos niños así lo deseen. 
Para ello no tendrán más que enviar bajo sobre cerrado 

la pregunta que deseen hacer, siempre que ésta sea concisa, 
no muy larga y nunca rr tonta". Las respuestas a dichas pre­

guntas serán hechas también por niños, y serán enviadas 

lo mismo que las anteriores, en sobre cerrado, a máquina y 

firmada s con el nombre y apellido del niño, o con un pseu­

dónimo. 
De este modo cada uno de nuestros pequeñoJ lectores se 

conYierte en colaborador de la revista. 
Muchos niños tropiezan con la dificultad de no tener cerca 

de sí una persona que resuelva sus dudas, o un texto, o un 

diccionario al que acudir en el momento preciso, mientras 
que otros, en cambio, se encuentran en un ambiente propicio 

en el que las personas .y los libros que les rodean aclaran en 

el acto cualquiera de esas mismas dudas qut· en los otros han 
quedado sin aclaración. 

Pues bien: aquéllos son los llamados a preguntar y éstos 

los llamados a responder. Unos y otros tienen la palabra. 
Tanto las preguntas como las respuestas deberán ser di­

rigidas a: 
Srta. Isabel M. del Monte. 
Página Infantil de la Revista CARTELES.-Almenda­

res y Bruzón.-La H abana. 
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soldados detrás, y él . en un caba­

llo muy grande. 
Y Raúl , ;.quién le va a comprar 

caballos? Nadie: ¡Raúl no tiene 

mamá que le compre vestidos de 

duquesito: Raúl no tiene tíos lar• 

gos que le regalen sables! 
Bebé levanta la cabecita poco a 

poco. Raúl está dormido, y la cria­

da se ha ido a su cuarto. Bebé se 

escurre de la cama, va al tocador 

en la punta de los pies, levanta el 
sable despacio, para que no haga 

ruido y i. qué hace, qué hace 

Bebé? 
¡ Va riendo, riendo, hasta que lle­

ga a la cama de Raúl, y le pone el 
sable dorado en la almohada! 

Dibujo para co!orear. 



es la causa de a,:rieras, 
eructos, dolor en la 
boca del estómago combatirla no hay 

e indigestión. nada tan seguro como 
una o dos cucharaditas del 

famoso producto "Pbillips," 

El antiácido por excelencia que, 

desde hace más de SO años, pres• 

criben los médicos, no sólo 

para la acidez del estómago en 
codas sus formas, sino tam• 

bién para corregir la 
bi liosidad y laxar a 

l as 

porque si 110 es 
Phillips, 110 es Leche 

de Magnesia ! 

UOLYNOS protege contra el dolor 
1"'.. de muelas, la caries y las infec­
ciones de las encías. Usando un cen­
tímetro en el cepillo seco se elimi­
nan losrestosde alimentos en estado 
de fermentación. Además, Kolynos 
disuelve la película y d estruye los 
microbios que causan la caries. 

Pruebe Kolynos hoy mismo y verá 
qué deliciosa sensación de limpieza 
y frescura se siente en la boca. 

KOLVNOS 
CREMA DENTAL 
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¡i-'t,,¿ ,•-~ - (Continuación de la pJg. 52) ~'~·-· 
ma, la muchacha voluntariosa, in­

dócil, ansiosa de amar y gozarse en 

el sufrimiento desesperado de los 

amantes desdeñados, está la com­
pensación de la Mary mujer que 

ha tenido que agazaparse durante 
tantos años en los ropajes de la ni­
ña y que no ha podido amar como 

deben amar las muieres. Porque 

ahora me pregunto: influenciada 

por los papeles que representaba; 
abrumada por tanto respeto, por 
tanta admiración a su genio comer­
cial, por tanta reverencia a su mo­

destia y abrumada sobre todo por 

los bucles rubios que debieron pe­
sar enormidades cuando las otras 

mujeres sacudían jovialmente la 

cabecita aligerada, provocativas 

con la nuca blanca y lisa, influen­
ciada por toQas estas cosas, i.no se­
ría Mary, en la santidad de su ho­

gar, allá donde Douglas la quería 

para él solo, demasiado seria, de­
masiado "esposa"? . 

;,No será ahora cuando empiece, 

con la metamórfo3is de esta nueva 
Mary, una nueva era, una nueva 

luna de miel que haga a Douglas 

d~~ear constantemente que el día 

de trabajo acabe para refugiarse en 
el calor tibio de una Mary moder­
na muy amante, muy risueña, muy 
ligera y coqueta? . 

;_Es que acaso los maridos no se 

cansan de la gravedad de sus es­

posas? El resurgimiento de Ma­

r Y Pickford tendrá muchas conse­
cuencias : muchísimas. En primer 
lugar la completa abolición de los 

bucles. Muchas muchachas, admi­
radoras de Mary me han confesado 

que no se cortaban sus "trenzas" 

porque la famosa estrella las lleva 
ba aún . Además se habrá termi­
nado .el tipo aquel infantil que, bien 

mirado, era un insulto a la memoria 

del público, pues i.quién no lleva 

poco más o menos el record de los 
años que hace que esta o aquella es• 
trella comenzaron la carrera artís­

tica? . Y siendo, vamos a supo­
ner, durante una larga etapa de 
quince o veinte años estrella cine­
mática, ;.es concebible que se pue­

da tener siempre la agilidad nece­
saria para interpretar a una niña? 

;.Es que acaso los años, pese al 
maquilla je y conocimientos quími­

cos modernos, no van dejando un 
sello de experiencia, de cansancio, 
en los gestos? .. 

Y además una ventaja: habrá 
un caritativo "chance" para que 
de veras algunas muchachas jóve-
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nes, verdaderas niñas y verdaderas 

artistas que no han podido aún re­

velarse por falta de medio y por­

que esas est rellas han controlado 

ya la gloria y las ciegan con sus ,lu­

ces, se revelen y refresquen un po· 
co a la pantalla, dándonos tipos 
_genuinos de ingenuas. 

Ganará el Arte y ganará Mary 

Pickfor¿, pues comenzando ahora 

su carrera de artista como "mu­

jer", será para ella el goce voluptuo 

so de ver a la famosa Mary del pa­
sado asomada a un balcón • desde 

donde está admirando los triunfos 
de la Mary moderna, sin que éstos 

le roben nada a aquellos. Y si Ma­
ry conserva la suprema · inteligen­

cia, poseerá ella el privilegio envi­

diable de servirle a Douglas, para 

la saciedad de sus apetitos de ro• 
manee, bien una niña mimosa 

~encilla, de enormes ojos cándidos 

0 bien una pequeña mujercita fe­
bril , admirada y deseada, ansiosa 

de vivir y capaz de sentir grandes 
pasiones. 

Y o no sé cual me gusta más: si 
la Mary graciosa, chiquita, abruma• 

da por las trenzas rubias, vestida 
con el trajecito de percal, o bien la 

Mary llena de gasas, de falda corta, 

de melenita, riendo argent inament"e 

y comiendo en el Monrmartre. Por­

que las dos son delicips3:s y siendo 

distintas tienen un solo corazón 
enorme y bueno. 

Hay algo muy importante res­

pecto a este cambio de Mary, que 
merece especial mención. Has de 

saber Helen, que Mary Pickford 

ha sido el más noble ejemplar de 
amor filial que conoce la colonia 
del Cine, y diré más aún: Mary 

Pickford ha sido una hija que me­
rece tomarla como ejemplo no solo 

en Hollywood, sino en el mundo 

entero. Su devoción absoluta por la 
madre que la iniciara en la carrera 

artística a fuerza de sacrificios, es 

proverbial. Pues bien, la muerte de 
la madre de Mary fué una cruel 

tragedia para la famosa actriz. Du­
rante muchos meses Mary viviO en 
ese mundo indiferente, vacío, en 
que nos sumergen las tragedias del 
corazón. Fué la enorme vitalidad 

de Douglas, su carácter enérgico y 

lleno de savia, lo que contrarrestó 

el efecto de la desastrosa aparía en 
que cayó Mary. Se fueron a viajar. 

Y o la ví tres días después del en­
tierro de su adorada madre y Mary 
me pareció una flor marchita en· 

plena primavera. A Su vuelta se 
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rumoró que volvía con nuevos ar­

dores, que estaba buscando ansio­

samente un argumento nuevo, es­

pecial, para filmar una película. 

Y efectivamente Mary parecía otra: 

la niña mimada, desaparecida. Co­

mo si rotos los lazos de aquel gran 

amor filial necesitara nuevos hori­

zontes, embriagarsP: ccm triunfos 

distintos y más decisivos para olvi­

dar . 
De todos modos sigue siendo tan 

amada como antes, como siempre. 

Su lle¡,;ada al Estudio cada día es 

una renovación del cariño y admi• 

ración de los que trabajan con ella 

bién daba otros detalles, a saber: 

Que vestía un traje de gingham, 

un abrigo largo gris, y un sombrero 

de fieltro color carmelita cuando 

salió a las 2:30 del viernes, a buscar 

a su marido. 
Que, pasando casualmente por 

la iglesia a las 7 de la mañana aque­

lla, vió a James Mills y le preguntó 

si el Dr. Hall había estado en su 

casa la noche antes. Á. lo qu!: dice 

que Milis le respondió: 11Mi espo­

sa ha estado fuera toda la noche­

nunca había hecho semejante co­

sa." 
Que vió a Milis al medio día 

cuando fué a esperar a las herma­

nas de su marido; y que aquél no 

había av-eriguado nada. 

Que no hizo esfuerzo alguno por 

averiguar algo acerca del Dr. Hall 

en ninguno de los dos hospitales 

de la población; ni por dar su nom­

bre a la policía y pedirle que lo 

buscaran; o por notificar a nin­

guno de sus parientes, salvo a las 

hermanas de Hall. 
Que telefoneó a Edwin Carpen• 

der el sábado 16 de septiembre por 

la mañana temprano, diciéndole: 

usé que algo horrible ha sucedi­

do". 
Que no notificó a la prensa o a 

las autoridades o al fiscal o a los 

parientes o a los funcionarios de la 

iglesia, aún cuando el Dr. Hall y 

Eleanor Milis ya llevaban más de 

trein!"a y seis horas de desapareci­

dos y ninguno de los dos había ja• 

más estado tanto tiempo fuera de 

su casa. 
Que al hablar a Mrs. Carpen• 

der aquella mañana le di jo: uEs­

toy segura de que han matado a 

Edward. Mrs. Milis también está 

ausente y creo que también deben 

de haberla muerto". 
Pr-egunta (hecha por el investí• 

y para ella. Los que militan a su 

alrededor, cerca de su aura milagro­

sa han adquirido algo también de 
su rara personalidad, de sus exqui­

sitas maneras. Y si antes se oía: 

¡qué glorioso cabello! ¡Qué linda 

luce nuestra "niña" amada en ese 

momento de ingenua, ahora las 

aclamaciones son • más ardientes 

aún y se oye: ¡qué atractiva está 

Mary con el pelo corto! ¡Qué pro­

vocativa en sus nuevos gestos de 

mujer! 
Feliz ella que ha sabido cambiar• 

se, ¡yerdad He len? 
Tuya MARY. 

(Con tinuación de la pág. 22 ) 

gador}: ¿Quería usted mucho a su 

esposo? 
Respuesta ( dada por Mrs. Hall): 

Sí. Su amor era la cosa más bella 

que jamás halla existido. 

P. /.Cuál es el impulso más fuer­
te que la mueve: salvar la reputa­

ción de su esposo o descubrir la 

verdad sobre la culpa de quien 

quiera que sea? 

R. Y o sé qlle mi esposo no ha 

hecho nada malo. 

P. Entiendo . pero usted sien-

do su esposa, estará ;nteresada en 

descubrir quién ha sido su asesino 

;,no? 
R. Casi me p~rece qu '! no me im, 

porta. Ni siquiera he pensado en 

ello. Como ya no me lo pueden 

devolver . 
P. En otros términos Usted 

tiene más interés en reten '!r la fe 

en las bellas cualidades de su espo• 

so que en la captura y castigo del 

culpable? 
R. Estoy tan segura de su ino­

cencia que descúbras'! lo que sea, 

no es posible que un asesino que­

de impune. 
Con tan laudatoria generalidad 

Mrs. Hall pareció dispuesta a no 

tratar más del asunto. Pero Mr. 

Toolan, el fiscal auxiliar, persis­

tió: 
P. Seguro que ust~d querrá que 

b oersona culpable comparezca an­

te la justicia ¿no? Si eso tuviera 

que hac'!rse a expensas de revelar 

algunas cosas que no favorecieran 

mucho al buen nombr~ de su es­

poso ¡querría usted que se hiciese? 

R. Sus amigos saben que él no 

podía hacer nada malo, a pesar de 

lo que puedan ustedes haber des• 

cubierto. 
P. ;,No tien ~ usted nin~ún de­

seo de que se castigue al culpable? 

R. Nimmno, fu era del interés . 
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handerina 
, • QUÉ suavidad tan exquisita y qué 

/ brillo tan hermoso puede Ud. 
darle a su cabello con sólo mojar 

una esponja en DANDERINA y pasársela 

púl:lico. El castigo vendrá_ después. 

Aunque transcurrieron más de 

cinco años antes de que Mrs. Hall 

volvi~ra a respond~r preguntas de 

esta suerte-siendo la segunda vez 

mucho más ec;tricta h investigación, 

porque el Estado de New Jersey 

la juzgaba entonces como presun­

to reo de los asesinatos-será de 

interés comparar la anterior decla­

ración con las que hizo en el ban­

quillo de los acusados donde: 

por la cabeza antes de peinarse! Es lo 
IÍníco que produce esta admirable trans­
formación instantánea. 

Además, su uso diario le da al pelo una 
espléndida lozanía. 

Aplicada antes de fizarse, proteje 
el cabello, contribuye a ondulaclo 
y hace que el rizado dure más. 

! IDEAL PAI\A LA CASPA 1 

Después de cualquier 
ejercicio, el delicioso Kel­
logg's Corn Flakes * es salu­
dable y refrescante-nutritivo 
y fácil de digerir. Mañana en 
el desayuno, tómese un buen 
tazón con leche fría, y verá 
qué bien se encuentra todo el 
día. No hay que cocerlo. 

1(~KES 
Creadores también del 
Kellogg'a ALL-BRAN-1 

si, lvado laxante. 

* ~~ed:r:e::i~:; 
con crema o 
l eche fría 
( frescas o eva­
porada.). 
De venta en toda• 
la s tiendas de 
comutibles en su 

verde y 

viajeros precavidos que desean 

evitar los malestares causados por las com-

idas pesadas y la falta de ejercicio, tienen 

siempre la precaución de conservar el 

vientre libre y activo con la 

"SAL DE FRUTA" ENO 
Marca de ENO'S"FRUITSALT" Fábrica 

Confiesa por vez primera que 

ella y las hermanas de Hall exami­

naron el talonario de cheques de 

éste en la mañana del viernes 15 

de septiembre para ver si el reve 

rendo había extraído álguna suma 

considerable d~ dinero como para 

preparar un largo viaje. 
Niega todas las observaciones 

previas atribuídas a ella de que sa­

bía que el reverendo y Mrs. Milis 
habían sido muertos ( a este respec­

to será interesante la declaración 

de James Milis.) 
Confiesa que pudo haber visto 

abierta la puerta de la iglesia el 
viernes 15 de septiembre, y haber 

entrado y hablado con Milis. 

Dice que Mills en aquel encuen­

tro con ella tan temprano mencionó 

la posibilidad de que la pareja au­

sente hubiera ido a Coney Island. 

(Milis dice que mencionó dicha po­
sibilidad en su cuarto encuentro 

de aquel día.) 
Dice que vió a Milis solo dos 

veces el viernes. El dice que se vie­

ron cuatro veces. 
Dice que estaba ansiosa por te­

lefonear a las hermanas de Hall, 

pero que no sintió ningún impulse 

de notificar a los parientes de elfa. 

Dice por vez primera haber lla­

mado a un presbítero nombrado 

Conover, a su casa de Bernardsvi 

lle, New Jersey, para hablar del 

pastor desaparecido-pero en cua­

tro años largos no había mencio~a­

do este esfuerzo por descubrir el 

paradero de .su esposo. 
Insistió con frialdad, en el han• 

quillo, que había preguntado a h 
policía: u¿Tienen noticias de algún 

accidente ocurrido?" Y cuando se 

ve apremiada vigorosamente sobre 

la palabra ubaja" admitida por ella 

en su declaración escrita, rehusa de 

plano y con frialdad utilizar en lo 

absoluto la palabra ''baja", insis­

tiendo en que sig~ificaba lo mismo 
que u accidente". 

En los exámenes verbales de Mrs. 

Hall hechos por Mr. Beekman, el 
fiscal, el domingo 17 de septiem­

bre y por su auxiliar, Toolan, el 23 

de septiembre, nada podía ser más 
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encantactor que la afabilidad, la 

maro suave con ·que se trató a la 

viuda. 
Es notable el contraste con la 

rudeza con que trataron al pobre 

James Mills, el conserje, tan apesa­

dumbrado como Mrs. Hall. El 26 

de septiembre de 1922, el propio 

Beekman se encargó de Milis y és­

te, substancialmente habló lo que 

sigue: 
Dijo que el Dr. Hall llevó a Mrs. 

Milis a la ciudad de New York a 

ver a la Pavlowa y no por cierto en 

secreto. (Mrs. Hall di jo que nunca 

se había enterado de semejante co­

sa.) 
Aunque Milis dice que nunca 

supo que su esposa escribiera ni si­

quiera una notita a nadie y que 

nunca riñó con ella por causa del 

predicador, admite sin embargo 

que, el día antes de que se encon­

traran los cadáveres registró el es­

critorio y el cesto de los papeles del 

despacho o estudio del rector, en 

la iglesia, para ver si encontraba 

al2una misiva. 
-Dice que la iglesia fué ilumina­

da a las 2:30 A. M. del viernes­

la hora en que Mrs. Hall afirma 

que ella y Willie se encontraban 

frente al templo y que, porque éste 

estaba a obscuras. no entraron. Si­

gue diciendo Milis que también 

encendió luces fn su casa después 

de. regresar de la iglesia, a la hora 

en que, según Mrs. Hall, la casa 

de Milis estaba a obscuras. 

Dice que vió por primera vez a 

Mrs. Hall a eso de las.9 de lama• 

ñana d .. l viernes en el estudio de 

la iglesia y que allí conversó con 

ella sobre la pareja desaparecida. 

Como resultado de las interroga­

ciones de Beekman, confiesa que 

fué a la iglesia a las 11 ·de 1 no­

che d-1 jueves, tres horas después 

que su mujer hubo salido para en­

contrarse con el Dr. Hall, con áni­

mo de ver si aquella se había des­

mayado en el templo y estaba aún· 

allí, acaso tirada en el suelo sin co­

nocimiento, aunque admit? que sa­

bía que Eleanor no tenía llave de 

la iglesia desde hacía meses. 
Explica su segunda visita al tem­

plo a las 2:30 A. M., diciendo que 

la primera vez no había buscado 

bien. 
El 14 de enero de 1923, Milis 

fué examinado de nuevo en su casa 

de la Calle Carmen N ' 49. En este 

interrogatorio cuenta otra cosa dis­

tinta acerca de su temprano en­

cuentro con Mrs. Hall en la ma­

ñana del viernes; a saber: 
uAbd la iglesia a eso de las 8 



y me quedé asombrado al encon­
trar de pie en el estudio del predi­
cador a Mrs. Hall. Esta me pre­
guntó si había habido algún enfer­
mo en llli casa la noche antes. Le 
dije que no. Ella entonces dijo: 
t'Mr. Hall no ha vuelto a casa en 
toda la noche" Yo dije: 'Mi espo­
sa tampoco ha vuelto en toda la 
noche. ;_Cree usted que se trate de 
una fuga. de los dos?' Ella dijo: 
"Oh, no, Mr. Hall es incapaz de 
tal cosa. Sería una iniquidad." 

En la investigación del gran ju­
rado, Milis di jo que nunca había 
sospechado de su esposa, y a pesar 
de las brutales insinuaciones de 
Beekman y de su salva je interro­
gatorio, negó que hubiera consen­
tido en el adulterio de su esposa; 
y que poseyera un revólver; y que 
hubiera degollado a nadie. 

También dijo que a las 5:15 P. 

M., del viernes 15 de septiembre, 
. Mrs. Hall fué en automóvil a su 
casa y allí hablaron de los ausen, 
tes, y Mrs. Hall di jo que estaba 
segura de que habían muerto. 

Y declaró que a las 7:30 u 8 
de la noche fuó a casa de Mrs. 
Hall a la que encontró en el portal. 
Entonces él le preguntó si no le pa­
recía posible que Hall y Eleanor 
hubieran ido juntos al carnaval de 
Coney Island. "Oh, no, dice que 
respondió Mrs. Hall, Mr. Hall no 

.___ va a ese lugar. Han muerto, pues 

de lo contrario hubieran regresa­
do." 

Ni siquiera fué Beekman tan 
afable con la jovencita de dieciséis 
años Charlotte Milis como con 
Mrs. Hall. El lunes 2 de octubre 
de 1922, examinó el referido fis­
cal a la huérfana. Parece ser que 
Charlotte había hablado con algu­
nos de los repórters metropolitanos 
y probablemente, a sugestión de _¡,l­
guno de ellos, había dirigido una 
carta al gobernador de New Jersey 
en la que le decía que la fiscalía 
estaba aceptando sobornos y no se 
preocupaba en descubrir a. los ver­
daderos culpables. 

Beekman le preguntó si ella creía 
.realmente en eso, y Charlotte re­
.plicó valientemente que sí; por lo 
que Beekman le aconsf:jó "que se 
quitara eso de la cabeza y se estu­
viera quieta". 

Ni obtuvo mejor trato h joven 
Charlotte ante el gran jurado que 
eventualmente se ocupó del asesi­
nato. Allí fué cruelmente vapulea­
da por Beekman por reunirse con 
una tal Miss Florence North que 
representaba a un peciódico de 
New York. Charlotte había descu-

bierto un paquete d, cartas del pre 
dicador en el cesto de costura de 
su difunta madre, y se las había 
vendido a Miss North. Esto pro­
dujo rudas palabras condenatorias 
de Beekman. 

Wilbur A. Mott, delegado del 
fiscal general de New Jersey, ha­
bló también ante este notable gran 
jurado, y también pareció preocu­
parse más de salvar el alm1 de 
Charlotte que de poner en claro el 
asesinato de los muertos bajo el 
manzano silvestre. 

Antes de entrar en lo hecho por 
el gran jurado y en sus conclusio­
nes, consideremos algunas otras 
declaraciones y testimonios. 

Es innegable que los periódicos 
tenían cierta tendencia a implicar 
a Mrs. Hall y a sus hermanos, y la 
razón por qué aparece de pronto 
en el cuadro Henry Stevens es la 
siguiente: 

Raymond Schneid,r y Pearl Bah­
mer descubrieron los cadáveres cer­
ca de la Vereda de De Russey. Sus 
relaciones-él era casado y ella una 
joven demasiado libre, de diecisiete 
años-eran tales que Pearl más tar­
de fué enviada a un reformatorio. 
Raymond estaba celoso de Clifford 
Hayes, mozuelo de New Bruns­
wick; así pues, dijo a las autorida­
des que él y Hayes habían ido si­
guiendo a Pearl y al padre de ésta 
la noche del jueves 14 de septiem• 
bre, y que cuando llegaron cerca 
de la pareja, Hayes le había entra­
do a tiros al padre y la hija. 

Luego, añadió, descubrieron que 
por equivocación Hayes había da­
do muerte a Hall y a Eleanor 
Milis. 

Con tal motivo, las autoridades 
detuvieron a Hayes, y apenas la 
noticia fué publicada otra figura 
sorprendente entró en escena. 

Era esta Jane Gibson, la Por­
quera. Convienen unas palabras 
explicativas. Salome Muller nació 
en Alsacia-Lorena en 1846. Casó 
con un hombre nombrado Eisleit­
ner y tuvieron numerosos hijos en• 
tre los cuales contábase una hija 
llamada Jane, que nació en Kentu­
cky. 

Siendo su madre una mujer de 
m~y mal genio, huyó Jane de su 
casa y se juntó a un circo trashu­
mante. Años más tarde, casada con 
Jim Easton, apareció en Bayonne, 
New Jersey, . trabajó allí varios 
años, y luego compró la vieja gran­
ja de Gibson que queda en la carre­
tera de Hamilton cerca de dos mi­
llas al Oeste de New Brunswick, 
Esto ocurría en 1912. 
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Cua11a 
Cuando el o et b 
barómetro baja Qh 
suelen presentarse los V~ 
dolores reumáticos. Ini- • ~ 

;::t:~;;::~~:::me:::; ::_ ~ 
fermedades tienden a agravar- OÓ 
se y a hacerse crónicas. 

Q,. 
'-YQ 

Tenga presente que no por me­
ra casualidad recetan los sres. 
médicos con excelentes éxitos 

las tabletas de Ato p han que 
atacan el mal en su raiz. 

El Atophan es el más potente 
eliminador del ácido úrico y 
tiene la enorme ventaja de ca­
recer de los inconvenientes de 

los salicilatos, es decir no ataca 
el corazón ni ca usa sudores o 

zumbidos de oídos. En to­
das las buenas farmacias 
puede V d. consegir el 

ATOPll 
f 13l 'i- Zl 



Moderna Considera de Mal 
Gusto el Estar Enferma 

TOS médicos - mejor 
L quizá que cualquiera 
otro grup9 de profesio­
nales- saben hasta qué 
punro la mujer moderna 
marcha al mismo paso que. 
el hombre. Hoy en día, 
las mujeres rehusan sen­
tirse indispuestas por ra­
zón de funciones orgáni­
cas meramente femeninas. 
Cardui es un tónico vege­
tal usado por millares de 
mujeres para mantenerse 
en buenas condiciones físi­
cas. 

Dolores de cabeza y en la 
espalda, depresión mental, 
mareos ... Nada de eso 
se reconoce ya como penosa 
consecuencia de las fun­
ciones femeninas. 
Card ui entona el sistema 
y regulariza las funciones 
femeninas. Millares de 
mujeres modernas s·e man­
tienen contentas y en ple­
na actividad cada uno de 
los días del mes , con Car­
dui. Tenga Ud. a mano 
una botella y se olvidará 
de que es mujer. 

Lea Ud. lo que dice la Sra. de Ugas. 

Da;, el merecido crédito al Tónico de 
Cardui conocido por mi madre y por mí 
desde hace años "J gracias al cual puedo 
atender sin dolores ni penas a mis deberes 
domésticos. 'Todas mis anteriores males: 
t1értigos, dolor de espalda y demás moles~ 
tias femeninas, han desaparecido con el 
Cardui. 

Carmen Rodríguez de Ugas 
931 Charrres Street 

Nueva Orlean.s 

CARDUI 

f¡ 
Esra_esb repro-

~~~i~6de i!~!ut 
Rechace Ud. las 

imiiac:iones. 
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Con su marido y su hijo (este 
contaba dieciocho años en 1922) 
labraba su finca, criaba cochinos 
manchados de raza especial, vendía 
maíz y huevos y pollos a la gente 
de la población, y vivía lo mejor 
que le era posible en una choza 
construída por ella misma. 

Jane vino a ser conocida por Ja­
ne Gibson porque la gente estaba 
familiarizada con la granja de 
Gibson. Era en 1922 y es hoy una 
labriega bajita, grues~, zafia y mal 
trajeada, que viste casi siempre un 
mal cortado traje de percal, desde­
ñando el uso de las medias. Falta 
de educación, tiene empero, cierta 
inteligencia y viveza naturales, y 
poco en la vida ha escapado a la es­
cudriñadora mirada de sus ojos 
grises. Fué esta vieja criatura la 
qu '! de súbito arrojó en escena su 
poco conspícua personalidad. Y lo 
que sigue es el relato de su primera 
declaración respecto del misterio 
que nos ocupa. 

El domingo, 1 O de septiemb,e de 
1922, Jane notó qu -: alguien, la no­
che antes, había . de~pJjado de sus 
mazorcas a veiiite hileras de matas 
de maíz de las que tenía s~mbn· 
das en su granja, dejando solo los 
tallos. Sospechó que el ladrón pro­
cedía de una colonia italiana al 
norte de Hamilton Road, carretera 
entonces sin pavimentar y como a 
una milla al Este de la granja de 
Gibscn. Con tal motivo resolvi5 la 
avisa¿a dueña vigilar. 

Pasaron cuatro ncch~s sin inci• 
dente alguno, sentad1 Jane bajo un 
árbol próximo al establo, con su 
perro amarrado a otro árbol cerca 
del c~mpo de maíz. 

En la noche del jueves 14, ocu­
rrieron muchas cosas. El omnibus 
de Millstone pasó con velocidad 
suma por la finca. en dirección a 
New Brunswick a las 8:45, su hora 
regular. Como una media hora 
después el perro ladró y Jane oyó 
el ruido de un carro que se dirigía 
hacia el Este como en dirección a 
Hamilton, deteniéndos~ frente a 
sus despojadas macas de maíz. 

Jane corrió al establo, y ensilló 
su mula Jenny. Luego nbalgó por 
el trillo de cien pasos que conduce 
a la carretera, tomó hacia el Este 
y siguió al carro, que había comen­
zado a moverse con lentitud. A 
unas 350 yardas carretera abajo, el 
carro dobló por la Vereda de De 
Russey, camino estrecho y muy tri­
llado que zigzagueaba a través de 
espesos bosques en dirección septen­
trional. 

Al pie del primer declive J enny 

rebuznó, y Jane se echó un poco 
más para atrás por temor a que la 
sintieran los del carro. La noche era 
tenebrosa. 

Adelantaba rechinando el carre­
tón y Jane y Jenny lo seguían sin 
hacer ruido a unos cincuenta o se­
tenta y cinco yardas de distancia. 
Para asombro de la mujer el carro 
no tornó a mano izquierda por el 
camino que conducía a la colonia 
italiana, sino que continuó ¡x>r la 
Vereda de De Russey. 

Esta vereda llega eventualmen­
te a la Avenida de Easton, camino 
que corre de norte a sur. Antes de 
morir en dicho camino, la vereda 
pasa por la granja de Phillips en 
la cúspide de una eminencia. Para 
llegar a la casa de ·vivienda se do­
bla hacia el sur entrando de la Ve­
teda de De Russey en la de Phi­
llips. Precisamente al sur de la 
granja de Phillips hay un arroyue­
lo que constituye la Hnea divisoria 
entre los condados de Somerset y 
Middleessex1 siendo New Bruns­
wick la capital del último. 

Jane, por lo tanto, caminaba por 
el Condado de Somerset. En la en­
crucijada de la avenida de Easton 
y la Vereda de De Russey, que ter­
mina allí, encuéntras~ el Asilo de 
Ancianos de Parker, y a él solían 
ir el reverendo Hall y el coro de su 
iglesia a distraer a los asilados con 
cánticos. Desde su baranda los 
ojos de los amantes debieron haber 
visto las conveniencias de aquellos 
lugares para citas amorosas debido 
a la densa vegetación que bordea­
ba la vereda, y allí indudablemen­
te se encontraban con preferencia, 
como allí habían de morir trágica­
mente. 

Jane siguió al carro hasta que 
éste dobló hacia el sur entrando en 
la avenida de Easton. En el preciso 
momento en que la mujer se dispo­
nía a seguirlo también por allí, un 
automóvil que viajaba en dirección 
norte viró repentinamente por la 
vereda de De Russey. Jane refrenó 
su mula echándose al lado norte 
del camino, creyendo que la má­
quina seguiría cuesta arriba. Pero 
ésta anduvo unas cuantas yardas,~~ 
las luces de. sus faroles iluminaron 
:1. la mujer sobre la mula, se de­
tuvo, dió marcha atrás y se desva­
neció carretera aba jo en dirección 
de New Brunswick. 

Mientras las luces cegadoras ba­
rrían la parte sur de la vereda, Ja­
ne vió dos personas de pie en aquel 
lugar. Una era una muj er bajita 
y rechoncha con un gran abrigo 
carmelita. No llevaba sombrero y 



tenía ~l pe10 canoso. Junto a ella 

había un hombre de color, de mu• 
cha mayor estatura. 

"¡Qué lindo!", gruñó Jane, 

mientras las luces del carro ilumi­

naban por un momento a la pareja, 

"¡una blanca con un negro! Bueno, 

seguiré al carretón y cuando descu­

bra donde se detiene daré las que• 
jas a las tropas del Estado y r:cc· 
peraré mi maíz. ;,Pero a dónde va 
el carretón? Estoy segura de que 

debía de haber doblado en direc• 

ción a esa colonia italiana. Proba­

blemente sab~án que los s:go y 
\ quier-:- n despistarme, porque todo 

el_ munto en todos estos lugares co­

noce a mi mula Jenny". 

Jane llegó a la Avenida Easton, 
\._ Únas yardas más allá, detuvo la 

mula, y escuchó. El rechinante ca­

rro habíase desvanecido en la obs-

. curidad. Detenido en la avenida 

de Easton, orientado hacia el norte 

había un automóvil cerrado, con la 

luz roja posterior encendida. (Más 

tarde el chauffeur de un ómnibus 
que pasaba comprobó · que la má­

quina era un sedan Dodge.} 

Jane p~rmancció inmóvil en 

aquel lugar por unos instantes y 
·luego decidió volver sobre sus pa­

sos. cuesta arriba por la Vereda de 

De Russey hasta donde ésta se cru­

za con la de Phillios en la cúspide 
de la loma. 

Cuando llegó a la vereda de Phi­
llips dobló a mano izquierda, andu­

vo µnas 300 yardas y ató a Jen.ny 
a uno de los pequeños cedros que 

formaban un gtupo en aquel lu• 
gar. Luego, a pie, volvió a enca­

minarse a la Vereda de De Russey 

pensando sentarse allí a esperar 

que el carro regresase. Si Jenny re­

buznaba en el lugar en que estaba 
atada, los italianos se imaginarían 

que Jane se encontraba al sur de 

BI HI ••• 
- Vamos allá, bebe-sin-sed. 
La mujer no estaba en el jardín 

y Bimi no acudió al llamamiento 

d., Bertrán. Tampoco respondió la 

mujer a su llamada, y él fué a to• 
car a la puerta de su alcoba: esta­

ba cerrada con llave-a doble vuel­
ta. Entonces me miró Y su rostro 

.estaba blanco. 

Descerra jé la puerta de un em­

pujón: el bálago del techo tenía un 
gran agujero y el sol daba de lle• 
no · sobre el piso de la alcoba. ¿Ha 
visto usted un papel hecho pedazos 

en un cesto o un juego de uwhist" 

la Vereda de De Russey en medio 
del bosque, y seguirían sin temor 

en dirección 1- su colonia. 
Había andado Jane unas 600 

yardas cuando de repente oyó vo• 
ces, como de persorias que reñían 

en voz baja. Detúvose. Las voces 

venían de la enmarañada maleza 

que se halla al lado Este de la 
vereda de Phillips. En el silenóo 

de la obscuridad las voces se eleva• 
ron hasta convertirse en una s • rie 

de frases coléricas e ininteligibles. 

Parecía haber en el gtupo de bs 
que discutían, dos mujeres y vari'Js 

hombres. Jane perm.ineció inmó­

vil. 

A los oídos de la que escuchaba 
vino el sonido como de hombres 

que luchaban y gruñían. Jane se 
acercó a rastras hasta poder atisbar 

el espacio abierto . 
De repente alguien bañó la es· 

cena con una linterna eléctrica. En 
el centro del círculo de luz había 
dos hombres luchando ferozmente. 

Jane pudo ver la espalda de uno 
de ellos, que se debatía con deses· 
peración con la cabeza apoyada 

contra el pecho de otro, mucho 

más alto, cuy() rostro era claramen~ 

te visible. 

A poco la luz se extinguió - y 

sonó un. disparo en la noche. Silen• 

cio. Luego una voz de mujer excla­

mó: 
''iOh, Henry!" 
Despllés se oyeron gritos-gritos 

de horror y de pánico; el ruido de 
una mujer que corría y de un hom~ 

bre que la perseguía con pasos pe· 
sados. Luego un momento de cal­

ma. En seguida tres tiros más qtie 

se sucedieron con suma rapidez. 

Otra vez en la noche tenebrosa 

reinó profunda calma. 

(Concluirá en el próximo numero.) 

(Continuación de la pág. 11) 

esparcido _sobre una mesa? Allí no 

había nada que se pudiera llamar 
una mujer. Había . . algo despa• 
tramado por el suelo, y eso es todo. 

Miré todo aquello y sentí que me 
apretaba el corazón; pero Bertrán 

estuvo mirando más tiempo lo .que 

había en el suelo y en las paredes 
y el agujero en el bálago. Enton• 

ces se echó a reír dulcemente, sin 

ruido, y ví que, a Dios gracias, se 

había vuelto loco. No lloraba, no 
rogaba : permanecía inmóvil en el 
marco de la puerta, riendo solo. 
Luego dijo: 

-Ella se encerró con llave en la 
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6L hábito de andar bien 
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No deje que 
enfermedades 
causadas 
por el 
abandono le 
roben su Salud 

Cepillese la dentadura, por supuesto, pero tenga siem-

r.re presente que es de igual importancia cepillarse 
as encías vigorosamente todas las mañanas y todas 

las noches. ~mpiece ahora mismo a protegerlas 
contra enferme<lades que arruinan fa salud y 
con froouencia son la causa de la caída de los dientes. 

Use el dentífrico designado para conservar las 
encias fuertes y sanas. Solamente un tratamiento 
d ental eficiente puede curar enfermedades que han 
sido contraídas a causa del abandono. 

Después que haya usted usado Forhan's por es­
pacio ae algunos días observará el cambio efectuado 
en sus encías y lo mucho méjor que lucen y se 
sienten. Quedará usted encantado de la manera tan 
eficiente «forno limpia su dentadura, evitando que 
se pique! 

Como medida preventiva, vea a su dentista cada 
seis meses y empiece desde hoy a usar Forhan's con 
regularidad. No se exponga a las consecuencias 
fatales del abandono y obtenga de su droguista un 
tubo de Forhan's. 

* 4d•mda 5fHnt>tltu ffl«)'O>'fld•-1114 
ailH-y ,,..,,_..,. alii11 nwi, J'"--" .te,. 
ti"'°" d• IG tePldl>I• p..,.-,.,.. Lto .,.fer. 
fflHad, AiJ• d• l obontlono, ataco l,u ....,Ml,I, 

fürhaq's para 
a 

SU!I DIENTES SON TAN SALUDA.BLES COMO LO HAN SUS .ENCJAI 

¿Habrá goce mayor i 
que la maternidad? ~: .:-
El don de la fecundidad, poder criar hijos ro- 1 
bustos y vigorosos, es pasión de toda mujer. · 
Muchas hay c¡uieaes por los uasrornos pro- · 
pio1 de su sexo, llegu a la esterilidad ea muy 
temprana edad. La virtud fKWldante de las 

PILDORAS TOCOLOGICAS 
del DR. N. BOLET 

está t&JI comprobada que ha llegado ya a hacerse prover­
bial. Dnudvea a la matriz sus funciones naturales y ayudan 
a la coaservación de la salud en general; 50 años las predi• 

lecus de toda mujer. 
o. ·- m roela (armado o d......,.i.. 

DR. N. BOLET, Inc., NEW YORK 
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alcoba y él arrancó el bálago. j Va­
ya! Eso es todo. Arreglaremos el 
techo y esperaremos a Bimi. V en• 
eirá, seguramente. 

Esperamos durante diez días en 
aquella casa, como se lo digo,-y 
una o dos veces, vimos que Bimi 
avanzaba al¡¡unos pasos fuera de 
sus bosques. Tenía miedo porque 
iabía que había hecho mal. Ber­
trán le llamó cuando salió el déci­
mo día, y Bimi se acercó haciendo 
cabriolas a lo largo de la playa y 

.-.anzando ~tos breves, con un pu­
ñado de cabellos negros en la ma­
no. Entonces Bertrán se echó a 
reír y dijo: "¡Vaya!"-como si tra­
tara de un vaso roto en la mesa: 
ni más ni menos; y Bimi se apro­
ximó más, mientras Bertrán ponía 
la voz dulce y se reía bajito. Du­
rante tres días estuvo haciéndole 
carantoñas a Bimi, porque Bimi no 
quería dejarse tocar. Al cabo, Bi­
mi vino a comer a la misma mesa 
que nosotros, y entonces vimos que 
los cabellos que su jetaba eran ne­
gros y que estaban pega josas, de lo 
que se había secado sobre sus ma• 
nos. fürtrán le dió de beber hasr, 
que estuvo borracho como un bru• 
·to, y entonces . 

Hans se detuvo para. arrojar una 
bocanada de humo. 

-;.Y entonces?-interrogué. 
-Y entonces, Bertrán lo mató 

garse, esta es la palabra exacta, a 
una verdadera y completa desarti­
culación. Ayudada por sus camara­
das retuerce sus fa'langes, hasta q~e 
pueda voltear completamente sus 
dedos en todas direcciones. Varias 
jóvenes toman el brazo de una de 
sus c.ompañeras y lo retuercen sin 
iniramientos a sus gemiclos de do­
lor. Pero después de estos duros 
ejercicios, ¡qué maravillosa suavi­
dad! Cada una de las danzarinas es 
una mujer-serpiente, capaz de las 
gimnasias más extraordinaria~ y 
más imprevistas. 

· Cuando han pasado ya por to­
das las etapas de este curso preli­
minar; eritran a formar parte del 
cuerpo de baile del rey sobre el 
cual reina soberanamente la prime­
ra esposa real. Sucede muchas veces 
que ésta, encontrando la tarea de­
masiado pe~da, delega una parte 
de su autoridad en dos favoritas 
del rey, dirigiendo entonces perso­
nalmente uno solo de los tres equi­
pos que forman la escuela de baile. 

Las bailarinas tienen habitación 

con sus manos, y yo. me fuí a dar 
un paseo por la playa. Era cosa 
de Bertrán. Cuando regr!sé, el mo­
no estaba muerto y Bertrán ago­
nizaba sobre su cuerpo, pero rien• 
do dulcemente y ha.jito a pesar de 
eso, y contento. Ahora bien: usted 
conoce la fórmula de la fuerza del 
orangután: es algo así como siete a 
uno a la fuerza del hombre. Sin 
embargo, Bertrán había -matado a 
Bimi con las únicas armas que Dios 
le había dado. He ahí el milagro. 

El infernal clamor recomenzó 
en la .jaula. 

-¡Ah! Nuestro amigo de allá 
abajo sigue teniendo · demasiado 
Ego en su Cosmos. jTranquilízate, 
tú! 

Hans moduló de nuevo su pro• 
longado y venenoso silbido. Se po­
día escuchar como el poderoso bru• 
to temblaba de espanto en su jau­
la. 

-Pero, en nombre del cielo: 
;por qué no ayudó usted a Ber­
trán en vez de dejar que le mata• 
ra?-pregunté. 

-Querido-dijo Hans estirán­
dose con compunción antes de dor­
mirse;-no era decente, ni siquie­
ra · para mí, seguir viviendo des­
pués de lo que yo había visto en 
aquella alcoba de techo agujereado. 
Y Bertrán era el maridó. Buenas 
noches: que usted descanse. 

1 

·., 

propia en el palacio real. Cada una 
posee su apartamento particular, 
que forma parte de una gran casa 
amarilla escondida entre jardines. 
Este apartamento se compone so­
lamente de dos piezas: un dormi­
torio y un saloncito. El mobiliario 
es sumamente modesto. La joven 
lokhon ( tal es el nombre de la 
danzante real) no posee más que 
un lecho estrecho y duro, un. cofre 
y un armario donde están colgados 
sUS vestidos . personales y también 
sus trajes de ' teatro que tiene -ed 
préstamo y que no le pertenecen 
por lo tanto, así como su espejo, 
sus abanicos y algunas modestai . ~ ·"" 
joyas de uso diario. 

Aquí en este lugar, durante el 
intervalo de los ensayos y de las 
representaciones teatrales, se desli­
za casi toda su vida. 

En otro riempo estaban riguro­
;amente enclaustradas, y una vez 
dentro de la ciudad real, no salían 
jamás de ella. Después esta regla 
se endulzó un po;,,, los preceden-



tes reyes les concedieron un día al 

año para ir a ver a sus familiares. 

Hoy se les conceden varios días 

con el mismo objeto, pero es cues­

tión de benevolencia, y la lokhon 

queda, teóricamente al menos, de­

pendiendo del Palacio. 

Tiene por lo menos la satisfac­

ción, mientras está en sus departa• 

mentos de la casa amarilla, de re­

cibir las visitas de sus amigas, duran­

te las cuales se conversa alegremen­

te y se refaccionan con extrañas 

golosinas y comidas. Por _otra par­

te, cada una de ellas, soldado del 

ejército de la danza, ¿no tiene su 

bastón de mariscal en lontananza, 

es decir, la perspectiva de agradar 

al monarca y de convertirse, -por 

gracia de éste, en maestra de baile? 

Durante las grandes representacio­

nes, adornada con resplandecientes 

atavíos que la hacen parecer un iri­

sado pájaro de los bosques, ¿podrá, 

haciendo gala de una felinidad y 

suavidad de movimientos superiores 

a los de sus compañeras, por al­

guna gracia particular, que las de­

más no poseen, llamar sobre sí la 

atenci'ón de Aquel que para sus 

súbditos, y sobr~ todo para sus súb­

ditas, continúa siendo el Dueño del 

Mundo y el Hijo del Cielo? 

El cuerpo de baile de las lokhons 

roma parte en funciones teatrales 

durante las cuales se ponen en es­

cena . obras de asuntos muy varia­

dos. Algunas están inspiradas en el 

Ramayana, la Iliada india que nos 

cuenta los hechos y empresas fabu­

losas de Rama, el héroe nacional, 

durante los años e~ que conquista• 

ba la India al frente de sus hom­

bres blancos, mientras rechazaba a 

sus antiguos moradores, los monos 

negros, hacia los bosques del Sur. 

Otras basan sus argumentos en el 

rico filón del folk-lore cambodgia­

no, y así nos cuentan de la manera 

más real posible, los amores de la 

bella princesa Bosseba, las aventu­

ras de la hi ja del rey de los gigan­

tes, las batallas del rey de los mo­

nos o del hombre-pájaro . C9n­

trariamente a lo que sucedía en la 

Edad Media, durante cuyas repre­

sentaciones no estaba permitida so­

_bre la escena la presencia de nin­

guna mujer, siendo los hombres los 

encargados de representar los dos 

sexos, en los escenarios cambod­

gianos está terminantemente pro­

hibida la presencia de hombres, a 

no ser bufones, y las mujeres tienen 

a su cargo todos los papeles, aún_ 

los de feroces guerreros, y de hom­

bres animales. Podemos figurarnos 

cuál será la suntuosidad de sus ata­

víos teatrales, cuyas piezas princi-

pales son: en primer lugar un sam­

pot, especie de largo paño anudado 

entre las piernas y formando pan­

ta.lón, el cual constituye el vestido 

natural de los cambodgianos. Las 

lockhons los llevan de sedas de to• 

dos colores. Luego viene una cha­

quetilla o bolero muy corto, igual­

mente de seda bordada de oro y 

plata, un delantal de pesada seda 

brochada de oro que cae sobre el 

pantalón, y por último un largo 

chal tejido con plata y oro. Sobre 

la cabeza llevan una corona en for­

ma de tiara de siete pisos termi­

nada por un remate agudo como 

la flecha de una catedral gótica o 

de una pagoda. Pero lo que verda­

deramente caracteriza entre todas 

las demás a las bailarinas siamesas, 

son sus maquillajes y sus joyas. 

La danzarina debe tener el rostro 

enteramente blanco, oorque el blan­

co simboliza a la vez .1.:. santidad y 

la pureza; el blanco es, en efecto, el 

color del quitasol sagrado, del sani­

pot de los bramines, y del elefante 

venerado, de piel blanca. 

En cuanto a sus joyas, ¡qué im­

prevista variedad de formas, de di­

bujos, de simbolismos; qué fantasía 

desconocida aún para los elegantes 

multimillonarios de Occidente! To­

das las formas en que el oro pueda 

ser retorcido, labrado, cincelado; to­

dos los colores del iris encerrados en 

piedras preciosas, unas facetadas, 

otras sin labrar, gruesas como hue­

vos de paloma; hojas de palmeras, 

flores monstruosas, formas indefi­

nidas de cosas que no pueden nom­

brarse, todo eso se enrolla, se tuer­

ce alrededor de los brazos, de las 

piernas y del cuello de las bailari­

nas sagradas del rey Monivong. 

D esde sus hombros hasta sus mus­

los, contorneados con delicadezas 

de viejos bronces, treinta o cuarenta 

vueltas de collares caen sobre un 

cinturón de mallas de oro. Sus bra­

zos están ceñidos por cinco vueltas 

de brazaletes, cada uno de los cua­

les se diferencia de los demás, en 

el siguiente orden: el primero está 

hecho de anillos de oro labrados, 

engarzados en una cuerda de seda; 

el segundo de gemas preciosas sin 

puli r; el tercero es una gruesa ser­

piente de oro macizo con ojos de 

rubíes enroscada en espiral ; el cuar­

to lo forman diez gruesas perlas 

unidas entre sí por un círculo de 

metal precioso, y en fin-¡delicioso 

detalle cuya poesía será bien apre­

ciada por nue:;tros lectores!-, el 

quinto reproduce en oro macizo el 

efímero brazalete de flores que las 

jóvenes campesinas trenzan al bor­

de de los arroyos para adornar sus 
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Lá media de seda 

VAN RAALTE 
es, por su figura y 

·elegancia, el com-

plemento eficaz e m-

dispensable de la 

belleza femenina. 

GARANTIZADA 



frentes, al nacer la primavera. ¿ Y 
qué decir de las sortijas? Son tan 

numerosas que cada mano, corno se 
ha dicho justamente, uno es más 

que una enorme joya". 
Pero este t raje, cuya magnificen­

cia nos asombra, es la toilette de 
las simples bailarinas que en el con­

junto de las danzas no tienen papel 
determinado, algo así corno las 

comparsas de los grandes estudios 
cinematográficos. Las protagonistas 

de estas fa rsas se revisten de orna­
mentos todavía más espléndidos. 

El príncipe Encantador, que se 

presenta en Cambodge bajo dos 
formas, en particular adoptando el 

aspecto de R~ma, el héroe bien ama­

do, lleva sobre la cabeza una especie 
de mitra aguda. Está vestido con 

una veste de seda de color rubí 

de donde salen mangas color de 

azafrán. Sobre sus hombros se le­
vantan dos cuernos de oro, con el 

mismo movimiento curvado de los 

ángulos de una pagoda. Y su sam­

pot es rojo y oro. 
El Rey de los gigantes, uno de 

los personajes más populares del 

teatro y del folk-lore cambodgia­
nos, deja salir de su enorme boca 

dos gruesos colmillos de jabalí. Ga­

ruda, el hombre-pájaro, y la mujer­
ave, tienen pico y alas. El rey de 

los monos está cubierto todo de pe­
los blancos, y la sirena enarbola, 

corno conviene a su especie, una es­

camosa cola de pescado. 
T odos estos personajes interpre­

tan obras épicas o elegíacas que son 

muy apreciadas por los inteligentes, 
pero de las cuales, fuera de la cor-

te, se pierde la comprensión. Porque 

el conocimiento de las antiguas ~ra­

diciones se desvanece y sobre todo 
las de la mitología india de la cual 

son una ilustración las danzas sa­

gradas. El origen de estas danzas y 
el de la institución de las bailarinas 

sagradas son extremadamente re­
motos. 

Se remontan a la historia primi­
tiva de la Indo-China y a la funda ­

ción del reino khmer. Este, como 

sabemos, debe su nacimiento a los 

extranjeros, los Indios, que hacia 
el siglo cuatro de la era cristiana 

invadieron el país llamado entonces 
Fou-Nam,-convertido muy pronto 

w el Cambodge y Siam meridio­

nal ,-con sus carros de guerra, sus 

elefantes y sus compañías de dan­
zarinas sagradas 

TPA.JE 
BL~~co 

Contribuya a mantener 
cuanto afirma nuestra 
tradición criolla. 
El traje blanco es "obli­
gatorio" para el cuba-· 
no; vístalo irreprocha­
blemente en todas las 
fiestas veraniegas. 

Tl<AJt 13LA~CO tlf:CHO 
en dril too r ~ $ 13.00 
en dril /00 º --~$ 18.00 
en dril /00 Taylor. __ $ J0.00 
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Las T évadas, eran representación 

terrestre de las celestes divinidades 

que, según la tradición indú, nacie­
ron de un mar de leche. 

Estas danzarinas eran reverencia­

das por los reyes. Porque, se de­
cía, el dios Yichnú, durante uno de 

aquellos viajes gue bajo el disfraz 
de un mendigo realizaba por la tie­

rra, había sido rechazado por todos. 
Solamente fué bien acogido por 

una pobre danzarina. Y él prometió 

la protección divina a todas las des­

cendientes de la hospitalaria Teva­

da. Los reyes cuya ascendencia se 
remontaba al dios, fueron fieles 

a la palabra divina. Y así fué có­
mo los soberanos khmers extendie­
ron sobre sus bailarinas una serie 

de gracias y de favores realmente 
extraordinarios. Como en casi todas 

las costumbres de este país, encon­

tramos en ésta un origen gracioso1 

poético y piadoso gue nos habla 

bien claramente de la naturaleza 

de este pueblo. 
Las danzarinas del rey de Siam 

son, pues, personajes casi sagrados, 
considerados así desde hace la,rguí­

sirnos años. 
En las misteriosas ruinas de N ag• 

kom-Wat, en el fondo de selvas im­

penetrables, allí donde en épocas 
remotas pueblos poderosos tenían 

su capital y reyes de prosapia divi­
na moraban en el misterio de las 

inmensas salas resplandecientes de 
oro, a~lí se encuentran talladas en 

la piedra las figuras y las actitudes 
más encantadoraS de estas diminu­

tas cambodgianas de ojos oblícuos 

y uñas de oro. A lo la rgo de las 
cornisas aéreas, sobre las puertas, 

en los capiteles de las macizas co­
lumnas, en los camarines cincela­

dos, se deslizan los brazos, las pier­
nas serpentinas de las danzarinas 

sagradas. No hay, no puede haber 
en el mundo un conjunto más gra­

cioso, más lleno de vida y movi• 
miento que el de estas efigies de 

mujer, que ponen la flor de sus son­

risas y de sus senos menudos en la 
terrible mudez de estas ruinas, cu­

yo origen se pierde en los tiempos 
heroicos del reino siamés. Pierre 

Loti nos ha hablado ya con devo­
ción apasionada en su libro '(Un 

peregrino de Angkor", de las be­
llas esculturas de mujer que por 
doquiera adornan los restos de es­

tos palacios y templos en los cuales 
la mano del hombre no fué más que 

el instrumento que dió forma a un 
pensamiento divino. 

Inmovilizadas en la piedra, en­
carnan, como sus viv ientes herma­

nas de hoy, las leyendas heroicas o 
idílicas del pariteón cambodgiano. 
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Colaboran entre otros, Azorín, Hernández Catá, Maseras, Marinello, 

M .. Sanguily (hijo), lvan Parsons, Torres Bodet, Fornaro, Carpentier, 

Roig de Leuchsenring, Dalmau, E. de Blanck, Cornwell, Mateo Her­

nández, Vaquero, J. M. Acosta y Massaguer; además contiene comple­
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Cuarenta centavos el ejemplar. Pídalo hoy en el puesto próximo. 
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. . . . . . . . . es la elegante, que de un modo indo-
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